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Sinopsis



Edel Doowan es imperfecta. A pesar de ser hija de un importante coronel, vive sin voz ni voto en un mundo donde las encuestas de opinión son la única forma de expresión. Pero un día, un viejo ordenador lanza a Edel una sencilla pregunta: '¿Existes?'. Una cuestión que despertará su corazón adolescente y le ayudará a descubrir que la realidad va mucho más allá de lo que ella cree.

¿Y tú? ¿Qué responderías a esa extraña pregunta? ¿Te dejarías llevar por los sentimientos aunque implique demoler tu acomodada vida en Dubai? ¿Qué arriesgarías tú por amor?

¡Descúbrelo en esta aventura cibernética llena de intriga, misterios, acción y romance!
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Prólogo



El prólogo sois vosotros, aliados.

Vuestros actos, vuestras opiniones y decisiones presentes marcarán el rumbo de la humanidad.
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Capítulo 1



Las yemas de sus dedos se hundieron en el plástico esculpido. Clic, clac, clic, clac...

«¿Existes?»



La respuesta no se hizo esperar.

«Claro que existo. ¿Quién eres?»



Sus ojos fueron agua otra vez. El brillo de la pantalla en su rostro avivó la desesperación que sintió al encontrar las mismas palabras de siempre frente a él; la misma respuesta estéril. Golpeó el teclado y la «z» saltó por los aires como cada noche. Se sintió mudo, incapaz de ser escuchado a pesar de sus gritos eléctricos.

La tormenta se acercaba con sus magnánimos crujidos en el aire, resquebrajando las nubes y desatando la furia sobre la tierra que era infierno deseado por las bombas, que buscaban firmar con sangre todo aquello que encontrasen por el camino con el más mínimo atisbo de vida.

Alexander corrió al refugio con el ordenador portátil entre sus brazos, como una madre protegiendo a su bebé. Su mayor tesoro y la mayor de sus esperanzas.


Capítulo 2



Su melena se enzarzó en una pelea sin cuartel con los cables infinitos que poblaban la mesa. Ella, mientras tanto, dormía. Varios monitores la rodeaban en la penumbra, inquisidores de sus sueños.

De repente, una puerta se abrió. Se oyeron unos pasos. El cristal polarizado de la ventana se tornó transparente y la luz del sol penetró en la estancia. Una mano meneó su hombro y ella masculló:

—Ya, ya...

Apretó los ojos y bostezó sobre la mesa. Lentamente levantó uno de los párpados y alzó la mirada. Tardó unos instantes en enfocar lo que tenía frente a ella. En la pantalla de su ordenador se mostraba un porcentaje congelado.

La joven resopló con decepción.

—Señorita Doowan, le recuerdo que dispone de una cama, exactamente detrás de usted —le indicó una mujer de avanzada edad mientras intentaba no tropezarse con las raíces de fibra óptica y cobre que recorrían la habitación de manera caótica.

—Pero, pero, pero... ¿por qué narices no avanza? —se preguntó la joven mirando aquel maldito porcentaje sin hacer caso a la mujer, que se acercó a trompicones.

—¿Qué le sucede, señorita Doowan?

—Edel, me llamo Edel —dijo la joven, mientras combinaba pulsaciones de teclas como una virtuosa del piano—. ¿De dónde has sacado eso de «señorita»? No me hagas vomitar.

—Sólo pretendía seguir el protocolo impuesto por su madre —expresó la mujer con cierto tono altivo.

—Te lo diría bebida, Marjorie. ¡Maldito trasto viejo, avanza de una vez!

Edel tomó entre sus manos el teclado y lo golpeó repetidas veces contra la mesa.

—¡Qué manera de despertarse! —exclamó entre dientes Marjorie, mientras buscaba ropa en el armario.

Edel se levantó con los pelos más alborotados que ella. Cubría su cuerpo con una camisola enorme y llena de lamparones. Se arrastró descalza hacia el cuarto de baño. Se sentó en la taza del váter y sacó del cajón del lavabo una rosquilla de chocolate, a la que le hincó el diente.

Marjorie cerró la puerta del aseo con un gesto de desagrado.

«¿Cómo podría hacer funcionar ese cacharro? ¿Cómo?», se preguntaba Edel mientras engullía con ansiedad la rosquilla, «Quizás si consiguiese el sistema Hangar del 52 pudiera reencaminar las conexiones y...»

Un grito casi metálico tras un chisporroteo impetuoso interrumpió sus pensamientos. Edel saltó de la taza y con las bragas todavía esposando los tobillos se acercó con torpeza hacia la puerta. La abrió muy despacio y miró al otro lado.

Marjorie estaba quieta, petrificada, con la mirada clavada en Edel.

—Algo... me ha dado calambre —expresó temblorosa Marjorie.

—¿Un cable pelado, quizá? —preguntó Edel con una sonrisa inocente.

Marjorie asintió repetidas veces.

—No te muevas... —dijo Edel—, tranquila. Yo la encontraré.

—¿A quién encontrará?

—A... la serpiente voltaica... uhhh —dijo con más desgana que intención de asustar.

—No bromee con esas cosas, señorita Doowan.

—No bromeo —susurró Edel con sigilo—. Están siempre al acecho, esperando a su presa con la paciencia necesaria que sólo el instinto de supervivencia da a las especies más salvajes del universo cibernético.

—¿En... serio?

—En serio, Marjorie, en serio.

—Y..., ¿la ve por ahí?

—No, creo que no... pero no te fíes, porque en el momento más insospechado... ¡Ah!

Edel comenzó a convulsionarse como si un terremoto cruzase su piel, alcanzada por una dentellada eléctrica.

—¡Señorita, señorita! —gritaba desesperada Marjorie.

—¡Marjorie, ayúdame, por favor! —suplicaba Edel con la voz quebrada, entrecortada.

—¡Señorita, no!

Instantes después la joven electrocutada se desplomó sobre el lecho de cables. Marjorie, con el gesto desencajado, extendió su mano lentamente, con miedo a ser atrapada por... la serpiente.

—Señorita Doowan, no... —gimió Marjorie mientras se cubría la cara con las manos.

En ese momento Edel abrió un ojo, tomó un cable pelado que tenía cercano a ella y se lo colocó a Marjorie en el tobillo. El calambre la hizo saltar por los aires, más por lo inesperado que por la potencia de la descarga.

Edel comenzó a reírse desde el suelo.

—Señorita Doowan, ¡está viva! —exclamó con sorpresa Marjorie.

—Cables de baja tensión... Son un mordisquito de nada. Ale, me voy a clase.

Mientras Edel se levantaba y se vestía con lo primero que encontraba por el camino, Marjorie le lanzó una advertencia:

—Señorita Doowan, si no dedica una tarde a ordenar todo este lío de cables y ordenadores viejos, la casa no tardará en salir ardiendo.

—Lo sé, lo sé... —dijo Edel atrapando su melena estropajosa en una coleta horrenda.

—Informaré a su madre de lo que sucede aquí dentro si no hace algo para que este lugar sea al menos... transitable.

—¿Y quién quiere que sea transitable? —le preguntó Edel con un gesto de despedida, sin esperar respuesta.

Marjorie se quedó a solas, pensativa.

«¿Qué le verá esta niña a todos estos cacharros llenos de polvo? Deben de tener por lo menos cincuenta años. Ni yo misma los recuerdo. Podrían ser mis tatarabuelos...»

Mientras tanto, Edel descendía en el ascensor transparente a la planta baja. Eran doscientos pisos de bajada, un recorrido de más de un kilómetro a una velocidad de treinta metros por segundo.

El brillo del sol era tamizado por el cristal, que se oscurecía ligeramente para poder admirar el horizonte plagado de rascacielos. Un bosque de secuoyas metálicas que albergaban millones de hormiguitas en los recovecos de sus troncos plateados. Edel había dejado de encontrar atractivo alguno en aquella postal futurista que cada día se presentaba ante ella.

«Dubai es un asco», pensó mientras se relamía el chocolate que manchaba sus labios.

Segundos después, el ascensor se introdujo bajo tierra.


Capítulo 3



Una manta de patchwork digital era el pasillo interior que la conducía al tren subterráneo. En sus paredes se visualizaban paisajes, noticias, anuncios y más anuncios de encuestas de opinión, todo entrelazado, cosido, editado y montado con suma destreza por técnicos especialistas en usurpar de la mente los pensamientos, la pena y las dudas.

Para Edel no eran más que mentiras. Las ignoraba camino al andén.

El tren llegó justo antes que ella. La puerta del vagón eterno se abrió y una estampida de zapatos impolutos tiraron de los cuerpos para seguir caminando por el interior del gusano metálico.

Edel no siguió los pasos de aquellos cegados por la falta de tiempo. Esperó paciente y apoyada en una de las barras, con la mirada alicaída, somnolienta, aturdida por la muchedumbre silenciosa. En su pensamiento revivía una y otra vez ese maldito porcentaje que no llegaba nunca al cien por cien. Apretaba los dientes y al rato la mandíbula se resentía. Se intentaba relajar, pero las muelas volvían a enfrentarse.

«Tengo que hacerme con el Hangar...», se decía Edel rabiando por dentro.

De repente, su pulsera ACC vibró. Con los ojos entreabiertos, se miró la muñeca izquierda y observó la pantallita de la pulsera. El nivel global ACC había descendido estrepitosamente.

«Perfecto...», pensó Edel con descontento, «Tres, dos, uno...»

Algo zumbó en el oído derecho, como un mosquito molesto a medianoche.

—Hola, papá... —dijo Edel con tono dormitante.

—Edel, ¿qué sucede? Me ha llegado un aviso de bajada de niveles ACC. Estaba abriendo el sistema para ver si...

—No te molestes, papá, es el peso. Por eso te ha avisado. Una rosquilla de chocolate tiene la culpa...

—Edel, ¿cómo es posible que sigas haciendo caso omiso a nuestras instrucciones?

—¿Instrucciones? —Edel hizo una mueca de asco—. Papá, no me hables así.

—¿Así, cómo?

—Como a uno de tus soldaditos de plomo. Estoy a punto de cumplir diecisiete. Creo que tengo derecho a decidir qué hago con mi cuerpo.

—Sólo queremos lo mejor para ti.

—Pero es que no te fijas nunca en el resto de mis niveles.

—¡Claro que lo hacemos, Edel! —exclamó su padre—. Nos preocupa que por culpa de descuidar tu cuerpo tus niveles medios de Alma-Cuerpo-Cerebro sean tan bajos a lo largo del año.

—Pero, ¿qué más da? ¡Es mi cuerpo!

—De tu cuerpo depende el resto de niveles.

—Tengo ganas de ser mayor de edad para quitarme de encima esta maldita pulsera.

En ese instante, algunos pasajeros se giraron para mirarla con sutil desprecio.

—¿Qué? —les preguntó ella con gesto amenazante.

—Edel —continuó su padre—, no deberías hablar así de una de las piedras angulares de nuestra sociedad.

La joven se tragó las ganas de discutir. El sueño podía con ella.

—Vale, vale —bostezó mientras hablaba—, tú ganas. Luego me pasaré por el gimnasio..., otra vez.

—Gracias, hija —dijo su padre haciendo una breve pausa—. Ahora tengo que dejarte. Te quiero.

Edel cortó la llamada. Nunca una confesión de amor paternal había sonado tan fría.

«Me echa la bronca para salirse con la suya y luego dice que me quiere. Padres», pensaba mientras llegaba a su destino.

La puerta se abrió, deslizándose silenciosa en su raíl. Al traspasarla, Edel sintió un chorro desodorizante sobre su cuello.

«Ya, ya sé que olvidé ducharme...», pensó tocándose la nuca húmeda.

Edel entró en un ascensor que se elevó hacia los cielos de Dubai.

Había llegado al instituto. Estaba desierto. Ni un alma correteando por los pasillos. Las taquillas estaban impolutas, ausentes de pintadas obscenas o chicles pegados. Un robot pulía un suelo apenas transitado. Nada nuevo en el horizonte.

Edel caminó hacia su aula. Como el resto de las estancias, estaba vacía. Se sentó en su pupitre, que se diferenciaba del resto en... nada. Una pizarra inmensa se encendió. Sobre ella se mostró una bienvenida, al instante realizó un rápido proceso y sentenció con unas palabras digitales:

«Alumnos presentes: 1.»

Segundos después la pantalla se tornó paisaje primaveral y un hombre apareció sobre la imagen bucólica.

—Buenos días, Edel —dijo el hombre al otro lado.

—Buenos días, Pat —contestó ella.

—De verdad, ¿no te cansas de venir cada día por aquí?

Edel negó con la cabeza.

—Prometieron que mantendrían en pie las escuelas físicas mientras hubiera alumnos dispuestos a venir —dijo la joven.

—¡Pero eres la única!

—Son muy rectos con las normas, ya lo sabes.

—No preferirías seguir tu aprendizaje en... ¿casa?

—Déjalo, Pat.

—Vives en el pasado, Edel.

—No todos los chicos tienen la suerte ni los medios suficientes para estudiar desde casa. Recuerda todos los colegios que hay en las afueras que dependen de la presencia de alumnos como yo en los colegios metropolitanos.

—Cuando lleguen a la edad adulta podrán trabajar para pagarse su carga de memoria.

—Eso es lo que venden cada día, operaciones para mejorar, para ser al fin y al cabo... igual que el resto.

—¿Qué hay de malo en ello? Son negocios —justificó el profesor.

—¡Es discriminatorio con las clases menos favorecidas! —expresó Edel con firmeza—. Al menos me queda el consuelo de saber que todavía no pueden operar el alma.

—Pronto se estimará el recurso interpuesto para liberar a las pulseras de ese tumor maligno que tú llamas alma.

—No mientras yo pueda hacer algo para evitarlo —dijo ella poniéndose en pie.

—Eres una contra el mundo, Edel. Sabes bien que las decisiones las toma la gente adulta.

—Eso piensan ellos, que toman decisiones.

—Es así, lo quieras o no. A ti te funcionó, ¿verdad? O no estaríamos aquí.

Edel volvió a tomar asiento.

—No sé por qué discuto contigo cuando no eres nada, sólo bits —dijo Edel mirando a la mesa.

—No nos diferenciamos tanto como crees, Edel. ¿Comenzamos?

Edel alzó la mirada, resopló y sacó su tableta digital del bolso. Era un sistema algo anticuado pero suficiente para tomar breves notas de lo que escuchaba. Sin embargo, su mente estaba en su cuarto, imaginando qué hacer cuando llegara a casa por la tarde. Pensó en echarse la siesta para estar más despejada por la noche y ponerse manos a la obra.

La ventaja de tener una madre enferma y ausente es que no molesta cuando estás ocupada con algo importante de verdad, pensaba. Y aunque estaba Marjorie, era muy posible que no se atreviese a cruzar aquella selva amazónica de lianas de goma y cobre hasta que se le hubiese pasado el susto de esa mañana.

Edel hubiera preferido quedarse en casa, pero sabía que si faltaba a clase era muy posible que la escuela cerrase sus puertas para siempre. Aún conservaba la esperanza de ver algún día los pasillos del instituto repletos de jóvenes correteando, discutiendo, riendo, flirteando...

¡Oh, flirtear...! Un chico, con un chico se hubiese conformado. Ni guapo ni feo, normalito. Así... tirando a ella, se decía. Que se apoyase en la taquilla y le dijese «Hola, ¿qué tal?», y ella se hiciese la sorprendida con un gesto de sonrisa estúpida y labios ligeramente separados. Y que hubiese un baile como en esas películas americanas del siglo pasado.

Edel no sabía lo que era enamorarse de algo que no fuera un ordenador antiguo o un sistema operativo decrépito. Pero sólo de imaginarlo un cosquilleo surgía en su estómago y la pulsera bailaba loca en su muñeca.


Capítulo 4



De regreso a casa, Alexander comprobó que ésta ya no era tal. Su mirada se pintó de desazón. Albergaba la esperanza de que las bombas no hubiesen partido el edificio en dos.

Caminó entre los escombros. A su alrededor la gente corría a sus hogares, escupiendo insultos y maldiciendo al enemigo. El humo surgía entre los amasijos de hierro y hormigón. Alguna mano florecía inerte. Llantos y más llantos.

«¿Qué hacer? ¿Cómo ayudar?», se preguntaba Alexander mientras hacía una panorámica de la situación.

Sujetó con firmeza su vieja computadora. La observó y vio cómo la ceniza del ambiente reposaba en el teclado. El joven imaginó la placa madre invadida de muerte y rápidamente buscó algo para cubrir el ordenador.

En un callejón y sin que nadie lo viese, le quitó la camisa a un muerto. La sacudió en el aire y tras la nube de polvo que generó, apareció él de entre las sombras como si nada hubiese ocurrido, con su pequeño tesoro digital arropado bajo el brazo.

Sabía que poco más podía hacer allí y que su misión no era llorar a los muertos o ayudar a reconstruir aquel castillo de naipes requemados.

Buscó un lugar no mancillado por la guerra donde empezar su búsqueda de nuevo.


Capítulo 5



El timbre de la puerta sonó una, dos y hasta tres veces. La insistencia dio sus frutos. Edel se había arrastrado hacia la entrada, navegando en su silla de oficina con una bolsa de aperitivos entre las piernas.

Nada más abrir, se topó con una gran caja de cartón. Tras ella, se podía intuir la cabeza de un hombre bajito, que empujó el paquete sin miramientos al interior de la casa.

—Cuidado... —le advirtió el mensajero, mientras Edel se echaba a un lado.

—¿Qué es? —preguntó ella, limpiándose los morros.

—No tengo ni la menor idea, pero pesa —indicó él—. ¿Vive aquí Edel Doowan, verdad?

—Sí, soy yo.

—Perfecto.

—¿Quién lo envía?

—Eh..., aquí pone: «Base aérea de Istres, Francia.» —dijo el hombre poniéndose de puntillas para observar la etiqueta.

—Papá... —musitó ella sin levantarse de la silla.

—Pase su identificador por aquí, por favor.

—Eh, lo siento, no llevo...

El hombre masculló enojado mientras buscaba algo para escribir.

—Firme aquí entonces —le pidió el transportista mientras le prestaba un lápiz digital.

Edel firmó torpemente en la pantalla azul.

—La primera firma en cinco años... —dijo él admirando el trazo.

Edel sonrió al mensajero.

—Eh..., pues ya está todo —dijo él—. Buenos días.

—Buenos días.

La puerta se cerró y Edel se quedó sentada en su silla, con la bolsa de aperitivos arrugada entre sus piernas y la caja frente a ella. La miró con atención e imaginó qué podía haber dentro.

Hizo el esfuerzo de levantarse y buscar unas tijeras en la cocina. Rasgó la cinta adherida a la caja y levantó las tapas.

Miró en el interior. Había globos a medio inflar. Supuso que la sorpresa era que salieran volando y en ella naciera una cara de asombro. Pero no, ahí estaban todos, moribundos.

—Qué torpe... —dijo ella entre dientes, pensando en la idea tonta de su padre.

Edel clavó la tijera reventando uno a uno los globos de colores. Bajo ellos había una tarjeta, que apenas se paró a leer.

—«Felicidades», blablabla, «te quiere...», sí, seguro, blablabla...

Dio un pequeño salto, quedando colgada en el borde de la caja, con medio cuerpo dentro y medio fuera. Rebuscó entre la nieve de poliespan como un san bernardo tras un alud. Tanto escarbó que cayó al interior de la caja y comenzó a gritar al verse inmovilizada en una posición vertical un tanto incómoda.

—¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Ayuda!

En ese instante la puerta de la entrada volvió a abrirse. Era Marjorie, que se encontró con la extraña escena a un palmo de ella. Al ver la caja y los pies bailarines de Edel, tuvo que contener la risa antes de hablar.

—¿Señorita? ¿Señorita Doowan?

—¡Edel, que me llamo Edel!

Marjorie pretendió tirar de sus pies pero le resultaba imposible.

—¡Así no! ¡Haz otra cosa!

—Tranquila, señorita Doowan, no me ponga más nerviosa de lo que ya estoy.

—¿Nerviosa? ¿Sabes lo que es estar con la cabeza hundida en estas cosas? ¡No puedo respirar!

—Cómaselas —ironizó entre dientes Marjorie.

—¿Cómo?

—Que... que esté tranquila. Tengo una idea.

—¿Y a qué esperas?

Nada más decirlo, Marjorie empujó la caja con todas sus fuerzas, volcándola de inmediato. El impacto fue tremendo y sólo se escuchó un «¡ay!» en el interior. Una ola de espumillón blanco cubrió el suelo de la entrada.

—¡Oh, no puedo creerlo! —exclamó Edel.

La joven se arrastró de espaldas, tirando con fuerza de aquello que parecía ser su regalo.

—Yo sí que no puedo creerlo... —dijo Marjorie al ver el contenido de la caja—. Más cacharros...

Edel se giró, mirando con gesto amenazante a Marjorie.

—Lávate la boca antes de hablar de eso a lo que osas llamar «cacharro».

Marjorie dio un paso al frente, tragó aceite y lo miró con más atención.

—Marjorie, estás ante un... me pongo nerviosa sólo de pensarlo... no puedo, no puedo decirlo.

Marjorie le acercó la bolsa de aperitivos.

—Tome uno, le hará bien.

Edel engulló un puñado, tomo aire y lo dijo a los cuatro vientos con un grito de alegría incontenible:

—¡Un Hangar del 52!

—Uh... Estoy realmente emocionada, señorita Doowan, realmente emocionada. ¿Qué quiere para cenar?

—Hoy no ceno, se me ha cerrado el estómago.

Edel cogió parte por parte el viejo ordenador y lo llevó hacia su cuarto.

Marjorie miró con resignación el suelo cubierto de pequeñas bolitas blancas, mientras escuchaba un portazo al fondo.

Edel, en su universo de bits particular, exilió toda su cacharrería digital de la mesa al suelo. Dejó espacio suficiente para coronar a Hangar como su nuevo y flamante compañero de cuarto.

Era plástico puro, con tornillitos preciosos y pintadas salvajes en algunas de sus caras. El teclado estaba mellado, los cables pelados y arremolinados, y el monitor plano tenía una raja importante que cruzaba la pantalla verticalmente.

Olía a viejo, a polvo. Era genial.

La joven abrazó la caja de la CPU como si fuera una amiga que hacía siglos que no veía, con una felicidad inmensa por estar estrechando entre sus brazos aquello que llevaba tanto tiempo deseando tener.

De repente recordó a su padre. Su júbilo se transformó en culpabilidad, recordando el menosprecio que había tenido minutos antes con él.

Intentó ponerse en contacto a través del intercomunicador de su oído pero no surtió efecto. Entonces buscó un pequeño teléfono en el que marcó un número especial.

Al otro lado, respondió alguien que no era su padre.

—El coronel Doowan no puede ponerse ahora mismo. ¿Quiere que le deje algún mensaje?

—Quería darle las gracias por el...

—¿Ya le ha llegado? —preguntó el militar de voz juvenil que parecía saber de qué hablaba Edel.

—Eh... sí. Hablo del ordenador... —dijo ella.

—Sí, sí, lo encontramos hace unos días —le informó el soldado—. Toda una sorpresa para su padre. Y para el afortunado de la recompensa.

—¿Mi padre ofreció una recompensa por encontrar un Hangar?

—Eh... sí, algo así.

El soldado recordó a uno de sus compañeros disparando por la espalda a unos hombres que corrían por las calles con varias piezas de electrónica entre las manos.

—Perdone, ¿sigue ahí? —le preguntó Edel.

—Oh, sí, sí. Le diré a su padre que ha llamado. Está en una reunión diplomática con uno de los altos cargos de Istres.

En un cuarto aislado, el coronel Doowan atizaba con una vara a un insurgente.

—Se lo agradezco —dijo ella.

—No hay de qué, es un placer. Buenas tardes y feliz cumpleaños, señorita Doowan.

—Gracias, hasta luego.

Edel colgó y corrió al cuarto de su madre, no sin antes dar un beso a Hangar en el lomo de su monitor.

—¡Mamá, mamá! Papá me ha regalado un Hangar del 52. ¿Puedes creerlo?

Su madre no respondía; era un despojo humano sobre aquella cama enorme. Edel se sentó en el borde, junto a ella. Ese simple movimiento de vaivén en el colchón le provocó una arcada a su progenitora, que vomitó en el suelo casi al instante. Edel levantó los pies para no ser salpicada.

Después, la señora Doowan buscó una posición más cómoda y siguió durmiendo, sin sentir la presencia de su hija.

Edel salió del cuarto. A la salida se encontró con Marjorie, que pretendió disculparla:

—Tiene un mal día, señorita Doowan. No se lo tenga en cuenta.

Edel miró fijamente a Marjorie, que al instante se sintió estúpida por haber pronunciado esas palabras. Edel escondió su dolor en el lugar más recóndito de su cuarto, al que huyó de inmediato.


Capítulo 6



La ilusión por el regalo recibido pronto le hizo olvidar su realidad agridulce. Estaba obnubilada por aquella especie de fósil tecnológico. Edel lo acariciaba con sumo cuidado. Encontraba todas las marcas que el uso y el paso del tiempo habían dejado en el plástico oscuro. Las yemas de sus dedos subían y bajaban sobre la piel artificial.

No podía creer todavía que su sueño se hubiese hecho realidad. Pero..., ¿funcionaría?

Rápidamente liberó algunos enchufes de una regleta que bebían de ella. Algunos monitores a su alrededor se apagaron al hacerlo.

Sin más, interconectó todos los elementos necesarios para que el Hangar pudiese arrancar.

El dedo índice le temblaba, y según lo acercaba al botón de encendido su corazón se le aceleraba más y más.

Pulsó despacio pero con firmeza.

Una lucecita azul brillante rellenó el vacío de un logotipo apagado y serigrafiado en la carcasa. Edel sonrió. A continuación un pequeño motor se puso en marcha y un ventilador escupió polvo a través de una rejilla de ventilación.

«Debí haberlo limpiado por dentro antes de encenderlo», pensó nerviosa.

Esperó agazapada, con un ojo en la caja y el otro en el monitor.

—Enciéndete pantallita, enciéndete... —le suplicó con los ojos perdidos en la esperanza.

De repente un logotipo bidimensional, anquilosado en los diseños de hace más de medio siglo, se fundió con la realidad e hizo su aparición.

Edel brincó en su silla.

—¡Sí! —exclamó entusiasmada.

La joven se acercó más y más a la pantalla. Quería besar el cristal, quería oler el dibujito fosforescente que pedía tiempo para ejecutar el sistema operativo. Los párpados se le abrieron tanto que a punto estuvo de perder los ojos entre el caos de su mesa. Toda su piel quedó bañada de radiaciones electromagnéticas. Una sonrisa estúpida se dibujó en su cara.

Pero entonces, sucedió algo inesperado.

Se apagó. Sin más. Sin dar explicaciones. Sin decir adiós. Sin previo aviso.

La sonrisa se cerró como su garganta, donde un nudo le impidió respirar.

Edel tuvo la tentación de golpear la CPU o de agitar el monitor como muchas otras veces había hecho con el resto de su arsenal retro-informático.

—Tranquila, Edel, la violencia no soluciona nada —se decía en voz alta autoconvenciéndose.

Con la mirada buscó algún ordenador desvencijado. Nada más localizarlo, lo tomó entre sus manos y lo lanzó al fondo del cuarto con un grito desgarrador de bestia salvaje.

La puerta de la habitación se abrió a los pocos segundos.

—No es nada, Marjorie —dijo Edel conteniendo su furia—. Estoy bien, en serio.

La puerta se cerró.

Edel meditó cómo actuar.

Al rato preparó una improvisada cama de operaciones, donde la doctora Doowan intentaría curar al bueno de Hangar.

Un flexo en lo alto le daría luz suficiente para buscar, encontrar y solucionar el problema.

Abrió uno de los laterales con cuidado. Levantó la chapa llena de manchas resecadas. Para ella, aquello era como abrir un sarcófago del antiguo Egipto. ¡Qué belleza de conexiones! ¡Rojas, amarillas, blancas, negras, azules! Hilos infinitos de cobre viajando de extremo a extremo, uniendo los órganos de aquel ser enfermo. Polvo y más polvo que no tardó en limpiar con un aspirador de mano. Un paño antiestático lustró el disco duro, la placa madre, los ventiladores y la fuente de alimentación.

Con las tripas abiertas, Edel decidió encenderlo de nuevo. Las alas del ventilador revolotearon sin escapar de su pequeña jaula metálica. Un bello zumbido despertó a los seres de aquel universo simulado.

Era como el amanecer de un prado.

Edel miraba y miraba, pero no encontraba ningún tipo de fallo en el sistema. Le pidió que, por favor, no se apagase otra vez. Pero el enfermo hizo caso omiso y entró en coma sin apenas mostrar esta vez el logotipo en pantalla.

—Edel —se dijo a sí misma—, creo que hoy no duermes.

La joven salió del cuarto y corrió a la cocina. Abrió la nevera. De repente olió un aroma dulce; pastel de cumpleaños. Al instante cerró la puerta del frigorífico y se giró.

—Marjorie...

El ama de llaves, que estaba relimpiando la encimera, le deseó feliz cumpleaños con una sonrisa.

—Siento lo de antes, señorita Doowan. No era mi intención justificar de esa manera a su madre...

Edel no le dio importancia.

—¿Quiere que la llame? —preguntó Marjorie.

Edel suspiró durante un breve instante y negó con la cabeza, imaginándose la escena de las tres en la mesa, con su madre navegando entre restos de vómito y saliva y su estúpida sonrisa de «mi niña ya es toda una mujer».

Marjorie acercó el pastel y lo puso sobre la mesa. Del bolsillo de su delantal sacó dos velas.

—Como en los viejos tiempos... —le recordó Marjorie.

—Es mi edad —dijo Edel con la mirada brillante—. Diecisiete.

—Así es —dijo la doncella encendiendo los números.

—¿Y ahora... se soplaba, verdad?

—No sin antes pedir un deseo —le advirtió.

—¿Un deseo? —preguntó Edel entornando los ojos.

—Sí, señorita Doowan.

—¿Puedo pedir que me llame Edel?

—Pida algo que de verdad pueda cumplirse —le sugirió Marjorie con ironía.

Edel se decidió al instante.

—¡Lo tengo!

—Pues adelante. Piénselo muy fuerte y sople las velas.

Edel cerró los ojos, tomó aire y sopló con todas sus fuerzas. Cuando Edel los abrió, su mirada brillaba llena de esperanza frente a los números humeantes.

—Feliz cumpleaños, señorita Doowan.

—Muchas gracias, Marjorie. ¿Quieres un trozo?

—No sé si debo... —le susurró.

—Debe, debe... —dijo Edel cortando un pedazo—, huele estupendamente. Aquí tiene.

Nada más dejar la porción en uno de los platos, Edel clavó una cuchara en el resto de la tarta, se levantó y se fue con el plato a su cuarto.

—Pero señorita, ¿adónde va?

—A ver si se ha cumplido el deseo...

—Seguro que nada tiene que ver con el tamaño de sus caderas... —se dijo Marjorie mirándola de reojo, mientras hundía la cuchara en la crema y el bizcocho almibarado.


Capítulo 7



Las últimas migajas agonizaban en el plato, resecándose como sus ojos. Edel perdía el sueño y la paciencia a medida que avanzaba la noche. Volvía a intentarlo y volvía a fallar. Volvía a encenderlo y volvía a morir. Bocado a bocado acabó con el pastel, mientras esperaba con ansiedad enfermiza a que Hangar diese un nuevo paso más allá de la muerte reiniciada.

La insomne se rodeó de toda la parafernalia electrónica de la que disponía: voltímetros, sondas, manuales que hablaban de circuitos perdidos en el tiempo... Edel se sentía una afamada arqueóloga intentando descifrar un jeroglífico imposible.

Con un pequeño sensor metálico medía las temperaturas a lo largo y ancho de los circuitos. También los voltajes, que anotaba torpemente en una hoja digital invadida de migas y manchas de chocolate.

Abrió y cerró los ojos varias veces, intentando desentumecerlos. Parecía haber encontrado algo. Una sonrisa nerviosa siguió al encendido de un pequeño soldador. Con la destreza torpe de una cirujana trasnochada, unió dos patillas metálicas con un poco de estaño. El olor a quemado del humillo la transportó a tiempos pasados.

—Es mi última oportunidad. Funciona, por favor. Hazlo por mí —suplicó abrazando la CPU.

Edel apretó el botón de encendido por enésima vez.

El motor.

El ventilador.

Las lucecitas.

El logotipo.

La espera.

La eterna espera.

La exasperante y dolorosa espera.

La agotadora, inquietante y deprimente espera.

Un momento, parece avanzar, pensó.

Edel se pegó al monitor, casi besándolo.

—¡Sí, por favor..., no mueras ahora! ¡Un poquito más, déjame que pulse algún icono! ¡Sólo uno!

El deseo le fue concedido.

La pantalla redibujó su triste fondo negro con decenas de alegres y coloridos logotipos de aplicaciones a las que Edel tenía, desde ese mismo instante, pleno acceso.

El alma le vibraba como a una niña correteando por un prado de flores insólitas, sin saber bien cuál de todas escoger para hacerse un ramillete. Bajo cada icono vivía un poema breve de dos o tres palabras que la emocionaba con tan sólo leerlo.

Las aplicaciones del sistema parecían gritar: «¡A mí, a mí, elígeme a mí!». Los ojos de Edel bailaban de un lado a otro, buscando la que más llamase su atención.

«CommSenze», leyó Edel bajo un dibujo alocado de caras y ondas, y con un subtítulo curioso al pasar el puntero del ratón por encima:



«La comunicación anónima es tu seguro vital.»



Con más emoción que miedo pulsó en el icono con ayuda de un ratón inalámbrico que funcionaba a trompicones.

Comenzó entonces otro proceso de carga, esta vez mucho más breve. Sin embargo, esa sensación de espera le causaba a Edel estrés y agotamiento mental.

Ante ella encontró un antiguo sistema de comunicación por escritura que le resultó interesante. Parecía tan simple como hablar con alguien.

Pero, ¿con quién? No había nadie al otro lado. Ningún ser humano con el que interactuar.

Edel encontró en el menú principal un sistema de búsqueda. Podía seleccionar la zona. Sin más, eligió el mundo entero, pero antes recordó algo con sonrisa pícara. En un sistema más moderno que tenía a su vera, Edel hizo unas rápidas combinaciones de teclas para abrir todos y cada uno de los canales de comunicación disponibles.

—Gracias por tus claves, papá —dijo Edel entre dientes.

La joven pulsó el botón de búsqueda.

De repente, otro porcentaje de espera surgió sin más...

Cero por ciento. Uno por ciento. Bostezó. Dos por ciento...

«Otra vez no...», pensó con gesto mustio.

Cabizbaja y encorvada en la silla, le dio miedo cancelar la búsqueda por si Hangar volvía a morir. Se pidió paciencia. Mucha paciencia.

Y la paciencia se transformó en sueño sobre la mesa. Ni un destornillador clavado en su mejilla pudo despertarla. Estaba rota de cansancio.

Diez por ciento. Cero usuarios encontrados.

El tiempo avanzaba lentamente en el cuarto. Edel permanecía dormida, con los brazos colgados y el trasero sujetando la silla, que pretendía escapar de su cuerpo pesado.

Veinte por ciento. Los ronquidos acompañaban el ruido incesante de la fuente de alimentación.

Treinta...

Cuarenta...

Cincuenta. Edel se rascó una oreja.

Sesenta por ciento. La joven entreabrió los ojos, levantó la mirada hasta encontrar el monitor, sonrió drogada por el sueño y los volvió a cerrar.

Setenta...

Ochenta...

Noventa por ciento... un usuario encontrado.

Edel ni siquiera pestañeó cuando un breve pitido chilló el descubrimiento desde un pequeño altavoz.

Cien por cien.

La búsqueda había terminado.

Segundos después, la pantalla mostraba una nueva conversación y alguien, al otro lado, escribió algo:



«¿Existes?»



Edel no percibió la pregunta. Vivía en sus sueños todavía.

Pero esa persona, ese escritor anónimo, sintió algo distinto...

—No responden —pensó Alexander boquiabierto—. No responden...

La alegría le sobrevino de inmediato. Bajo los cartones húmedos por la lluvia se revolvió y rió entre lágrimas.

—¡No responden, no responden! —exclamó el joven fuera de sí.

Uno de los cartones que lo cubría se levantó a modo de ventana. Era un indigente más.

—¿Qué sucede, Alexander? —preguntó aquel amasijo de harapos en los que sólo se intuían unas manos heridas y un caminar cojeante—. ¿A qué vienen esos gritos?

—Didier —dijo el joven henchido de emoción—, ¡no responden! ¡He preguntado y no me han respondido!

—¿Quién no te ha respondido?

—¡Ellas! ¡Las neo-personas!

—Joven —dijo Didier atemorizado—, ¡no mentes a esas... cosas!

En ese instante una bala sibilante acabó de inmediato con Didier. Su desplome en un charco fue el pistoletazo de salida para Alexander, que tiró de los cables de su ordenador conectado a una farola y a un poste de comunicaciones, y comenzó a correr entre ráfagas invisibles de disparos lanzados por el enemigo.

La lluvia y los escombros eran su mejor aliado. Saltó en un búnker inventado y se cubrió de rocas de hormigón, abrazado a su ordenador. Por una mínima rendija pudo ver cómo un destacamento de soldados pasaba por encima de él. Sintió sobre su cuerpo la presión de las botas militares, separadas de su pecho por un puñado de cimientos derruidos.

Aquel día fue uno de los más felices de su vida.

¡Había alguien al otro lado!



La bella durmiente se desperezó con un fuerte dolor de espalda. En un instante se recompuso y frotándose los ojos buscó en la pantalla...

—¿«Existes»? —leyó temblorosa—. ¿Qué es esto...?

Justo cuando se disponía a responder, con los dedos colocados en la «s» y en la «i», un chisporroteo surgió en la fuente de alimentación y la pantalla... se fundió a negro.

—No puedo creerlo..., ¡no puedo creerlo! —exclamó sobresaltada—. ¡Maldito trasto de mierda!

La puerta del cuarto se abrió.

—Señorita Doowan, se le hace tarde...

—Marjorie, Marjorie —dijo corriendo hacia ella—, ¡ha funcionado! ¡Me he conectado y han respondido!

—¿Y entonces a qué vienen esos tacos?

—¡Porque se ha vuelto a romper! ¡La fuente de alimentación ha dicho «hasta aquí hemos llegado»!

—Ya veo.

—¿No le importa, verdad?

—Ni lo más mínimo, señorita Doowan. Ya sabe que este cuarto es zona non-grata para mis circuitos.

—Y hoy tengo clase... —recordó Edel, apesadumbrada—. ¡Uf! No podré ir al mercado de antigüedades hasta la tarde.

—No me gusta que vaya sola a ese sitio. Sabe que puede ser peligroso.

—Tranquila, ya me conocen. Pero si quieres puedes acompañarme.

—Ni loca. No me gustaría que me secuestraran y vendieran mis tuercas al peso.

Edel se sonrió, entornando los ojos.

—¿Qué le pasa? ¿A qué viene esa sonrisa, señorita Doowan?

—Nada..., es sólo que a veces se me olvida que eres un androide.

—Gracias, me lo tomaré como un halago, y viniendo de usted... más.

Marjorie se alejó con un rubor imposible en sus mejillas de piel artificial.

La joven no tardó en destornillar la fuente de alimentación requemada, entre dudas constantes sobre quién era la persona que había escrito esa pregunta tan extraña en su mismo idioma.

Una pregunta a la que Edel quería dar respuesta.


Capítulo 8



Edel dibujaba diagramas sobre un viejo folio digital. Lo arrugaba y volvía a empezar. Patrick, su profesor, daba la clase sabiéndose ignorado tras la omnipresente pantalla de cristal.

Después, en el gimnasio, Edel correteaba sudorosa por la pista adaptable que en un instante era monte y al otro desfiladero. Tan variable como los biorritmos de la joven lo permitiesen. Un vigilante digital controlaba cada uno de los movimientos del único humano en aquel recinto.

Ella sólo tenía en mente salir de allí, que llegase la hora para correr al mercadillo y encontrar un repuesto válido.

Tras la ducha, Edel se disfrazó de Uma, una joven india que pasaría desapercibida como tantas otras veces en el mercado del parque Mushrif.

Se tiznó la cara con un maquillaje de arena del desierto, cubrió sus ojos con lentillas oscuras y dibujó algunas caries en sus dientes inmaculados. Una túnica hecha jirones cubrió su cuerpo y calzó sus pies con sandalias de esparto.



El tren subterráneo la dejó a casi un kilómetro del mercado. Aquello era Dubai, el verdadero Dubai. De aroma sucio, agrio y polvoriento; muy diferente a la impoluta ciudad cubierta de tecnología. Atrás había quedado el lujo vacuo de los que creían tenerlo todo.

Caminó despacio bajo un sol de rayos cancerígenos. El maquillaje se le derretía en la cara, fundiéndose con el sudor. Bajo las telas pobres su cuerpo se empapaba también, pero no podía descubrirse; nadie debía encontrar una europea en aquel inframundo hindú. Sería pasto de la rabia almacenada por la eterna diferencia de clases, razas y etnias.

Aunque no conocía el idioma, se le daba bien gruñir e intuía cuando alguien se acercaba a ella con malas intenciones.

Lentamente se fue adentrando en la boca del lobo.

El mercadillo era un lugar de peregrinación para todos aquellos que buscaban cambiar sus limosnas por un poco de arroz. Los más adinerados podían optar a Vindaloo de pollo, e incluso de cordero si pretendían no volver a comer carne en un mes.

Edel se bañó en los efluvios del ambiente, nacidos de sacas de cardamomo, canela y chile... El humo de las cocinas callejeras era niebla en sus ojos falsos. La gente se agolpaba cada vez más, en plena hora punta del hambre y la desesperación.

Algún chiquillo escapaba presuroso con un pedazo de Naan en la mano, perseguido por un machete oxidado unido a un viejo mellado. Las voces extrañas, los gritos salpicados de saliva reclamando clientes y los sonidos de sartenes y cazuelas repicando entre el humo y las llamas aturdían a la joven, de tal manera que a punto estuvo de perderse en el camino que conocía de memoria. Sabía que salirse de él era encontrar problemas en calles oscuras, algunas sin vuelta atrás.

Los empujones continuos siempre le daban la sensación de hurto y se giraba mirando alrededor, agarrando más fuerte su bolso de tela pobre.

Pisó un charco que por su olor ácido no era precisamente agua, y agitando el pie en el aire para secarlo llegó a su destino. Después arrastró la sandalia por la arena seca para borrar el desagradable encuentro y entró en la tienda.

La puerta era tan sólo una tela tupida que levantó con torpeza. Al cruzarla, ésta arrastró su túnica y Edel dejó su cabeza al descubierto. Antes de que pudiera volver a cubrirse, el vendedor, un avejentado ser de piel y óxido, se giró.

—¡Oh, qué sorpresa! ¡Uma, cuánto tiempo sin verte! ¡Te creí muerta!

Edel hizo una mueca y se encogió de hombros.

—Yo también te quiero, Ranjit.

El anciano se arrastró sobre sus maltrechas piernas biónicas, pasando a su lado.

—Entiéndeme, una chica como tú, europea, en un lugar como éste...

—Ranjit, no tengo mucho tiempo, el maquillaje se está desprendiendo... —dijo ella observando su reflejo en una lata de metal.

—Eres una chica torpe —dijo él entre risas secas.

—No lo soy.

—¿A qué has venido? —preguntó Ranjit haciendo una leve pausa, con los ojos achicados.

—Eh..., por esto —dijo ella a la vez que sacaba la fuente de alimentación del interior de su bolso.

Ranjit la observó con atención. Al instante se giró, regresando a su trabajo.

—No tengo nada que pueda servirte. Lo siento, Uma.

Edel conocía ese tono de voz, que entre líneas invitaba al regateo sin ni siquiera haber hablado de precios. La joven echó mano al interior de sus harapos. Puso el dinero sobre el mostrador carcomido, iluminado por la luz que nacía en lo alto de la carpa.

Ranjit miró de reojo el grosor del fajo.

—¿Es dinero robado? —preguntó sin tapujos.

—Es dinero —contestó la joven con insultante madurez.

—Estás desesperada..., ¿verdad? Te pongas o no esas lentillas, lo puedo notar en tu mirada.

Ranjit dejó de actuar y caminó hacia ella.

—¿Qué tienes entre manos, Uma?

Edel no respondió.

—Es una fuente que sólo han llevado algunos sistemas: el Irish, el Nomen y el Hangar —dedujo Ranjit—. Todos ellos son piezas valiosas, de auténtico coleccionismo.

—Hangar, del 52. Por eso estoy aquí, Ranjit.

—No, no estás aquí por eso. Puedo sentirlo. Has encontrado algo en él. Por lo visto, lo hiciste funcionar lo suficiente para volver a querer verlo en marcha, ¿verdad?

Edel tragó saliva.

—¿Verdad?

La joven asintió.

—Tengo prisa —amenazó ella arrastrando el fajo hacia su faldón.

—No hay nadie en todo Dubai que disponga de una pieza así, nadie, te lo puedo asegurar.

La ansiedad le impedía a la joven respirar con normalidad.

—¿Nadie?

—Nadie —sentenció Ranjit.

Edel no quiso que su aventura finalizase allí. No conocía a nadie que pudiera tener ese tipo de pieza. La respiración entrecortada, el calor y la sensación de ahogo la hizo caer sobre sus propias rodillas.

La sombra proyectada de la mesa sobre su cuerpo otorgaba más dramatismo a su gesto desesperanzado.

De repente, un golpe sonó en el mostrador.

Edel puso sus manos en la madera vieja e impulsó su cuerpo hacia arriba. Su mirada encontró a la hermana gemela de la fuente marchita. Perfecta, impoluta, sin quemaduras en su piel metálica, con los cables bailando en sus paredes y un ventilador negro, que Edel hizo girar al empujarlo con el dedo.

Ranjit contaba ya el dinero billete por billete.

—Gracias, Ranjit, ¡gracias!

El viejo le dijo con un gesto que se largase de allí; no quería perder la cuenta.

Edel se acicaló su pobreza y salió rauda y feliz con su tesoro a buen recaudo.

Ranjit terminó de contar el dinero segundos después. Caminó al fondo de su tienda y dejó la fuente de alimentación quemada a los pies de un cesto donde había decenas de ellas, todas iguales, intactas y perfectas.


Capítulo 9



Al llegar a casa, Edel se sorprendió al ver a su madre tirada en el sofá. Pensó en tratarla como a un jarrón más del salón, pero antes de salir de allí se detuvo. Un sentimiento extraño de amor y rencor la reconcomía.

—¿Qué haces, mamá?

Su madre no se giró ni siquiera para mirarla. Siguió pulsando botones en un extraño mando a distancia ultrafino. Edel sintió que debía insistir, no quería dejar de escuchar su voz.

—Mamá, ayer...

—No molestes, estoy en medio de unas encuestas muy importantes. He sido seleccionada, no debo dejar escapar esta oportunidad.

Edel se acercó despacio. Observó la pantalla de cristal.

Estúpidas decisiones tomadas por estúpidos que se creen alguien, pensó. Se fijó con más atención: discutían, votaban y valoraban el color de las hojas de los árboles artificiales del otoño. Unos las querían ocre dorado, otros preferían el marrón apagado.

En otro recuadro se mostraba la lista de peticiones y votaciones pendientes. Todas igual de insustanciales, aunque por la mirada abstraída de su madre pudiera parecer que estaban salvando al mundo de la peor de las catástrofes.

Edel se dio cuenta de que su madre tenía en la otra mano esa maldita botellita que rellenaba mil veces al día para parecer que bebía poco, autoengañada con aquel vaso infinito.

Resignada, Edel suspiró en silencio y volvió a su pequeño palacio.

Estaba lista para volver a revivir al sistema Hangar.

Muy, muy despacio, introdujo la fuente de alimentación en su habitáculo correspondiente. De un cajón sacó unos tornillos que brillaban como pececitos de metal. Edel sonreía mientras los giraba en los huecos de la fuente con la destreza de una cirujana.

Cerró la caja con la chapa, apoyó la CPU en la mesa, inspiró apretando los labios y pulsó el botón de inicio.

El aire agitado por el flamante ventilador olía a plástico nuevo. Edel se situó al otro lado para sentir una brisa cálida en la mejilla.

—¡Qué bien suena! —exclamó con los ojos cerrados.

Corriendo saltó a la silla y esperó impaciente, más que nunca, para poder ejecutar el CommSenze.

Lo hizo y buscó usuarios conectados.

No encontró ninguno después de otro largo proceso.

Miró el reloj. Fue a la cocina a beber un vaso de agua y regresó con un plato precocinado de carnes, verduras y una salsa que burbujeaba por el calor.

Mientras soplaba la cuchara, perdía su mirada en un nuevo intento de búsqueda.

Y así hasta el postre, la recena y el repostre. La ansiedad le daba hambre.

Cuando la duda de una tricena invadió su estómago desinhibido, surgió en la pantalla el sueño esperado. Edel saltó emocionada en la silla y al caer, una de las cinco ruedas de la misma salió disparada al fondo de la sala.

La silla quedó coja pero a Edel le dio igual. Ella ya no estaba allí, sino inmersa en la pantalla, bailando con ese numerito rojo sobre las nubes de píxeles, plena de felicidad.

Agitó su cabeza volviendo en sí y decidida, se dispuso a escribir algo.

Justo antes de pulsar la primera tecla, la pregunta conocida saltó en la pantalla:

—«¿Existes?» —leyó Edel sin apenas separar los labios—. ¿Por qué siempre preguntará eso?

Pensó bien qué responder. Un «sí» era una obviedad. Un «no» daba casi miedo. Edel achicó los ojos, pensativa.

—¡Lo tengo!

Entonces escribió algo que al otro lado generó un escalofrío de pavor en el receptor:

«No lo tengo del todo claro, ¿y tú?», leyó Alexander con la boca entreabierta.

Edel esperó una nueva respuesta, con un cosquilleo permanente en sus rodillas.

Alexander llevaba tanto tiempo esperando una contestación de ese tipo que ahora los dedos bailaban nerviosos sobre las teclas:

«Erss lka poreimera peresdonaa con le quea cntcto en alñosss», contestó él.

Edel no entendió bien qué había respondido. Pensó que el sistema estaba estropeado.

«Creo que esto falla, no entiendo lo que dices», escribió ella.

Alexander rectificó al ver su nerviosismo materializado en palabras absurdas:

«Perdón, perdón, decía que eres la primera persona con la que contacto en años.»

—¡Oh, qué bien! —exclamó ella sintiéndose importante.

«Es la primera vez que uso esto», dijo ella.

«¿Esto? ¿Te refieres al CommSenze?», preguntó él.

«Eso es, el CommSenze», subrayó Edel.

«Entonces, ¿no eres de la región... ocupada?», intuyó Alexander.

«¿Ocupada? ¿A qué te refieres?», le preguntó Edel con interés.

Alexander tuvo miedo de continuar. Pensó que quizá todo aquello no era más que una trampa, otra más.

«¿Puedes decirme de dónde eres?», preguntó Alexander.

«Claro, soy de Dubai», contestó ella sin tapujos.

Alexander cerró la conversación de inmediato, aterrado.

Al otro lado, Edel se quedó aturdida, con la boca seca y los dedos petrificados.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha cerrado la sesión? ¿Qué es lo que he dicho? —se preguntó a sí misma.

La respiración de Alexander era rápida y entrecortada. Por un lado estaba feliz por haber encontrado a alguien, pero Dubai no era precisamente el lugar con el que esperaba contactar. Era el único sitio vetado en sus sueños de libertad; demasiado peligroso y arriesgado. Dubai, jamás.

Sin embargo, Edel, ignorante de las causas que habían llevado a Alexander a interrumpir la conexión, encontró la posibilidad de enviarle un sencillo mensaje privado a su cuenta anónima, a través de un iconito saltarín con forma de sobre:

«Hola. No sé exactamente qué ha pasado. Espero que haya sido un fallo temporal y podamos volver a hablar. La verdad es que me hacía ilusión haber hecho funcionar este ordenador que parecía inservible. No he entendido bien de qué va el rollo ése de la región ocupada ni de dónde vienes exactamente. Ni siquiera me has dicho tu nombre, aunque supongo que si usas el CommSenze no te guste decirlo. Pero yo no tengo problema con eso, me da igual. Me llamo Edel, ¡ah! y ayer fue mi cumpleaños. Te dejo que me felicites con retraso. Un saludo, un abrazo, o lo que sea que se haga por aquí. Edel.»

Edel desconocía si ese mensaje llegaría a su destinatario anónimo, y en caso de hacerlo, no sabía si sería leído ni mucho menos contestado.

Sólo cabía esperar y divertirse con el resto de aplicaciones que encontró en Hangar, que parecía rejuvenecido con su nuevo corazón bombea-amperios.


Capítulo 10



Alexander despertó entre zumbidos que morían anclados en la pared. Aquella sensación de eterna persecución le agotaba de tal manera que siempre terminaba durmiendo en el primer escondrijo que encontraba en su camino hacia ninguna parte.

Una línea ofensiva de morteros agitaba el miedo de los perseguidos, y salían a la calle revoloteando como palomas, buscando un búnker, un lugar donde esconderse. Pero muchos caían en el camino, abatidos por balas, desprendimientos de edificios o, simplemente, ataques de pánico que evolucionaban a infartos de miocardio.

Alexander era más cauto, mucho más que el resto. No había ningún lazo de cariño con nadie. Era él y sólo él. Si su vida corría peligro, él se salvaba. Por mucho dolor que viese salpicando sus retinas, no podía dejar que su alma detuviese su aliento, porque sabía que desde lo más alto, un cañón apuntaba directamente a su cabeza. Un torpe movimiento podría convertirse en su último gesto como ser vivo.

En ocasiones tenía la sensación de derrota en vida. Eran el hambre, la sed y todo lo vivido. Como una patada en el hígado, un dolor agudo y silencioso nacía en él mientras las tropas rebuscaban al otro lado de la calle. Los gatos le remiraban con gesto audaz y altivo, y parecían reírse de su condición de humano.



Mientras tanto, Edel viajaba en el tren subterráneo. Esa mañana en particular sonreía. Sin más. Era una sonrisa sincera que brotaba del interior sin la necesidad de ocultarla al resto de viajeros. Su felicidad estaba íntimamente relacionaba con lo acontecido la noche anterior. Fue como un sueño para ella, como zarpar en una barquita y atravesar un océano infinito lleno de pequeñas islas donde descubrir grandes tesoros.

Un viaje al pasado, al génesis de las aplicaciones informáticas que llevaron a la sociedad a lo que era... hoy en día.

Entonces su gesto cambió. Observó con atención a las personas de su alrededor, que parecían embobadas en los monitores. Algunas jugaban con su mando de encuestas en el bolsillo, nerviosas, pulsando los botoncitos de manera frenética. Otros tantos guiñaban sus ojos de manera compulsiva, a modo de tic, diciendo sí o no a las encuestas mostradas en los canales neuronales que se vislumbraban directamente en sus retinas.

En las pantallas infinitas del subterráneo se anunciaban las próximas encuestas de opinión. Encuestas gratuitas, encuestas con selección previa, encuestas remuneradas, encuestas en definitiva. Algunas llevaban a conclusiones tan acertadas como conseguir una sanidad completamente gratuita, pero plagada de cláusulas crueles como excluir de esa gratuidad a grupos étnicos que no disponían de medios económicos suficientes para poder votar. Las palabras, el diseño y el encanto de los presentadores eran capaces de aniquilar cualquier pequeño brote de duda en los participantes.

Sin embargo, y pese a todos esos hilos comunicativos en constante evolución, las personas apenas hablaban entre sí. Y si lo hacían, sus palabras preferidas eran siempre «perdón» y «gracias».

En el instituto, Edel habló con su maestro virtual sobre sus descubrimientos nocturnos.

—Y había un sistema por el cual podías buscar información...

—¿Información? —preguntó Pat—. ¿Qué tipo de información?

—Todo.

—¿Todo?

—Sí, no era información sesgada —explicó Edel—, ni catalogada, ni importunada por anuncios de encuestas. Estaba todo ahí.

—¿Y dónde buscaba y encontraba esa información? —preguntó Pat.

—No lo sé. En algún tipo de red, supongo —respondió Edel.

—Debía ser un auténtico quebradero de cabeza para la gente tener que fiarse de lo que devolvía esa aplicación que comentas.

—¿Por qué?

—Sinceramente, yo no atendería mucho a los consejos dados por una fuente no certificada.

Edel hizo un gesto comprensivo.

—Pero resulta divertido... —apuntó ella.

—No lo dudo. Como una visita al museo arqueológico —bromeó Pat.

—Algo así —afirmó Edel con una mueca.



Un cúmulo de nubes descargó su furia repentina con atronadores rayos y una lluvia tan fuerte, que limpió la sangre de los muertos en aquel injusto combate.

Alexander protegió el pequeño ordenador con una loneta de plástico y dejó su propio cuerpo a la intemperie. Después colocó unas piedras sobre la tela de la máquina cubierta, miró a su alrededor y al no ver ningún tipo de amenaza, decidió buscar algo de comida.

En el camino se quitó la camiseta empapada. Las costillas se definían bajo su piel como un xilófono vertical. Sus brazos se agitaban al caminar casi por inercia. A lo lejos vio un escaparate con el cristal hecho añicos. El rótulo de la tienda le hizo salivar.

Su paso torpe se aceleró. Sus piernas bailaban entre piedras y charcos como un flamenco cojo. Al llegar frente a la tienda, empujó la puerta, que chirrió y se descolgó del marco cayendo al suelo de manera estrepitosa. Con más hambre que miedo, Alexander cruzó al interior.

Las estanterías estaban vacías. Sólo quedaban precios y pequeñas descripciones de productos. No se desanimó y se dirigió hacia el almacén.

Nada más abrir la puerta descubrió que no había nada al otro lado, literalmente nada. Ni paredes, ni alimentos, ni estantes. Nada. Sólo lluvia y piedras y hierros redoblados por el paso de tanques y tropas fugaces.

Pero Alexander no se daría por vencido tan fácilmente.

Con las pocas fuerzas que le quedaban, se arrodilló y empezó a retirar rocas. Una tras otra. Clavando los dedos de uñas partidas como si fueran palas de excavadora. Las heridas y los cortes que nacían en las yemas de sus dedos no impedían que decayese su espíritu hambriento.

Cada vez que levantaba una piedra de los escombros lo hacía con la esperanza de que fuese la última.

Una hora después, no había manera de cambiar su paisaje de desasosiego.

Entonces un brillo tintineó en la sombra. Alexander abrió bien los ojos y enfocó a lo más profundo de la fosa. Tomó aire y escarbó más rápido.

Con una ilusión desmedida introdujo la mano y sintió en su palma un frío alentador, metálico. La sacó rápidamente y elevada en el cielo, admiró su tesoro...

Una lata de atún.

—¡Atún! ¡Es atún! —exclamó entre carcajadas nerviosas.

Alexander cayó de espaldas, empujado por la alegría.

Abrió la lata sin pensárselo dos veces.

El aceite bailaba sobre esa mínima porción de pescado. Inclinó la lata y bebió aquel elixir oleoso como si fuese auténtica miel. Después lavó su mano en la lluvia, la agitó en el aire y metió los dedos a modo de cucharón en la lata. Sacó la carne de atún que viajó hacia su boca. La saboreó lentamente, sintiendo la sal, el mar y la textura del pescado entre sus dientes. No quiso tragarlo, pero no pudo impedir darse ese pequeño gran placer.

No tardó en dejar la lata vacía. Esa ingesta le dio energías suficientes para seguir rebuscando.

Encontró mucho más de lo esperado. Tomó una cortina desvencijada bajo los cristales de un ventanal cercano y con ella hizo una especie de bolsa en la que introdujo todo lo que encontró enterrado. Eran provisiones que, por lo menos, le durarían una semana.

Entonces se acordó del ordenador. Lo había dejado abandonado demasiado tiempo.

Regresó nervioso y, como en el peor de sus presagios, tres hombres miraban con atención bajo la lona.

Estaba dejando de llover.

—Perdón —dijo él dejando la bolsa con alimentos tras él—, ¿buscan algo?

Uno de los hombres se giró. Era gordo, con un bigote poblado de nicotina y barba de varios días. El resto siguió sus pasos.

—¿Es tuyo? —preguntó a Alexander sin más.

Alexander inclinó levemente la cabeza y afirmó con un movimiento de cuello, mínimo pero elocuente.

—¿Sabes manejarlo? —preguntó otro de los hombres, mucho más enclenque que el primero.

—El problema es que no es fácil encontrar conexión... —informó Alexander con la mirada puesta en la máquina, sincero.

—Pero, ¿sabes manejarlo? —insistió el tercero.

Alexander no vio buenas intenciones en aquellos hombres toscos.

—¿Qué buscáis? —respondió él con otra pregunta.

—Comunicarnos con otros compañeros. Formar una alianza, un ejército.

—Pero eso no serviría de nada —les dijo Alexander—. Son muchos, están armados. Sólo nos queda escapar con los compañeros del Jardín Digital.

—Hijo, estamos cansados de esperar y no creemos en jardines. ¿Nos ayudarás?

Alexander se lo pensó un segundo y agitó la cabeza antes de responder.

—No, paso. Voy por libre.

Los hombres rieron en silencio. Se miraron y, con un gesto, el más grande indicó a los otros dos que se hiciesen con el ordenador y los cables.

—¿Qué están haciendo? —preguntó el joven.

—Nos lo llevamos. Si quieres venir, adelante. Si no, púdrete aquí.

—¡No lo toquen! —exigió Alexander con más miedo que bravura.

Los hombres no hicieron caso y comenzaron a caminar.

Apenas dieron los primeros pasos cuando una piedra golpeó a uno de ellos en la cabeza, provocándole una herida que sangraba con fuerza.

—¡Maldito bastardo! —exclamó su compañero al ver a su amigo herido.

—Os llevaréis esa máquina por encima de mi cadáver —amenazó Alexander con otra piedra en la mano.

El jefe del trío se río de su bravuconería. De debajo de su enorme barriga sacó un pequeño revólver que brilló bajo el cielo gris.

—Quedan seis balas. No me importaría malgastar una para matarte. No pongas las cosas más difíciles, chaval —dijo el hombre gordo entornando los ojos.

Alexander achicó también la mirada y puso en el punto de mira la pistola. En un instante se sintió otra vez en el campo de béisbol de su juventud, vitoreado por el público adolescente, enfervorizado por la emoción de ver al mejor lanzador del campeonato juvenil.

Y lanzó la piedra.

La pistola saltó en el aire antes de que aquel hombre pudiese pestañear. Al agachar su orondo cuerpo para recogerla, un guijarro golpeó su sien. Y luego otro, y otro, y otro más.

Alexander corrió piedra en mano hacia los hombres como un salvaje dominado por la rabia.

El tercero de ellos se alejó a la carrera, dejando a sus compañeros a merced de Alexander, que cogió la pistola del suelo.

Con el revólver bailando en su mano nerviosa apuntó a los hombres.

—No quiero mataros. Sólo os pido que dejéis lo que es mío. ¿Entendido?

El gordo, arrodillado, asintió resignado. Los dos heridos se ayudaron mutuamente a salir de allí.

La lluvia comenzaba otra vez. Justo antes de perderles de vista, Alexander sintió un pequeño latigazo de cordura humanitaria y se acercó a ellos. Arrojó unas latas al suelo. Los hombres se giraron extrañados sin saber bien qué decir.

—Suerte —dijo Alexander a modo de despedida—. Ah, me quedo con tu pistola como pago por la comida. Creo que es lo más justo.

Alexander regresó para proteger su ordenador de la intemperie, mientras a sus espaldas, los hombres discutían por el reparto de las latas de comida.


Capítulo 11



El atardecer en Dubai era un si bemol sostenido en el tiempo. El sol rozaba el horizonte negando el silencio, como una luz blanca engrosada en vastos gradientes ocres y azulados.

Edel, a través del amplio mirador del salón, observaba sin prestar mucha atención al espectáculo que la naturaleza le ofrecía. Su pensamiento estaba perdido entre sus propios y recientes recuerdos.

Marjorie se acercó y recibió un baño de luz dorada.

—Preciosa puesta de sol. ¿No piensa lo mismo, señorita Doowan?

Edel miró a Marjorie con una mueca, incrédula.

—No me miré así —se defendió la doncella cibernética—. Yo también puedo disfrutar de lo mismo que usted.

—Es posible. Pero nos diferencia esto —dijo ella levantando su pulsera ACC.

—¡Oh, sus niveles! Hace tiempo que no le pregunto nada sobre ellos. A ver, déjeme echarle un vistazo.

Marjorie tomó con suavidad la mano de Edel y observó la pulsera. Después, un gesto inquisitorio recayó sobre la joven.

—¿Qué sucede con su cuerpo? ¿Está desmotivada o algo así?

—No, Marjorie, es sólo que...

—No para de comer lo que no tiene que comer —masculló su madre ante la sorpresa de ambas, arrastrando sus pies por el salón.

Marjorie liberó la mano de Edel.

—¿Por qué nunca me preguntas si han aumentado mis otros niveles? —le increpó Edel.

—Lo hago, Edel, lo hago —dijo su madre con un ligero aspaviento—. Pero me preocupa que maltrates así tu cuerpo. Pronto empezarán las recepciones con los cuerpos diplomáticos. Y no podemos... ya sabes.

—Presentar a una niña gorda en sociedad. Dilo, mamá, no te cortes. Estoy acostumbrada a que me valores por lo que no soy... Un cuerpo.

—Valoro tu inteligencia, mi niña. Es sólo que la gente no es capaz de ver esa faceta tuya. La primera impresión..., ya sabes.

—Tus comentarios me hacen cada vez menos daño, mamá.

Pese a sus palabras, Edel corrió al cuarto empujada por un instinto de llanto irrefrenable. Un atisbo de pena cruzó los circuitos de Marjorie; su sistema interior identificó la lástima como un problema y la aniquiló de inmediato, haciendo regresar a la doncella a sus tareas como si nada hubiese sucedido.

Su madre rebuscó entre canales de encuestas y sonrió de manera agridulce. Se saltó los de política, educación, sanidad, empleo..., hasta llegar a uno de su verdadero interés: una encuesta para cambiar el modelo de los uniformes de los trabajadores municipales. Su único lazo con la comunidad.

Edel secó sus lágrimas en el baño. Se miró en el espejo. Maldito mundo perfecto, pensó.

Sin más, regresó al pasado con una simple pulsación en el botón de encendido del Hangar.

—Tú sí que me entiendes, ¿eh? —le dijo al viejo ordenador, que pareció responderle con una aceleración improvisada del motor del ventilador.

Lo primero que buscó fue la aplicación CommSenze.

—A ver si nuestro fugaz amigo ha respondido...

En la pantalla no se mostró ningún mensaje nuevo.

—Vaya. Espero que no haya sido sólo un sueño...

Entonces apareció un nuevo usuario conectado. Edel, nerviosa, buscó la manera de volver a comunicarse con él sin que huyese despavorido. Porque era el mismo usuario anónimo, no había duda. Un código retomado así lo confirmaba.

—Tranquila, no te precipites. Espera unos minutos y si no dice nada, atacas tú —se aconsejaba en voz baja.

De repente, una respuesta a su mensaje anterior saltó en la pantalla.

—Ha respondido..., ¡ha respondido!

Edel tenía miedo de leerlo. Era un mensaje, sin más, se decía. Pero a la vez se daba cuenta de que era el primer mensaje que recibía de alguien que no conocía, que no era su padre, su madre o una máquina.

Se encogió de hombros, cerró los ojos y con una sonrisa deformada pulsó a ciegas para abrirlo, como si fuera a explotarle un globo de agua en la cara.

El mensaje se abrió. Edel pestañeó varias veces y leyó con atención:



«Hola, Edel. Acabo de ver tu mensaje. La verdad es que hoy ha sido un día duro. Me ha costado encontrar una conexión decente. Creo que desde aquí no puedo ser rastreado, es una vieja central, así que si eres de los otros, no te molestes en intentarlo.

Si vuelves a aparecer conectada, no impediré que hablemos. Pero al más mínimo intento de sospecha, desapareceré para siempre. Un saludo, Alexander.»



Edel se quedó seria y pensativa. Para empezar, ¡era un chico! Por lo que había leído parecía algo asustado y con miedo a ser encontrado. Encontrado, ¿por quién? ¿Por ella? Edel no sabía bien de qué iba todo eso, pero intentaría averiguarlo.

Abrió un terminal para escribirle un saludo que ella imaginó como el inicio de una conversación cara a cara...

—Hola.

Edel esperó una respuesta durante unos segundos. Una respuesta que no surgió. Probó entonces con una broma:

—¿Existes?

Edel sonrió con picardía al cerrar la interrogación.

Al otro lado, Alexander imitó su sonrisa invisible, sabiendo a ciencia cierta que era ella. Y respondió:

—Hola, ¿Edel?

El espíritu de Edel se llenó sin ella darse cuenta; la pulsera ACC lo advirtió de inmediato con una leve vibración. Fue un segundo de agitación nerviosa, una inspiración hermosa, un momento real que no quiso dejar escapar.

—Hola..., ¿eres Alexander?

—Sí.

—¿Es tu verdadero nombre?

—¿Qué más da? —respondió él—. ¿Acaso eso importa?

—No. Supongo que no. Lo decía porque me parece gracioso, antiguo quizás.

—¿Antiguo? —se extrañó—. Nunca lo pensé así.

—No se ven muchos chicos con ese nombre por aquí —dijo ella.

—¿Por... Dubai?

—Sí, por Dubai. ¿Tú no eres de aquí, verdad? —preguntó Edel con interés.

Alexander no respondió.

—¿No quieres decirme de dónde eres? —insistió ella.

—¿Para qué quieres saberlo, Edel?

—Quizás para situarte en el mapa, ¿no?

—¿Qué consigues con eso? Podría mentirte.

—Sólo quería saberlo para tener más datos de ti.

—Está bien: estoy en un punto indeterminado del planeta Tierra.

Edel resopló con una sonrisa.

—Vale, como quieras... —dijo resignada.

En ese mismo instante, el oído derecho de Edel vibró. Era una llamada. Su padre.

—¿Sí, papá?

—Edel —dijo su padre sin ni siquiera saludar—, ¿puedes echar un vistazo a los niveles de tu pulsera?

Edel giró su muñeca y observó los datos. Se quedó sorprendida y ligeramente boquiabierta.

—Papá, el nivel A se ha elevado.

—Ya lo sé, hija. He recibido un mensaje.

—Pero, el nivel A es...

—Lo sé, Edel, es extraño. ¿Ha sucedido algo?

Edel observó la pantalla. Alexander esperaba al otro lado.

—¿Sigues ahí? —preguntó su padre.

«¿Sigues ahí?», tecleó Alexander casi al mismo tiempo.

—Tiene que estar estropeada —respondió Edel a su padre con la mirada perdida en el teclado.

«Sí, sigo aquí», escribió Edel con sigilo.

—Es posible, hija. Pásate por el cuartel mañana. Di que vas de mi parte, no tardarán en ver qué le sucede.

—Claro, papá.

—¿Qué tal tu regalo? —preguntó su padre, cambiando de tema.

—¿Mi regalo? Perfecto.

—Sinceramente, no sé qué le ves a esas antiguallas, jovencita.

—No hay mucho que hacer en Dubai. Me divierte, nada más.

—No hace falta que lo jures, hija. Bueno, tengo que irme.

—Vale.

—Dile a tu madre que he llamado.

—Lo haré.

—Adiós, Edel.

—Adiós, papá.

La comunicación se interrumpió y Edel regresó a las teclas para seguir con la conversación.

—Perdona, Alexander, estaba ocupada —se disculpó Edel—. ¿Seguimos?

Alexander levantó la lona que le cubría y miró al exterior. Unas mínimas luces se intuían al fondo de la calle húmeda. El peligro estaba lejos, al menos todavía. Sobre la tela de plástico repicaban las gotas de lluvia, agotadas como él.

—Claro —respondió Alexander—. Sigamos.


Capítulo 12



La primera noche no hablaron de nada importante. La mayoría de preguntas se respondían con nuevas cuestiones. Ambos estaban a la defensiva y se protegían de la realidad con tímidas palabras llenas de cautela. Palabras que no conducían a nada.

Sin embargo, en noches posteriores se desnudaron con la calma que traen las palabras cubiertas de penumbra.

—Buenas noches, Edel.

—Hola.

—¿Qué te pasa? Te noto seria.

—No me puedes notar seria por un simple saludo, Alexander.

—Quizás sea por eso.

Edel inspiró.

—Vale, lo reconozco, no estoy seria, sino enfadada.

—¿Conmigo?

—No, no es contigo, Alexander. Es con mi padre, bueno, más bien, con la ACC.

—¿ACC?

—Sí, la pulsera, ya sabes.

—No sé de qué me estás hablando. ¿Una pulsera?

—No me hagas explicarte de qué va la pulserita, por favor.

—Dame una pista... —le pidió él.

—Alma, Cuerpo y... Cerebro. La pulsera mide esos niveles.

—¿En serio? —preguntó Alexander con falso asombro—. ¿Cómo es posible que pueda medirlo?

—No tengo ni la más mínima idea.

—Pero..., ¿qué es lo que te hace estar enfadada con ella? Es tan sólo... una especie de termómetro, ¿no?

—Es una forma de controlarme. No me gusta que me controlen.

—¿No puedes quitártela, Edel?

—Imposible. Intenté hacerlo pero saltaron mil alarmas.

—Ya veo —dijo Alexander—. Al menos no te revienta la mano.

—No les des ideas...

—Bromeaba.

—Yo no —dijo ella.

—¿Y qué sucede con ella? —preguntó Alexander—. ¿Te dice lo que debes hacer?

—Más bien se chiva a tus padres de todos tus movimientos.

—¿Por ejemplo?

—Cuando estornudo, cuando ceno de más, cuando mis músculos se vuelven flácidos, cuando saco malas notas, cuando me enfado con mi madre, cuando tengo la regla, cuando me pongo nerviosa, cuando tengo pensamientos de esos, ya sabes...

—¿Cómo? ¿No puedes ni pensar en eso?

—Bueno, hay trucos —confesó ella—. Hay que aprender a controlar la mente, tensar determinados músculos, intentar engañar un poco a la pulserita para ser mínimamente libre.

—Yo lo llevaría fatal —reconoció él—. Estaría pitando todo el día.

Edel se rió.

—Entonces, a ver que me entere, Edel. ¿Siempre tendrás que llevar esa pulsera?

—A los veinte me libraré de ella —respondió con una mirada de ilusión futura.

—¿Y tienes?

—Diecisiete —contestó Edel—. ¿Y tú? Bueno, déjalo, como siempre dices... podrías mentirme...

—Veinticinco —respondió de manera sincera.

—¡Te libraste de llevarla! —exclamó Edel entre risas.

—Te aseguro que hay cosas peores que llevar una pulsera —dijo Alexander mirando a través de una ventana acribillada por balazos.

—No lo creo —dijo ella.

—¿Y qué sucederá cuando te quiten la pulsera? —preguntó Alexander.

—Veamos —dijo Edel pensativa—, es posible que comiencen las operaciones, las alteraciones genéticas... todo guiado por los departamentos estatales. Te aseguro que, por aquí, es una lata madurar.

—¿Operaciones? ¿Alteraciones genéticas? ¿Para qué?

—Alexander, esta gente tiene su propio concepto de perfección.

—¿Y nadie opina lo contrario?

—¡No paran de hacerlo! —exclamó ella—. ¡La gente aquí opina todo el día!

—¿Entonces?

—Ése es el problema. Tanta opinión banal ahoga lo esencial.

Alexander se sintió golpeado por la madurez de aquella joven, al mismo tiempo que escuchaba explosiones cada vez más cercanas.

—Hoy no podré quedarme mucho tiempo, Edel.

—¿Vas a salir?

—Algo así.

—Alexander, podrías decirme al menos si tienes amigos, o familia, algún detalle que no me haga pensar que estoy hablando con una persona tan solitaria como... yo.

El joven pensó en su soledad forzada, en sus compañeros enterrados en fosas comunes. No quería pagar su dolor con ella, ignorante de la verdad. Cambió de tema:

—No me has dicho cómo eres, Edel.

—¿Te refieres a...?

—Sí, tu pelo, tu cuerpo, esas cosas. El CommSenze se usaba para eso.

—¿Cómo? —preguntó ella con sorpresa.

—Sí, hablabas con alguien cinco minutos, te decía cómo era y si te interesaba, quedabas para comprobar hasta qué punto había mentido.

—¿Así que esto no era un lugar de comunicaciones importantes basadas en el anonimato?

—Llámalo como quieras. Así, o máquina de ligar.

Edel se sintió algo violenta al pensar que Alexander estaba ahí por ese motivo.

—¿Y tú estás aquí por eso? —preguntó ella sin tapujos.

—No exactamente. ¿Y tú?

—¡Claro que no! —exclamó sonrojada.

—No te enfades o la pulsera pitará —le advirtió él con sorna.

Alexander tenía razón. Edel intentó calmarse, tensó unos músculos de su mano y la pulsera se doblegó por suerte al deseo de la joven.

—De todos modos —prosiguió ella—, no sé dónde estás. No podríamos quedar nunca.

El joven asintió repetidas veces.

—Eso es cierto. Por eso mismo no deberías preocuparte por decir cómo eres —intuyó él—. ¿Qué más da? No nos vamos a ver nunca.

Edel se lo pensó dos veces antes de responder. El primer pensamiento que cruzó su mente fue una mentira absurda sobre su aspecto. El segundo fue mucho más sincero:

—Tengo el pelo negro y suele estar bastante grasiento. Imagino que no me cabe más grasa en el cuerpo y se me sale por los folículos pilosos.

Alexander se rió al otro lado.

—¿Estás gorda? —preguntó él—. Pensé que en Dubai erais todos perfectos.

—Excepto cuando hay errores en los procedimientos de fecundación.

—¿Fuiste fecundada artificialmente?

—No, ése fue precisamente el error de mis padres.

—¿El error?

—Sí, soy un pequeño gran error en sus vidas, una noche loca, ya sabes... Aunque intentan camuflarlo, él con su pulsera de control y ella con sus encuestas y la bebida.

—Hablas de tus padres como si fueran extraños, Edel.

—Quizás la extraña sea yo para ellos. Es duro tener éxito en la vida y encontrarte de repente con un bebé imperfecto entre tus brazos, llorando sin parar, con la cara arrugada, el cuerpo rechoncho y el comportamiento alterado.

—¿Tienes un comportamiento alterado? —preguntó Alexander.

—Se puede llamar de mil maneras, pero entre tú y yo, simplemente me intereso por ordenadores viejos.

—¿Y hay más como tú?

—¡Claro! No todo el mundo puede aspirar a tener hijos perfectos. No todo el mundo es rico.

—No existe el hijo perfecto, Edel. Como tampoco existen los padres perfectos.

—Los míos creen serlo —dijo ella—. ¿Y los tuyos?

—¿Los míos? —dijo Alexander con un nudo en la garganta.

Edel se abalanzó sobre la mesa.

—Sí, los tuyos —insistió ella—. Venga, confiesa que son tan pesados como los míos.

—Edel, yo...

—Claro, ahora me dirás que son geniales y que te dejan hacer lo que quieres. No hay padres así, Alexander, no me engañes. Ya se hubiera encargado el estado de que no quedase ninguno vivo.

—Llevo mucho tiempo sin verlos, demasiado. Y te aseguro que no es agradable.

Edel se quedó sin palabras. En ese momento, Alexander sintió tiros y detonaciones dos calles más abajo.

—Tengo que irme, Edel.

—Alexander, yo no quise..., me siento estúpida.

Alexander sintió el siseo de un proyectil atravesando la calle, directo a los cimientos que le protegían.

—¿Me odias? —preguntó ella al sentir aquel silencio como un doloroso resquemor.

El joven y atemorizado Alexander vio la pregunta de Edel justo antes de desconectar. Un latigazo de nerviosismo le impidió responder con la rapidez necesaria y la conexión se perdió a la vez que el edificio temblaba violentamente tras la explosión.

La pantalla se mantuvo estática, con la espera eterna, la respuesta vacía y una desazón horrible en la piel de Edel.

Y la pulsera, la pequeña pulsera que todo lo dice y todo lo cuenta..., volvió a temblar.


Capítulo 13



La luna se confundía entre las nubes grises. Un pequeño brillo difuso como un faro emborronado en la niebla.

Las piedras que antes fueron hogares despertaron violáceas, empujadas por una mano enterrada que buscaba libertad. Una mano que tiró del hombro, del torso arañado, de las piernas maltrechas y de los pies descalzos.

Alexander tosió polvo y sangre, y se arrastró montaña de escombros abajo.

Una gota. Dos. Mil millones.

La sangre negra se fundió con la lluvia.

Alexander tuvo la extraña y sucia decepción del que desea morir, despertando una y otra vez vivo en el epicentro de la destrucción. El dolor de mil matices refrendaba la necesidad de acabar con su existencia, pero su instinto de supervivencia era más fuerte que él.

No era suerte, sino maldición, se decía.

Esperó durante unos minutos. No quería moverse, no tenía fuerzas ya, las había agotado buscando una salida.

De repente recordó que allí abajo, sepultada, había dejado una pregunta sin responder.



«Edel...»



La joven seguía sentada en su silla coja, mirando la pantalla, esperando su respuesta. Sabía que algo no andaba bien. Su corazón así lo presentía.

Amaneció. Edel dejó el ordenador encendido, su alma en la silla y se fue a disimular con el disfraz de su vida.

De camino al instituto, Edel se hizo mil preguntas sobre Alexander. Una por cada latido, por cada pestañeo involuntario, por cada paso que daba. El silencio era un muro donde pintar más y más incógnitas sin solución.

Los monitores del tren subterráneo intentaban cautivarla con nuevas y emocionantes encuestas de opinión. La gente ignoraba a su yo interior, pretendiendo todos ellos ser algo que no eran.

Un ente global perdido en la razonada convicción de que la mayoría es el dios.

Edel había mirado justo al otro lado. Un lugar en el que lo más bello de cada uno de nosotros se cobija bajo la sombra de las sensaciones auténticas, no manipuladas. Donde eres capaz de ver y apreciar al otro como un ser tan singular como tú.

«Alexander», soñaba despierta.

Después de asistir a unas clases a las que no prestó apenas atención, Edel decidió volver a casa por un camino diferente, mucho más largo; nadie la esperaba y era temprano. Sabía que la noche era el momento idóneo para entrar en su cuarto y encontrar escrito en la pantalla un nuevo inicio de conversación.

Los rayos del sol eran pellizcos ardientes en su piel, que le recordaban la necesidad de volver a hablar con él.

Edel no entendía por qué. Apenas le conocía de nada. Podía ser alguien malo. Sus conversaciones no habían sido tan extensas como para despertar sentimientos entre ellos, se decía. Pero la pulsera chilló. En bajito, pero chilló. Y eso significaba algo. Porque si era capaz de percibir el más mínimo cambio corporal en Edel, si era capaz de intuir un aumento en su conocimiento, ¿cómo se iba a equivocar con algo tan importante como es sentir algo por otra persona?

Pero quizá fueran imaginaciones suyas, que empujaban a la pulsera ACC a mentirse a sí misma.

—¿Qué quieres decirme exactamente? —preguntaba Edel a su pulsera mientras la tarde repintaba los cielos de Dubai.



Alexander cojeaba de la pierna derecha. Cada paso era un pinchazo en la rodilla, un quejido que tensaba sus mejillas. Tenía que encontrar una manera de acallar ese dolor punzante. Pensó con la rapidez que no podía imprimir a sus pasos. Ahora mismo era una presa demasiado fácil para un francotirador aburrido.

A escasos metros, que a él le parecieron kilómetros, encontró un pequeño restaurante dinamitado. Vajillas reventadas, sillas astilladas y manteles desgarrados. Para Alexander aquel lugar era el mejor centro hospitalario al que acudir.

Nada más entrar encontró una botella partida en dos, con un charquito de coñac reposando en el culo. Salpicó las heridas más abiertas y gritó a sus adentros con los dientes apretados. Después de que el sudor frío se apagara, tomó la pata descolgada de una mesa y un mantel requemado hecho jirones. Con más torpeza que excelencia, se inmovilizó la rodilla.

Dio un primer paso con cautela. Al apoyar el pie sintió una molestia, pero sólo eso. Tan ligera que le supo a caricia.

Lentamente salió de aquel lugar que algún día fue pecera de gritos, risas, borrachos y alegría desmedida.

Miró al cielo. La noche había regresado. En la oscuridad, las estrellas hacían de testigos omnipresentes. Deseó ser ellas. Seguro que desde allí arriba todo parecía tan absurdo como los hombres intuían en el silencio de sus estúpidas decisiones.



Edel había regresado a su cueva de vetusta tecnología con la ilusión de encontrar una novedad que la hiciese vibrar de emoción. Pero no, todo seguía igual que la noche anterior. La conexión perdida, las palabras esperadas y nunca recibidas. Trató varias veces de escribir un mensaje privado, pero lo borraba una y otra vez. No encontraba las palabras adecuadas. No quería resultar fría, ni parecer una loca expresando cosas que quizás él ni siquiera había llegado a sentir. Quizás se había desconectado sin más, para escapar de una situación que se hubiera vuelto cada vez más tensa.

Todas las aplicaciones del Hangar con las que Edel había trasteado pasaron a un segundo plano. Era la persona que había al otro lado, Alexander, lo que realmente la anclaba allí. Incluso el hambre desapareció.

Desesperada y nerviosa salió de su cuarto y entró en el salón.

Su madre estaba absorta en la pantalla. Edel se sintió identificada por un instante con esa mirada perdida.

—¿Qué haces? —preguntó Edel.

—Decidimos sobre el alumbrado de la carretera de Al Muraqqabat.

—Menuda estupidez —masculló Edel.

—Te he oído.

—Mamá, todo eso no sirve de nada. ¿Por qué no opinas sobre temas que de verdad importan?

—Esto me importa. Pero sé a lo que te refieres..., aburridísimas encuestas políticas. Edel, hay gente dedicada a eso. Prefiero dar mi opinión sobre temas que me afectan a diario.

—¡Pero si llevas siglos sin pasar por esa carretera!

—Volveré a hacerlo en cuanto la alumbren decentemente.

Edel miró la botella vacía de su madre, a la que le bailaba la cabeza ebria sobre el cuello. Negó con la cabeza.

Justo entonces, una llamada sonó en el oído de la joven.

—Papá, ahora no... —dijo Edel entre dientes, a la vez que descolgaba.

—¿Edel, estás ahí? —preguntó su padre.

—¿Tú que crees? Todavía no estoy lo suficientemente loca como para cortarme la oreja.

—¿Te he despertado? —preguntó su padre sin atender a su sarcasmo.

—No, estoy desvelada, aquí con mamá.

—Oh, salúdala de mi parte.

Edel no lo hizo.

—Quería preguntarte por el sistema Hangar.

—Sí, dime.

—Verás, no me andaré con rodeos: algunos hombres de comunicaciones me han comentado que ha habido algunos enlaces a través de nuestras redes. ¿Sabes algo al respecto?

—Yo...

—Edel —dijo su padre con tono serio—, ¿has interceptado nuestras redes otra vez?

—Papá, yo sólo quería...

—Edel, las claves que te proporcioné son para uso exclusivo en zonas no ocupadas, zonas libres de riesgos.

—Pero no he corrido ningún riesgo, papá.

—Edel, has abierto conexiones en Istres.

—No tenía ni idea... —dijo sorprendida—. ¿Istres?

—¿No tenías ni idea? No me vengas con ésas, Edel. Sabes mucho más de redes que la mayoría de los que tengo a mi cargo.

Edel tragó saliva.

—Esa conexión que has establecido..., ¿ha tenido respuesta? —le preguntó su padre.

—No —respondió ella con el pensamiento puesto en Alexander.

El coronel Doowan inspiró al otro lado, incrédulo.

—Edel, sé que has encriptado las comunicaciones..., y eso no me gusta nada.

—Dile a tus hombres que las desencripten, si son capaces...

—¡No juegues con tu padre! —exclamó enojado—. ¡Dime con quién has hablado! ¡Estás poniendo en jaque la seguridad del país y no puedo permitir que la causante de todo eso sea mi propia hija!

Edel no soportaba aquellos gritos retumbando en su cabeza.

—¡Edel, contesta! ¿Con quién hablaste? —exigió su padre a voces.

La joven estaba cada vez más nerviosa, pero se negaba a decir nada.

«Istres, Alexander, guerra, Istres, Alexander, guerra...», un tiovivo de pensamientos negativos giraron de manera frenética alrededor de la mente turbada de Edel.

—Papá, me dijiste que estabas en Istres en misión diplomática. ¿Quién está ocultando información a quién?

—No creo que seas la más adecuada para pedir explicaciones. Aquí las órdenes las doy yo.

—No soy uno de tus hombres, coronel Doowan. Soy tu hija, y te pido por favor que me digas qué habéis hecho en Istres.

El coronel Doowan tardó en confesar la verdad, pero lo hizo:

—Pon el canal 51 en el encuestador.

Edel, nerviosa, quitó a su madre el mando de manera violenta.

—¿Sé puede saber qué haces, Edel? —exclamó su madre con torpes balbuceos.

La joven encontró el canal 51. Sus ojos no daban crédito a lo que se mostraba en pantalla. Se estremeció.

—No, papá, ¡no lo hagáis!

—No depende de nosotros, hija, sino de la opinión de la gente.

—¡Pero estáis proponiendo un auténtico... exterminio!

Edel comenzó a llorar. Cegada por un dolor súbito surgido en el punto más bello de su corazón, pulsó mil veces el botón rojo del mando a distancia; un botón que negaba la intervención militar en las ciudades colindantes de Istres.

Pero ella... era una contra el mundo. Un único voto permitido por hogar, repetía un cartel parpadeante en la parte baja de la pantalla.

—¡No, papá, no! ¡Todo esto había acabado hace tiempo! ¡Era una misión diplomática!

Como en un pulso imposible, Edel se vio hundida por la gran mayoría que decía «SÍ» a la guerra, «SÍ» a la muerte, «SÍ» a la supremacía de una raza inventada por genes y bits.

Cayó sobre sus propias rodillas. Su madre la miraba con los ojos maquillados de alcohol, como el que mira un pajarillo desprendido de un nido, arropado por el miedo, sin saber volar.

Edel siguió pulsando hasta que, abatida, arrojó el mando al suelo con toda su rabia.

—¿Pero se puede saber qué has hecho? —exclamó su madre angustiada al ver todas las piezas del mando desperdigadas por el suelo—. ¿Las luces, quién votará ahora por las luces de Al Muraqqabat? ¿Quién?

Edel chilló enfurecida y corrió a su cuarto.

Observó la pantalla de su sistema Hangar.

Nada.

Edel llenó de aire sus pulmones y exhaló su alma en un grito. Buscó entre todos y cada uno de los manuales de redes que encontró a su alrededor. Entre sollozos nerviosos trazó nuevos caminos, rutas imposibles por túneles escarpados repletos de información obsoleta, servidores colapsados y auténticas selvas de datos olvidados.

Todo por ocultarse. Todo por salvarle.


Capítulo 14



Alexander se arrastraba agotado por el escenario gris, buscando refugio entre las sombras, pretendiendo ser uno más de los despojos de la ciudad.

Se acordaba de su viejo ordenador. Lo recordaba intacto, limpio, a pleno rendimiento. Pero sabía que ahora era hojalata y cables muertos. Imaginó por un instante que, cuando lloviera, florecería un árbol de las semillas de datos que dejó enterradas bajo el edificio siniestrado. Un árbol de verdades. Sonrió para ocultar su desesperación y siguió su paso trastabillado.

Al fondo de la calle vio la sombra de lo que parecía ser un tanque. Al menos el cañón sobresaliente así lo atestiguaba. Se quedó helado. Miró a su alrededor, arriba en los edificios, intuyéndose apuntado por alguien oculto en el tejado. Se vio rodeado en su imaginativo pavor por un grupo de soldados que harían de él un saco en el que clavar su odio en forma de golpes, para luego ser abierto en canal y que brotase de su interior una cascada de tripas sobre el pavimento.

El tanque se deslizó como un monstruo marino saliendo a la superficie para olfatear en el horizonte una posible presa que calmase su hambre eterna. Buscaba carne fresca.

Alexander corrió a lo oscuro de un callejón.

De repente el tanque se detuvo a escasos metros de él. Alexander mantuvo la respiración. En la parte frontal del vehículo infernal una esfera de luz parecía escanear el asfalto. Un leve zumbido se mimetizaba con el latido acelerado del joven.

La luz llegó al callejón. Lentamente acarició sus tobillos maltrechos, para subir por su cuerpo muy, muy despacio, diseccionando en rojo todo lo que Alexander era ahora: una piedra espigada de metro ochenta.

Cerró los ojos tan fuerte que todos sus sentidos se concentraron en los oídos. Sintió la luz sobre los párpados; un calor templado que peinó sus pestañas.

El cañón se giró hacia él.

Alexander comenzó a respirar cada vez más rápido.

«Corre, escapa, corre..., ¡ahora!», se gritó.

Dejó los dolores a un lado y corrió como nunca lo había hecho, pero no lo hizo para ser alcanzado a traición por la espalda, sino como un verdadero loco enfurecido que pretendía enfrentarse contra la bestia de acero.

La luz brilló más fuerte ante él, que por instinto se lanzó al suelo en el último segundo. Un rayo cegador salió disparado, resquebrajando el suelo como un seísmo intencionado.

El salto suicida salvó al joven, que ni siquiera fue rozado por la luz mortal. Pero tras él, algo inesperado sucedió.

El suelo tembló. El joven escuchó unos cristales estallar en lo alto, las vigas se doblaron bajo los cimientos estremecidos de los edificios que creaban el callejón entre ellos... y todo se desplomó.

La falla abierta por el láser había propiciado que aquellas estructuras se desmoronaran ante la mirada angustiada de Alexander, que se cubrió de inmediato con las manos. El ojo impertérrito del tanque se elevó para contemplar su obra destructora. La misma que acabaría con él.

Un estruendo increíble siguió al desplome en la calle principal. Después, una nube de polvo y humo atravesó a Alexander por encima como una tormenta del desierto.

Silencio absoluto.

Alexander se escuchó respirar entre temblores. Su pelo negro era gris ahora, como su piel, como su ropa. Se sintió estúpidamente inmortal. Se sacudió la cabeza y buscó con la mirada el tanque.

El cañón le seguía apuntando, pero la luz roja se había dormido para siempre.

Sabía que pronto llegarían refuerzos. Temía ser encontrado y a cada paso que daba variaba su estrategia de escape. De repente una idea loca cruzó su cabeza aturdida.

Esas máquinas guiadas por sistemas de inteligencia artificial seguro que tendrían un tesoro tecnológico en sus entrañas, pensó.

Alexander se sintió como Alí Babá al escalar los escombros que enterraron el tanque. Encontró en la cima una pequeña puerta de acceso, en la que de manera clara y concisa se indicaba la manera de entrar para lograr un control manual de la máquina.

Por suerte la puerta estaba lo suficientemente dañada como para hacer palanca con una barra metálica que encontró entre los cascotes.

Con las pocas fuerzas que le quedaban levantó el acceso al tanque y se dejó caer en el interior. El brillo de la luna le sirvió de sutil linterna.

Alexander parecía conocer todo aquello, a tenor de lo rápido que actuó para reconfigurar el sistema.

Una dulce lluvia de luces doradas y verdes rodeó al joven. El cielo de la cabina era ahora su pequeño universo particular.

Alexander sonrió.

—¡Sí! —gritó enfervorizado.


Capítulo 15



Edel había lanzado mil antorchas en forma de mensajes. Advertencias que viajaban del sosiego a la desesperación en cada frase. Camuflada entre los cortafuegos levantados por ella misma en el sistema Hangar, era invisible a los espías informáticos de su padre.

—Contesta, vamos, sé que estás ahí, sé que sigues vivo. Tienes que leerlo, tienes que leerlo —repetía Edel incesantemente.

Edel estaba en lo cierto, él estaba ante ella, pero no se veían. El motivo era sencillo: Alexander estaba utilizando un sistema del ejército, que para comunicarse hacía uso de las redes oficialmente legales, las mismas a las que Edel negó el acceso.

Al otro lado, Alexander permanecía obnubilado en el interior del tanque; un lugar no muy confortable y sí algo claustrofóbico para un ser humano.

Una pequeñísima pantalla de referencia, acorazada por sus cuatro lados con un grueso marco de acero, se iluminaba cubriendo de luz desde las cejas a la barbilla de Alexander. Sus ojos viajaban rápido entre los ríos de datos del monitor.

Alexander intentaba atar las secuencias, controlarlas al igual que un vaquero hace con su ganado. Necesitaba alcanzar el viejo servidor que hacía las veces de sistema de comunicaciones, pero todo parecía cerrado, borrado, inexistente.

—Tienes que estar por aquí —mascullaba Alexander amenazante—. No podrás escapar.

De repente vio pasar una serie numérica que llamó su atención.

—Te tengo.

El joven copió la ristra de números y la colocó en una especie de cajita virtual donde sería lanzada como una bengala de respuesta al cielo.

Pulsó un pequeño botón y esperó.

Los ojos de Alexander se fueron abriendo cada vez más, con el reflejo de la esperanza en ellos.

Estaba asistiendo a una eclosión de datos, a un ininterrumpido baile de mensajes que llegaba de manera abrupta y violenta a los dominios del tanque. Era como si abrieras la ventana de tu salón, invitando a que un vendaval de otoño dejara todas las hojas marchitas del jardín sobre la alfombra.

Alexander procesó las palabras que aparecían alocadas en pantalla:

«Huye», «destrucción», «exterminio», «escapa»...

—¿Qué es todo esto? —se preguntó extrañado.

«Edel», leyó en silencio.

—¿Edel? Es ella... Edel, ¡eres tú!

Alexander interrumpió la llegada masiva de mensajes cortados. Tenía que decirle que había leído su aviso. Con una mueca nerviosa comenzó a recordar las asignaciones del teclado numérico para lanzar mensajes cifrados en la otra dirección.

El fósforo se imprimió de esperanza.

«Estoy bien, Edel, sigo vivo.», escribió de manera breve y concisa, enviando el mensaje sin más demora.

Las letras se transformaron en códigos ilegibles por el ojo humano. Flotaron invisibles, sobrevolando la ciudad cementerio. Atravesaron los cielos y los mares sin fronteras definidas, aterrizando con sigilo presuroso en los dominios de los Emiratos Árabes.

De repente, Edel sufrió un shock nervioso al ver las palabras de Alexander imponiéndose sobre el blanco doloroso de la pantalla.

Sus labios se separaron lentamentamte, su mirada se curvó dulce y su mano navegó empujada por su alma para rozar aquel breve pero intenso mensaje.

Lloró, y su pulsera se volvió loca.

Temblando escribió sin saber muy bien cómo expresar lo que sentía en ese momento. Salpicaba sus palabras de alegría con otras en las que le animaba a salir de aquel lugar. Advertencias mal definidas que Alexander no entendía del todo bien.

El joven llamaba a la calma, presintiendo que Edel se ahogaba en un mar de nervios.

«No, no me entiendes, corres peligro, más que nunca», decía ella sin parar.

De repente, Alexander sintió movimientos en el exterior.

Eran máquinas... y pasos de hombres. Una tropa quizás, o dos, o diez. Quizás un escuadrón.

«Vendrán, te encontrarán y morirás», se dijo Alexander a la vez que decidía cómo actuar.

Sólo quedaba una posibilidad. Pero antes, quería despedirse de Edel.

«Edel, nos veremos en el Jardín Digital. Espérame allí.», sentenció Alexander antes de cerrar la comunicación.

Alexander restauró el sistema, retomando las conexiones de la red oficial. Los pasos eran cada vez más cercanos. Unas voces gritaron al encontrar el tanque entre los escombros. Los sentía cerca, demasiado.

El joven hizo revivir a la bestia.

El motor rugió. Con el armamento dañado no tuvo otra posibilidad que redirigir la potencia al sistema de desplazamiento horizontal. Empujó una palanca hacia delante y el tanque avanzó, llevándose tras de sí algunas vigas, tuberías y cables por el camino.

Conmutó el sistema para poder ver a través de otra pantalla que mostraba imágenes del exterior a través de una pequeña cámara robotizada.

Estaba literalmente rodeado por un pequeño ejército, en el que ni los humanos ni las máquinas se diferenciaban demasiado ni en el gesto ni en su actitud militar.

Alexander temblaba bajo su pesado disfraz de cincuenta toneladas, simulando que el tanque era controlado por un cerebro artificial. Seguía el paso lento de aquel grupo armado que peinaba la zona en busca de cuerpos a los que hacer explotar como sandías dinamitadas.

Mientras tanto, Edel estaba hundida frente al ordenador.

—¿Qué es el Jardín Digital? ¿Qué es eso? ¿Por qué no me lo has explicado? —se preguntaba entre sollozos.

Edel, con los ojos empañados, se sentía confusa con todo aquello. Apenas le conocía pero sentía algo especial por él. Pena, cariño, amistad, no sabría definirlo. Era un cúmulo de apreciaciones que pocas veces había conocido antes. Por el contrario, el sentimiento amargo hacia su propia familia no había hecho más que empezar. Se sintió sucia por todas sus posesiones, que ahora sabía a ciencia cierta que estaban manchadas de sangre.

Entonces Edel recordó un icono de una flor en un... jardín.

«¡El Jardín, el Jardín Digital!», pensó Edel a la vez que buscaba la aplicación en la pantalla de su Hangar.

La encontró entre tantas otras. Sin tiempo para pensar la ejecutó.

El mensaje que apareció le causó un nudo en el estómago imposible de deshacer:



«Por favor,



conecte el cable a su sistema neuronal.



Gracias.»



—¿Qué? —se preguntó Edel negando con la cabeza—. ¿Cómo voy a hacer eso? ¿De qué cable me está hablando? ¿Conexión neuronal?

Edel rebuscó en sus manuales, en su pequeña biblioteca de Alejandría. Encontró más información al respecto. Le resultaba increíble, imposible que en aquella época a la que pertenecía el Hangar hubiesen sido capaces de desarrollar algo así.

Sólo una persona en todo Dubai podría ayudarla.

Minutos después, Alexander había arrastrado el tanque herido hasta una plaza aniquilada donde el escuadrón se detuvo.

A través de la cámara exterior, comprobó que aquel mini-ejército tenía capturadas a algunas personas. Había mujeres, niños y algunos hombres de edad avanzada.

Los empujaron al centro de la plaza.

Alexander intuyó el desenlace.

Con la cobardía que regala el miedo apagó la cámara, cerró los ojos y cubrió sus oídos con las manos temblorosas.

Imaginó estar lejos de allí, en una nube, una nube calmada, blanca y esponjosa en la que...

Disparos. Uno tras otro. Demasiado secos para perderse en el viento.

Alexander lloró en silencio. No se atrevió a moverse. Se sintió sucio, cobarde. Pensó que podría haber arrollado a algunos soldados con su tanque de combate. Pero se quedó quieto, esperando a que la tempestad pasara y él pudiera salvarse.

Quiso gritar, quiso salir al exterior y acabar con todo ese sufrimiento.

Pero se quedó anclado a su vida.

La noche avanzó hacia el crepúsculo. Las tropas borrachas de sangre dormían. Alexander hizo girar la cámara buscando algún tipo de amenaza. Los vigilantes estaban revolcados en el suelo, durmiendo sobre sus propios vómitos, con el uniforme deshilachado y embarrado.

El tanque comenzó a moverse muy, muy despacio. Tanto, que los ronquidos del comandante del escuadrón resonaban más alto que los engranajes de la máquina.

Con sigilo extremo, Alexander sacó ese enorme amasijo de hierros abollados de aquella plaza. Un soldado abrió un ojo y le vio alejarse, pero no tuvo fuerzas en su embriaguez para alertar sobre aquel extraño comportamiento.

Alexander sabía muy bien dónde ir para cumplir un encuentro que tenía pendiente.

Una cita en medio del infierno.
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Ranjit no pudo hacer malabares filosóficos con las palabras. Su único intento fue frustrado por la impaciencia de Edel.

—¿Conoces una aplicación llamada «Jardín Digital»? —le preguntó a Ranjit con la mirada seria.

Ranjit ladeó la cabeza, empujó el labio superior con el inferior y entornó los ojos.

—¿Qué necesitas exactamente? —respondió el anciano con tono misterioso.

—Una conexión neuronal —respondió Edel sin tapujos.

El viejo caminó por su cueva de artefactos electrónicos colgados del techo por cables enmarañados. Se acercó a la salida, levantó la tela y un haz de luz alcanzó su mirada, que quedó cegada por un instante.

Fuera de allí: el ruido, el gentío, las compras, las ventas, los regateos eternos...

Ranjit abrió el ojo izquierdo y husmeó entre las gentes. Tomó aire y dejó caer la tela de nuevo.

La penumbra acompañó el silencio y los pasos lentos del anciano.

—Lo que necesitas supone violar el sistema —dijo él—. Y no puede ser.

—¿Cómo? —preguntó apesadumbrada—. ¿Por qué no, qué problema hay?

La mirada de Ranjit apuntó a la pulsera de Edel. Ella la cubrió con la otra mano.

—Ranjit, yo me responsabilizo de lo que suceda, no te inculparé nunca.

El anciano se rió, acompañando su risa torpe con tosidos quejicosos. Esputó en un tarro de metal que tenía siempre cerca. Edel hizo un gesto de desagrado.

—Uma, Uma, Uma..., no quiero líos. Me quedan pocos años de vida. No me gustaría morir antes de lo previsto.

—No me llamo Uma —dijo ella, descubriendo su identidad—. Me llamo Edel. Edel Doowan.

—Me gusta más Uma —dijo él tras hacer una pausa.

—Verás, no te lo pediría si no fuera algo importante de verdad.

—Uma, ese tipo de intervención es, no sólo cara, sino peligrosa para ambos.

Edel echó mano a su bolsillo, del que sacó una pequeña tarjeta. La puso sobre el mostrador.

—Es todo lo que tengo —dijo ella.

El anciano entornó los ojos y cubrió con su mano aquel pequeño trozo de metal bañado en plástico. Después lo introdujo en una máquina polvorienta. Su mirada de póker creaba ansiedad a la joven, que permanecía expectante.

Ranjit se giró y caminó hacia la trastienda.

—Sígueme —le indicó con un leve gesto.

Edel brincó de emoción un breve instante y corrió hacia él.

Acababan de entrar en un universo aun más caótico que el que estaba de cara al público. La luz era más tenue y Edel se quedó perpleja al ver todo aquello. Observaba con interés los movimientos de Ranjit, al que le propuso ayudar.

—No te molestes, siéntate ahí —le dijo Ranjit, señalando una vieja silla de metal.

Edel obedeció de inmediato. Mientras tanto, Ranjit arrastró hacia ella una pequeña mesa a la que le faltaba una rueda. En la base de la misma comenzó a dejar diversos aparatos, algunos curiosos y otros... demasiado afilados.

La joven comenzó a ponerse nerviosa. No tenía saliva que tragar ya; estaba seca. Apoyó sus manos en los brazos de la silla y los ahogó con todas sus fuerzas.

El golpeteo metálico del instrumental resonaba en la mesa.

Ranjit encendió un foco sobre la cabeza de Edel. La joven sintió el calor en su coronilla. La mesa y los artilugios brillaban solemnes como los reflejos del sol en la mar calmada.

—¿Sabes lo que haces? —preguntó Edel con el gesto preocupado.

—No, es la primera vez.

Un impulso la levantó del asiento. Ranjit la sujetó del hombro.

—Tranquila, todo irá bien —dijo sentándola otra vez—. Agacha la cabeza y separa el pelo, por favor.

Edel hacía todo aquello por un motivo, se decía autoconvencida. Pero algo le decía que huyese de allí, que estaba loca, que dejase de cometer riesgos innecesarios... Todo el instrumental estaba sucio, la asepsia del lugar brillaba por su ausencia. Pero era demasiado tarde para dar marcha atrás...

—¡Ay! —gritó la joven.

—Sólo fue la anestesia, quejica —le susurró Ranjit.

El viejo echó un vistazo a la caducidad de la anestesia a posteriori y una mueca de circunstancia surgió de inmediato en su rostro.

Esperaron en silencio durante cinco minutos.

—¿Y ahora? —preguntó ella.

Ranjit clavó un pequeño punzón en la nuca de la joven.

—¿Duele? —preguntó él

—No, no siento nada —dijo Edel.

—Perfecto. Tranquila. No me llevará mucho tiempo.

Ranjit se colocó unas gafas enormes que cubrían la mitad de su cabeza.

—Intenta no moverte, Uma, no me gustaría dejarte parapléjica.

—¿Cómo?

Edel se agarró más fuerte a la silla. Sintió cómo Ranjit rasuraba los pelos de su nuca. Después dejó caer un líquido frío por la misma. Algunas gotitas escaparon por su espalda, causándole un escalofrío.

A continuación, Ranjit surcó su piel desinfectada con un viejo bisturí.

Edel sólo veía de reojo el instrumental impoluto que viajaba de la mesa a su nuca, y regresaba siempre ensangrentado.

Pero no sentía el más mínimo dolor. Sin embargo, la posición era demasiado incómoda y comenzó a marearse. La cabeza le bailaba lentamente sobre los hombros, haciendo el trabajo a Ranjit mucho más complicado.

—No te muevas, por favor —le pidió Ranjit.

—No puedo evitarlo, creo que voy a vomitar, me estoy mareando...

—No es el mejor momento, Uma.

—¿Falta mucho? No sé si podré aguantar en esta postura por más tiempo.

A Edel le sobrevino una arcada en aquel instante y soltó toda la bilis de su estómago vacío sobre sí misma.

—Perfecto —suspiró Ranjit—. Te pediría que no me mancharas el suelo.

Edel sentía los ácidos en su boca. Intentaba crear saliva y escupir para expulsar ese horrible sabor. Pero el vómito estaba ahí, en su regazo, impertinente con su olor corrupto.

—Viene el momento más crítico, Uma. Cuando te lo indique, intenta no respirar. Voy a incorporar la conexión.

El corazón le latía a mil por hora. En aquel instante, Edel se puso en tensión y se concentró en su nuca. Nada la movería del sitio.

Nada, excepto la vibración de su pulsera. Aquella maldita esclava había comenzado a gritar, a mandar mensajes y mil alarmas a su padre.

—¡Ranjit, la pulsera!

—Lo sabía, niña, ¡me meterás en un lío!

—¡Acaba ya!

—No me pongas nervioso, las manos de un viejo como yo...

—¡Acaba! ¡Pronto llegarán! ¡Ha lanzado un código rojo!

Ranjit hizo oídos sordos a la joven que no paraba de increparle por su tardanza. Rápidamente tomó la cápsula entre sus dedos y la introdujo en el habitáculo de su cuello. Hizo las conexiones con los dedos temblorosos, con un ojo en el manual de conexiones y otro en la nuca.

—Rojo con rojo —se indicaba Ranjit—, amarillo con...

—¡...amarillo! ¿Ya? ¿Ya está?

—Verde con...

En ese instante alguien entró en la tienda. Unos pasos. Ranjit miró a la entrada de la trastienda. Sacudió la cabeza y decidió terminar lo que había empezado.

—Sólo falta éste... —masculló con los dedos torpes enlazando conexiones—, ya está.

—¿Ya? ¿Seguro? —le susurró ella—. ¿Puedo irme?

—No puedes..., debes.

A lo lejos alguien reclamó su atención, pulsando un pequeño llamador oxidado.

—¿Por dónde salgo? —preguntó ella, poniéndose en pie.

Ranjit cogió uno de los bisturís y se lo dio a Edel.

—Hazte una puerta —le dijo Ranjit, mirando a las paredes de tela de su propia tienda.

—Gracias, Ranjit, gracias —le dijo ella con sinceridad.

La persona insistía en su llamada:

—¿Hay alguien? —exclamó el desconocido al otro lado.

—¡Sí, ya voy! Espera, Edel, olvidas esto —le susurró Ranjit.

Edel se giró y en sus manos cayó un cable. Ambos se miraron.

—Sin él no podrás hacer nada —le advirtió el anciano.

La joven lo introdujo en el bolso y con un gesto de agradecimiento se giró y desgarró la tela con torpeza. De un salto corrió al exterior.

Ranjit salió a recibir al visitante. Por su uniforme sabía que pertenecía al servicio de seguridad militar. Tras él, otros dos más entraron en la tienda.

—No hemos visto nada —le informó uno de ellos a su compañero.

—Perdone, señor... —dijo uno de los soldados dirigiéndose al viejo.

—Pueden llamarme Ranjit.

—Ranjit, perfecto. Verá, Ranjit, hemos recibido una alerta...

—Gilliam, este hombre no necesita saber todo eso..., señor, ¿ha visitado su tienda una joven?

Ranjit se mostró extrañado.

—¿Una joven? —preguntó Ranjit a la vez que reía descompasado, volviendo a escupir en la lata de metal—. Hace meses que nadie compra al viejo Ranjit. ¿No lo ven? Antiguallas y polvo que nadie quiere ya. Soy el vertedero tecnológico de Dubai.

Los tres hombres uniformados miraron a su alrededor, intercambiaron risas y miradas cómplices. Con un gesto decidieron irse.

Antes de abandonar el lugar, uno de ellos dirigió unas palabras a Ranjit.

—Quizás sea el momento de pensar en la jubilación...

—Tiene toda la razón, hijo. Tooooda la razón —dijo Ranjit con una sonrisa, ocultando entre sus harapos la tarjeta dorada de Edel.
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Peinada por las nubes blancas, navegantes en una brisa incorrupta del sur de Francia. De tejas rojas maquilladas por el musgo húmedo. Pétreos cimientos bajo la cubierta angulosa. Una puerta y algunas ventanas enmarcadas en verde oliva que recibían a los visitantes en lo alto de aquella tímida montaña. Una cabaña, un hogar.

El tanque estaba agotado, exhalando suspiros mecánicos. Perdió piezas por el camino. Incluso el cañón se hundió en la hierba húmeda, como la trompa de un elefante sediento.

Alexander decidió darle descanso como un jinete a su caballo. Levantó la trampilla y sacó medio cuerpo al exterior. El viento secó su sudor. Tras la breve sensación dulce del que acaba de despertar admiró el punto más alto, donde se erigía esa construcción que no le era desconocida, por la sonrisa amigable que nació en su rostro.

Con no pocas dificultades consiguió alcanzar la puerta. La pierna todavía le fallaba. Pese a todo, su mano empujó la puerta que no dudó ni un instante en girar sobre sus bisagras.

Aquel lugar conservaba el aroma de generaciones pasadas. Generaciones que festejaban la vida y lloraban la muerte, que se esforzaban por sentir de verdad. Fotografías viejas dormitando en las paredes. Y en ellas una hoz, un tractor, algunas ovejas... El sol amanecido quemaba las imágenes positivadas en los marcos agrietados.

Alexander caminó cojeando al piso de arriba, hacia un cuarto con una pequeña cama. Se sentó en ella desfallecido, pero había merecido la pena. Era la misma sensación de antaño, cuando se disponía a dormir. Acostó su cabeza de lado y olió la vieja colcha de lana. Estaba fría y algo húmeda. Miró al infinito, como cuando era un niño y esperaba que el cansancio pudiera con él, imaginando el futuro en sueños imposibles de desvelar.

«El Jardín Digital», recordó de inmediato.

Alexander se reincorporó y levantó su alfombra de juegos. Una nube de polvo acompañó su movimiento. Allí estaba la entrada, con su candado infantil que el joven arrancó de un tirón seco con su propia mano. Levantó entonces la entrada a un pequeño acceso, donde varias bolsas de basura se disputaban el pequeño espacio que había allí abajo.

Las sacó una a una.

En su interior halló mil cosas a las que nadie daría importancia. Alexander volcaba su contenido en el cuarto. Ahora sí que parecía la habitación desordenada de un niño.

Toda su vida entremezclada en ese vertedero de diversiones pasadas. Maquetas, peluches, cuadernos, pinturas, recortes de periódicos, pelotas de béisbol...

Y por fin, un pequeño dispositivo del tamaño de la palma de su mano rebotó al caer sobre la montaña de recuerdos.

Alexander se alegró al verlo. De inmediato, echó manó al interior de la bolsa y sacó el resto del contenido: cables y más cables.

Con todo aquello bajó las escaleras con torpeza y, nada más llegar abajo, su estómago rugió como mil leones disputándose la carne fresca de una gacela muerta.

Buscó en la despensa. Entre el polvo y las telarañas sólo había un tarro de miel ligeramente cristalizada. Suficiente para obtener energías, pensó mientras la abría con premura.

Introdujo los dedos en el dulce dorado y los hizo viajar de inmediato a su boca. En el camino, algunos hilos de oro se descolgaron de su mano. Repitió aquel acto de ingente necesidad hasta casi vaciar el tarro.

Relamiéndose los dedos buscó una toma de corriente eléctrica. Pero no había posibilidad, ningún enchufe funcionaba ya.

No tardó en regresar al tanque, que dormía tranquilo.

Puenteó algunos cables de la bestia y buscó la mejor manera de encender su pequeño tesoro.

Una pequeña luz verde surgió en la cajita negra, que dejó apoyada en su regazo. Entonces eligió un cable que empalmó en otro del tanque y cambió la red en el monitor, haciéndola regresar a tiempos pasados.

Entonces, Alexander palpó con delicadeza su propia nuca. Ahí estaba la tapita que temió levantar. Con la uña la enganchó y la liberó de tantos años protegiendo su conexión neuronal.

Con la otra mano tomó un pequeño cable que llevaba un conector especial en su extremo, al que sopló para quitarle el poco polvo que pudiera tener.

Lanzó un mensaje al otro lado:



«Te esperaré en la roca de cristal violeta, donde mueren las olas verde esmeralda.»



Entonces, Alexander se conectó a lo imposible... y durmió.



Edel estaba en casa, su cárcel. Su padre, alertado horas antes por la pulsera ACC, había suprimido las conexiones en el hogar. La joven estaba totalmente incomunicada. Por más que pensaba, no encontraba la manera de conectarse con el exterior. Si tuviera amigas, amigos..., ¡alguien!, podría pedirles el favor de usar sus sistemas de comunicación para buscar a Alexander, para conectarse al Jardín Digital.

Desesperada lo intentó todo. Trazar puentes entre varias redes que, sin embargo, se desplomaban al lanzar más y más alertas. Incluso buscó en su comunicador una mínima posibilidad pero la potencia era débil, demasiado débil.

¿Dónde conseguir un sistema con la energía necesaria que su padre no hubiese inutilizado ya?

Marjorie abrió la puerta.

—Le traigo la cena, señorita Doowan.

Edel sonrió con mirada febril.

—¿Le sucede algo, señorita Doowan? ¿Por qué me mira así? ¿Qué hace con esos cables?

La doncella androide no tardó en verse atrapada por la maraña de cables con la que Edel la rodeó.

—A su madre no le gustaría su comportamiento —le advirtió Marjorie—, y no le hablo ya de su padre.

—Menuda novedad. Lo siento, Marjorie, pero debo hacerlo, no me queda otra posibilidad —dijo Edel haciendo el último de los nudos—. Gracias por la cena. Buenas noches.

—¿Buenas...?

Antes de que Marjorie pudiera articular la última de las palabras, Edel la desconectó.

La doncella metálica se había transformado en antena transmisora y receptora de datos. Con el miedo a ser descubierta, Edel atrancó la puerta con una silla. Después hizo algo que nunca se atrevió a hacer antes: desconectar su intercomunicador interior. No quería que una inoportuna llamada de su padre pudiera perjudicarla en aquel momento tan delicado.

Mientras anochecía, Edel tuvo que realizar todas las conexiones que su padre aniquiló horas antes. El trabajo era extremadamente complejo, pero la recompensa merecía la pena.

Mucho tiempo después, ya de madrugada, Edel consiguió lanzar su sistema Hangar y encontró el mensaje de Alexander en el CommSenze.

Suspiró de alivio. Alexander seguía vivo.

—¿La roca de cristal? ¿De qué demonios habla?

Con más miedo que respeto se dirigió a ejecutar el Jardín Digital.

El mensaje de la aplicación solicitando la conexión neuronal no se hizo esperar.

Edel sabía que aquel era un momento especial, único y desconocido para ella. Junto a la joven estaba el cable, enrollado como una serpiente expectante. Uno de los extremos terminó en la CPU del Hangar. Con la otra mano se levantó la melena. Las yemas de sus dedos rozaron el afeitado reciente de su nuca y la sangre reseca que todavía tenía en el cuello. Sentir esa pieza incrustada en su nuca le daba grima, casi náuseas.

Sin más demora se introdujo el conector. Un «clic» surgió y Edel se sintió... conectada.

Un leve hormigueo recorrió su cuello, tensando las mejillas. La pantalla se fundió y, de repente, un sueño incontrolable le sobrevino.

Edel pensó en un primer momento que los párpados se cerraban por agotamiento. Pero pronto advirtió que los ojos seguían abiertos y era ella la que, por dentro, se dormía... o viajaba..., no lo sabía del todo bien.

Pero pronto lo descubriría.
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Su alma se despertó en medio de un lago... Sí, parecía un lago. Se agitó asustada y entonces su cuerpo se materializó. Sólo su cabeza sobresalía en la superficie. Un resplandor extraño nacía en los poros de su piel, susurrando su silueta de luz tamizada. Edel se observó bajo el agua, embriagada por la paz de aquel lugar infinito.

La neblina borraba el horizonte. Sin saber bien hacia dónde ir, navegó perdida en ese lugar desconocido para ella.

Si aquello era un sueño, pensaba, era el más raro que había tenido jamás. El más raro pero a la vez el más real. Las sensaciones eran inquietantes, profundas y llenas de matices. Los colores eran palpables como los aromas que diseccionaba en cada inspiración. No, aquello no era un sueño. Imposible.

En su desnudez navegante se sintió ángel sin alas. Surcó aquel mar como si dormitara entre sábanas de seda. Poco después, la niebla se desvaneció en un simple pestañeo y su mirada atracó en tierra firme.

Sus pies volvieron a ser carne y huesos y músculos tensados, que hicieron avanzar su cuerpo reconvertido por la orilla de aquel mar que olvidó ser río antes que océano.

Un paso y luego otro, con la arena pegada en las plantas de sus pies.

Breves pero intensos rayos de sol se apoderaron del frío pavimento silíceo, que pronto fue ardiente y molesto. Edel aceleró el paso.

De repente se detuvo. Un frescor intenso ató sus pies a la hierba que creció sin ella darse cuenta. Un escalofrío de sorpresa la hizo mirar a ambos lados. Tras ella la niebla había cubierto sus espaldas y, a cada paso que daba, la nube rozaba sus hombros como si quisiera empujarla, viéndose obligada a avanzar.

En ese instante algo la sobrecogió: la misma niebla se acercaba también por delante, por ambos lados, rodeando su cuerpo por completo.

Se vio envuelta en un blanco voluminoso, esponjoso, frío y aterrador. A la vez que pretendía buscar una salida, la nube arremetía más contra ella. Eran golpes secos y sinuosos, plagados de susurros extraños. Cuando Edel se detenía, la nube se calmaba, pero si pretendía moverse, la niebla se cerraba más sobre sí misma, como si quisiera engullir a la joven.

Edel quiso escapar de allí. Gritó, pero su voz se apagó nada más salir de su boca. Golpeó a ciegas y las manos acabaron ocultas entre el blanco. Asustada, las retiraba por miedo a que una bestia las arrancase de un mordisco.

Nada más imaginarlo, la bestia se mostró ante ella. Intuyó su mirada asesina tras la neblina y un rugido crujiente de dientes afilados afirmó su presencia. En ese momento, el miedo la venció y echó a correr.

Sus chillidos atraían a la bestia. Podía sentir su aliento en la nuca, haciendo bailar el lóbulo de su oreja.

Tropezó. Desfallecida se giró. La bestia seguía allí, frente a ella, estática. Pero comenzó a acercarse. Su paso firme y lento era el propio de un animal vasto, de patas grandes y garras punzantes.

El miedo le hizo lanzar una última llamada de socorro:

—¡Alexander!

Nada más pronunciar aquel nombre, una leve brisa acarició su mejilla. Segundos después, la brisa se transformó en viento. Ante sus ojos, la neblina fue barrida por un tifón imposible.

La bestia quedó desprotegida frente a ella. Sus ojos se apagaron, su rugido también. Ya no parecía tan peligrosa. Sintió incluso lástima por ella. Era un simple cachorro asustado. Antes de poder acariciarlo, fue polvo de nube también.

Edel retiró su mano con sorpresa. Sentada en el suelo dejó que su mirada acudiese al fondo de aquel paraje simulado.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—La roca de cristal... —dijo aturdida.

Una amatista descomunal se erigía en el rompiente de un mar de esmeraldas. Su brillo violáceo era mágico. Las caras que formaban la piedra preciosa parecían interpretar una bella melodía acompañada por el sol, como en un coro de luz y color. Las esmeraldas licuadas aplaudían el espectáculo, embistiendo en idas y venidas, empujadas por las ansias de rozar los tobillos de alguien que esperaba en lo alto de la piedra... Era él.

—Alexander..., eres tú, estás bien... —susurró ella con alivio a la vez que se ponía en pie.

Edel caminó lentamente hacia el joven. Tenía ganas de saludarle, de decirle lo mucho que se alegraba de verlo con vida. Pero en el camino, Edel se dio cuenta de que seguía... desnuda. Su timidez la detuvo.

—Oh, no, qué vergüenza. Por favor, no te gires. Por favor, no te gires... —suplicaba Edel en voz baja mientras cubría con las manos sus partes pudientes.

Pero el joven se giró y ella echó a correr, despavorida.

No había árboles, ni arbustos, ni nada que pudiera servirla de refugio para ocultar su desnudez.

—Edel —pronunció Alexander a escasos metros de ella, en una sorpresiva caza que la hizo tropezar otra vez.

Edel se giró y gritó:

—¡No me mires! ¡Gírate!

—¿Qué? —preguntó Alexander encogiéndose de hombros—. ¿Por qué?

—¿Cómo que por qué? ¿Acaso no ves que estoy... vestida? ¿Cómo...?

Edel se miró de arriba a abajo. Un vestido sencillo había nacido de la nada.

—Claro que veo que estás... vestida —dijo Alexander con una sonrisa tímida.

Se puso en pie con ayuda del joven. Se miró y remiró sorprendida.

—Bonito vestido —dijo él.

—Sí, bueno. La verdad... es que es bonito, sí. Aunque... un poco ceñido, ¿no?

Alexander pestañeó.

—¿Mejor así? —preguntó Alexander.

Edel comprobó cómo el vestido había cambiado sutilmente de forma.

—¿Lo has hecho tú? —le preguntó Edel, que no salía de su asombro.

Alexander afirmó con la mirada. Edel exhaló un suspiro.

—Menudo primer encuentro, ¿eh? —dijo ella con timidez.

—La verdad es que... no lo había imaginado de ningún otro modo. ¿Y tú?

—¡No, por supuesto que no! —exclamó Edel sin mucha credibilidad dándose la vuelta.

Alexander la siguió con la mirada.

—Y bien, ¿puedes explicarme... qué es todo esto? —preguntó ella con curiosidad.

—El Jardín Digital —respondió Alexander abriéndose de brazos—. Lo sabes bien.

—Sí, sí, ya sé que esto es el Jardín Digital. Lo que no entiendo es cómo es posible que...

Alexander se tocó la nuca y sonrió.

—No tengo mucha idea de cómo se hizo todo esto —dijo él—. El hecho es que existe.

—No, no. Esto no existe. No puede ser —dijo ella, incrédula—. Esa piedra, el mar, la bestia...

—¿Qué bestia? —preguntó Alexander mirando a su alrededor.

—¡Una enorme! Intentó devorarme, aunque luego...

—Oh, ya sé a lo que te refieres. Eres nueva aquí, es normal que tus miedos se materialicen.

—¿Mis miedos? —preguntó Edel—. ¿Cualquier cosa que tema puede hacerse realidad? ¿Ahora mismo?

—No, no puedes abusar tampoco. La mente es demasiado compleja y el Jardín Digital posee un protocolo de seguridad para el usuario final. Además, tú no eres más que una visitante no registrada.

—¿El Jardín limita nuestros movimientos? —preguntó ella con interés.

—Como la vida misma, pero con un toque especial —dijo Alexander entornando los ojos.

—¿Por ejemplo?

Alexander sonrió, se agachó y abrió su mano, casi rozando la hierba. Una flor de tres pétalos blancos unidos por un collar de hojitas amarillas surgió de la tierra. Edel contuvo la respiración, admirada.

La flor se desprendió del suelo y Alexander se la ofreció a Edel, que la tomó con algo de miedo. Después miró a Alexander a la vez que acercaba su nariz al corazón de la flor.

—No huele a nada —dijo ella.

—¿Cuál quieres que sea su aroma? —le preguntó él.

Edel torció los labios y pensó. Sin más, cerró los ojos y volvió a oler la flor. Una sonrisa apagó la duda.

—No quiero irme de aquí —dijo ella—. ¡Es alucinante! ¡Mira, huele!

Alexander se rió a la vez que Edel le acercaba la flor.

—Huele genial. Pero sí, Edel, este lugar es tan alucinante que las sesiones se limitan automáticamente por tiempo —explicó él.

—¿Cómo? —dijo Edel con cierto gesto pesaroso—. ¿Y cuánto tiempo tenemos?

—No pienses en ello.

—Pero, pero...

Alexander negó con la cabeza. Edel se resignó.

—Disfrutarás más del tiempo si desconoces cuánto te queda —dijo él.

—¿Lo crees así?

—Totalmente —dijo Alexander con un atractivo tono al hablar.

—Te haré caso entonces —dijo ella, volviendo a oler la flor.

Edel miró a Alexander fijamente.

—Pero... Alexander, ¿cómo sé que eres tú si nunca te he visto?

—La piedra violeta —le dijo él—, te esperaba allí, como te dije..., ¿recuerdas?

—Sí, pero...

—Edel, mi presencia no te resulta extraña porque tú me has imaginado así, como me ves ahora mismo.

—¿Yo? —se señaló Edel a sí misma.

—Sí, tú. Yo no soy realmente éste que ves. No tengo tanto... músculo —dijo Alexander, tocándose el hombro.

—Yo no hice eso..., imposible —dijo ella dando un paso atrás.

—Sí, lo hiciste —afirmó él—. Al igual que lo hice yo contigo.

Edel se miró. No notaba mucho la diferencia con su yo real. Quizás más pecho, pensó.

—Alexander, ¿dices que entonces, podría... ponerte bigote?

En ese mismo instante, Alexander sintió cómo el pelo surgía bajo su nariz. Edel alucinaba. Nada más verlo, ella agitó la cabeza con sorpresa y lo borró de inmediato de su cara.

—Mucho mejor sin él —dijo Edel—. Me reafirmo, este lugar es genial. ¿Por qué lo suprimieron? ¿Por qué niegan a la gente que experimente todo esto y se dejan ya de tantas encuestas inútiles? ¿Por qué quieren que la gente ignore sus verdaderos sueños? ¿Por qué decir no a la imaginación?

—Tranquila, tranquila, no vayas tan rápido. No eres la primera que se hace esas preguntas, ni serás la última. Edel, tenemos mucho de lo que hablar. He creado algunos entornos durante los últimos años donde podremos conversar mientras dure la sesión. Si tú quieres, claro.

—Quiero, quiero —afirmó ella de inmediato.

—Perfecto —sonrió Alexander.

Entonces el joven se giró y comenzó a caminar.

Edel, tras dar el primer paso, dejó que Alexander se alejara unos metros. Después achicó sus ojos y sonrió de manera pícara.

—Edel... —le reprochó Alexander sin girarse—, mi ropa, por favor.

La joven se sintió descubierta y se sonrojó.

—Perdón —se disculpó ella, revistiendo su desnudez de inmediato—. Estaba practicando...

—Gracias —dijo él—. ¿Vienes? No tenemos todo el día.

—Voy, no te enfades.

Edel aceleró el paso para caminar a su lado. Se miraron un par de veces e intercambiaron alguna sonrisa.

El camino se mostró vibrante de color.

—¿De verdad hay que regresar? Esto es tan... perfecto —insistió ella.

—Esto no es mejor que la vida real, Edel. Aquí sólo vienen los cobardes, para esconderse sin más. El sufrimiento, sin embargo, nos acompaña siempre, no entiende de fantasía o realidad.

El gesto de Edel cambió de manera radical al sentir en las palabras de Alexander un amargor intenso, y continuó el paseo en el más absoluto de los silencios.
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Los entornos creados por Alexander eran lugares pensados al detalle para resultar reconfortantes y apasionantes al mismo tiempo.

Caminaron a través de un pasillo de pequeños adoquines luminiscentes que masajeaban sus pies descalzos. El paseo los condujo a una pequeña gruta de piedra blanca y pulida. La cueva se abría en una plaza donde un lago reposaba tranquilo.

Había dos sillas de hierro forjado que nacían de la superficie. Edel miró a Alexander, sorprendida de que fueran dos, justamente dos.

Tomaron asiento.

Alexander se relajó mirando el líquido que no era agua, pues su densidad se asemejaba más a la de un extraño sirope transparente. Entonces agitó su mano en el aire, de manera casi imperceptible. Edel observó los dedos danzantes.

De repente el agua comenzó a bailar al son de la música inaudible que Alexander susurraba en su cabeza. En el líquido se esculpieron un cuarteto de cuerda, que emergieron acuosos sin más.

Edel se acomodó en la silla. De reojo miró a Alexander que abrevió el silencio y comenzó un compás. Los músicos interpretaron la música de su corazón. Una melodía nacida en un escenario inverosímil.

Edel se relajó, exhalando un suspiro en silencio.

—Me gusta escuchar música en directo —le susurró acercándose a ella.

Edel asintió y miró al frente.

—Puedes hablar —dijo Alexander—, no les molestas. No fallarán ni una sola nota.

—No es eso, es que me resulta... cautivador —dijo ella admirando a los músicos de cristal.

—Gracias, la escuché hace años y corrí al Jardín para recrearla a mi manera.

—¿No es tuya? —preguntó ella.

—Oh, no, ni mucho menos. Nunca sería capaz de componer algo tan bello.

Pasaron los minutos. Cada nota que surgía del roce entre las cuerdas y los arcos conmovía a la joven. El violonchelo parecía narrar secretos que Edel guardaba en un lugar que ni ella misma conocía. Emociones.

Edel comenzó a llorar.

—No mientas, Alexander —dijo Edel entre sollozos—. Eres tú, ¿verdad?

Alexander sonrió levemente.

—No quería preocuparte —dijo él.

—Pero..., pero esto que escucho tiene significados, significados terribles. No puedo creer lo que estoy oyendo.

Alexander contuvo la respiración.

—Pensé que era una buena forma de explicártelo... todo.

Edel se hundió entre sus piernas, nerviosa, alterada. Una lágrima por cada nota. No podía soportarlo más. Se cubrió los oídos con todas sus fuerzas, pero seguía escuchando cada uno de los gemidos del cuarteto.

—¡Detenlos, por favor! —exclamó Edel—. ¡No puedo aguantarlo más!

Alexander atendió a su petición y los disolvió en el agua maleable.

Silencio musical. Un compás, dos... el fin.

Los llantos hilvanados con saliva repicaban en las paredes de la cueva.

—Lo siento, Edel. No era mi intención...

Muy despacio, la joven pareció volver a encontrar el camino al sosiego. Se frotó los ojos y se incorporó de la silla.

—Alexander, prefiero que lo que tengas que contarme me lo cuentes tú.

—Pero la barrera de las palabras puede hacer que todo resulte... incompleto.

—Quiero esa barrera, Alexander, la necesito —interrumpió ella—. No puedo soportar este intercambio de sentimientos de manera tan súbita.

Alexander se levantó y suspiró.

—Está bien, Edel. Dame la mano, por favor.

La joven así lo hizo. Alexander la apretó suavemente. La joven sintió un ligero cosquilleo que murió en la muñeca.

—¿Y bien? —preguntó ella con gesto dudoso.

—Cierra los ojos.

Edel así lo hizo.

De repente sintió una impetuosa corriente de aire golpeando su cuerpo. Era frío y luego cálido y olía a tierra mojada y después a flores y luego vino el sol y después la sombra y detrás el sonido de plantas crecientes que se poblaron de animales. Edel sintió la hierba rozando sus tobillos.

El viento se calmó.

—Puedes abrirlos, Edel. El nuevo entorno ha sido ejecutado.

Al hacerlo, encontró ante ella un paraje bellísimo, pleno de luz y color. Un bosque con su riachuelo, que serpenteaba en un canal de guijarros a escasos metros de ellos. En las ramas de los árboles saltaban con sus patitas pájaros que piaban dando la bienvenida a la primavera eterna. En las rocas reposaba el musgo por el que se deslizaban serpientes de color melocotón en un extraño bucle infinito.

—Pero, ¿cómo es posible? —se preguntaba Edel agitando las manos.

—El Jardín Digital es una gran aplicación. Sin embargo, no es perfecta.

—¿Que no es perfecta? ¡Pero fíjate! —exclamó ella acercándose a un pequeño conejo.

—Edel, no es nada —dijo él señalándolo—. O más bien, es lo que yo decidí que fuera. Exactamente creo que compré ese adorno hace dos años.

—¿Adorno? ¡Es un conejo!

Alexander sonrió ante la mirada incrédula de Edel. Sin más, el joven tomó al conejito por las orejas y lo golpeó contra el suelo varias veces.

—¿Qué haces, estás loco? ¡Lo matarás! —gritó Edel lanzándose a por Alexander, al que tumbó de inmediato.

Alexander comenzó a reírse. El conejo estaba intacto, al lado de ambos, con la misma mueca pizpireta.

—¿Lo ves? No es nada —dijo él.

Edel se levantó del suelo.

—Ya veo... —dijo ella, perpleja—, ¡pero no le pegues más!

—Vale, vale, era simplemente para que vieras que aquí nada es real. No existe la vida o la muerte como tal. Es un mundo en el que llevaba trabajando muchos años, antes de la prohibición.

—¿Qué prohibición?

—Edel, parece ser que conoces muy bien las redes, los sistemas de comunicación pasados y presentes, ¿verdad?

—No está bien que yo lo diga, pero... sí.

—¿Y no te has planteado nunca que quizá la manera de actuar del nuevo primer mundo no está siendo del todo... normal?

—Bueno —dijo Edel mirando hacia abajo—, es posible. Pero ya sabes, muchas veces es mejor no saber que otros lo pasan peor que uno mismo. Siempre he sido un poco asocial, no es de extrañar que no llegue a interesarme por algo que ni siquiera conozco.

—Llevas razón, yo tampoco me intereso por vuestra vida —dijo Alexander—. De hecho, lo que sé de vosotros es por habladurías y algunas imágenes, poco más.

—Si no te interesa nuestra vida, ¿por qué me buscabas?

Alexander hizo un gesto de sorpresa.

—Edel, yo no te buscaba a ti. Bueno, no exactamente a ti. Buscaba a alguien, sin más.

—¿Alguien? El mundo está lleno de personas. No es tan complicado encontrar a... «alguien».

—No puedes asegurar eso que dices cuando hablamos de redes.

—Vuelvo a perderme —dijo Edel agitando la cabeza.

—Sígueme.

—Pero este sitio me gusta. ¿No puedes contármelo aquí?

Alexander negó con un rápido movimiento de cuello. Caminó a lo alto de una roca. Edel, resignada, le siguió.

Al otro lado del pétreo montículo se vislumbraba un amplio campo oscuro, cruzado por líneas de colores que se formaban de la nada, reagrupándose.

—Parece... un tapiz infinito —dijo ella.

—Nunca lo había visto así, pero es cierto. Un tapiz, un tapiz de datos. Una enorme manta con la que cubrir todo aquello que deseas proteger.

—¿Es real?

—No, es sólo una simulación. Me divierte materializar conceptos abstractos.

Edel achicaba los ojos mientras contemplaba el espectáculo.

—Verás —explicó Alexander—, digamos que yo estoy por encima del tapiz, y tú..., bueno..., tú y el resto de vuestro mundo estáis por debajo de él.

—¿Allí abajo está mi madre? —preguntó ella alzando la mirada y empujando el cuerpo hacia delante.

—En un sentido figurado, sí. Ten cuidado, Edel, no te vayas a caer. Conseguir la gravedad me costó varios meses de ahorros.

Edel le hizo caso y se reclinó sobre la roca.

—Recuerdas cuando te llegó mi primer mensaje —continuó él—, mi pregunta...

—«¿Existes?» —se adelantó ella.

—Eso es. Esa pregunta era recogida por los sistemas evolucionados, ya sabes..., las neo-personas.

Edel se rió.

—¿De verdad crees en las neo-personas, Alexander? Es un cuento para niños. Nada más.

—Edel, no lo es. Las neo-personas existen.

—Hacia tanto que no oía hablar de ese tema, que me sorprende que ahora tú lo saques otra vez —dijo ella—. En nuestra cultura nos han enseñado que no existen tales criaturas. En la documentación oficial sobre realidades, mitos y fantasías, aparecen en lo más recóndito de la sección de falacias fantasiosas.

—Les interesa que sea así.

—Bueno, bien, dices que existen. Yo te digo que no. Estamos empatados, no me vas a convencer de lo contrario ni yo a ti.

—Tú estás a un lado y yo al otro —se resignó Alexander señalando el tapiz—. Es normal que no veas lo que yo veo. Ya tenéis bastante con decidir qué hacer con nuestro pueblo.

A Edel se le hizo un nudo en el estómago.

—Alexander, yo nunca haría nada malo a nadie.

—¿Eso crees? Quedarte parada mientras otros deciden por ti es una forma de hacer daño.

Edel se sintió atrapada.

—Antes de lanzarte el aviso, intenté por todos los medios hacer algo... —dijo Edel—, pero sólo tenía un voto y encima fue porque se lo robé a mi madre. No tengo opciones de participar en encuestas políticas hasta que sea mayor de edad.

—No hace falta que te justifiques, Edel. El daño lleva hecho desde hace ya muchos años. Vosotros sois los beneficiados, aunque supongo que, en el fondo, estáis siendo manipulados por las neo-personas y sus discípulos.

—¿Discípulos?

—Sí, los mandos militares y políticos. Las cabezas visibles. Incluso los androides...

Edel recordó a su padre. Su gesto se entristeció.

—Edel, no quiero darte pena. Te traje aquí para que entendieras de cerca un mundo que te es ajeno. Y lo hago porque has sido la única persona capaz de responder a mi llamada. Una llamada que no era de auxilio, sino una manera de crear una pequeña tara en el tapiz.

La joven observó el horizonte uniformado en líneas horizontales de color. La tela digital parecía densa, incorruptible.

—¿Por qué nadie te respondía? —le preguntó ella.

—Las neo-personas no paraban de hacerlo. No sé si en tus cuentos explican bien cómo se comportan.

—No, no tengo ni idea.

—Las viejas redes de comunicaciones se vieron tomadas literalmente por sistemas de inteligencia artificial altamente evolucionados —le explicó Alexander—. Todo comenzó como un juego divertido para algunos.

—¿Un juego?

—Sí, la gente deseaba ser parte de la vida de los demás.

—¿Tener amigos? —preguntó Edel con obviedad.

—Así es, fueran reales... o no. Entonces las multinacionales de telefonía e informática lanzaron productos para aquellos que suplicaban tener una falsa amistad con alguien inexistente. Primero fue una... y luego le siguió el resto.

—Pero eso suena tan... absurdo. Amigos de mentira.

—No, Edel. No cuando logras que el que te habla parezca humano de verdad. Tanto que eres capaz de hacerlo todo por él. Y cuando digo todo, me refiero a todo. ¿Comprendes?

Edel negó en silencio.

—Amar como jamás has amado —continuó Alexander—, odiar como jamás has odiado...

—¿Matar? —sugirió ella.

—Matar —asintió él.

—¿Por qué? —preguntó angustiada—. Son personas que no existen, ¿qué interés podrían tener?

—Edel, tú sabes que no existen. Pero ellas, las neo-personas, creen que sí. Y han sido capaces de proteger su verdad y convencer al resto de la sociedad de sus valores.

—Pero..., ¿cómo supiste que yo era... real?

—Fue tu respuesta, Edel, no tú.

Edel sonrió.

—Alexander, no sé si te parecerá raro, pero yo...

—¿Sí?

—...creo que también buscaba algo.

—¿Algo, como qué?

—No lo sé —dijo Edel, aturdida—, pero algo me impulsaba a luchar contra lo establecido, aunque fuera por simple rebeldía juvenil. Esta maldita pulsera, no sé...

—¿Qué pulsera?

Edel observó su muñeca y vio que no la tenía puesta.

—¿No tengo pulsera? ¿Cómo es posible?

—La tienes, pero en tu casa. Sé que te daba rabia llevarla encima. No quería ni siquiera pretender imaginarla.

Edel se masajeó la muñeca, libre por primera vez en muchos años.

—Gracias —dijo ella con una sonrisa—. No sabes lo pesado que puede resultar no ser perfecta.

Alexander la miró fijamente.

—Edel, me gustaría ver lo imperfecta que eres.

—¿Verme de verdad? —preguntó ella.

Alexander asintió. A Edel le invadió un sentimiento de timidez superlativo.

—¿Cómo puedes hacerlo? —le preguntó Edel.

—Eres tú la que decide si quieres mostrarte tal y como eres. Sólo tienes que decirlo.

—¿Así, sin más? —preguntó Edel poniéndose en pie.

—Sí, así de sencillo —dijo Alexander frente a ella.

—Vale, pero entonces... yo también quiero verte de verdad.

—Me parece justo..., aunque saldrás perdiendo —sospechó él.

—No seas tonto. Entonces, ¿a la de tres lo decimos, de acuerdo?

Alexander asintió.

—Allá vamos —dijo ella—. A la de una..., a la de dos...

—¡Espera, espera!

—¿Qué?

—Edel, cerremos los ojos.

Así lo hicieron.

—Puedes seguir —dijo él.

Edel tomó aire.

—Y a la de... ¡tres!

—¡Quiero mostrarme tal y como soy! —exclamaron al unísono.

Ambos tuvieron miedo de dar el primer paso, pero también les preocupaba ser contemplados sin ellos darse cuenta, así que sin pretenderlo se miraron a la vez.

Se sonrieron en silencio al encontrar sus imágenes reales.

—¿Vamos a mirarnos todo el día como tontos? —preguntó ella sonrojada.

Alexander no quiso responder.

—El tiempo se acaba —dijo él—. ¿Puedes ver la luz disolviéndose?

—¿Cómo? —preguntó Edel.

—Detrás de mí...

Edel miró por encima de los hombros de Alexander. El terreno, el horizonte y el cielo se fundían a negro. Oscuridad perpetua les sucedió...


Capítulo 20



El regreso fue más amargo de lo esperado. Edel sentía frío, por dentro y por fuera. Soledad. El sonido de las máquinas era como una brisa eléctrica en aquella marisma de cables.

Pretendió regresar al Jardín de inmediato, horrorizada por la realidad. Pulsó mil veces el icono, llamando a las puertas del paraíso. Pero no quisieron abrirse. Tan sólo surgió un temporizador en la pantalla que aleccionaba sobre los perjuicios para la salud del uso continuado del Jardín Digital.

Edel resopló resignada. A su lado, Marjorie seguía atada al Hangar. Entonces decidió liberarla.

—¿Qué... qué ha pasado? —se preguntó Marjorie dando tumbos con la cabeza.

—Gracias, Marjorie —dijo Edel poniendo la mano en su hombro.

—¿Por qué, señorita Doowan?

Edel, sin respuesta, se desinfló de felicidad.

—¿Qué le sucede, señorita Doowan? ¿A qué viene ese gesto tan extraño? No lo tengo registrado y no sé qué significa.

—¿Qué gesto? —se preguntó extrañada Edel.

—Vaya, vaya al cuarto de baño y mírese. No es usted, señorita Doowan.

Edel sintió un pequeño escalofrío.

—¿Cómo que no soy yo?

—Hágame caso y busque un espejo.

Edel se levantó de la silla y corrió al lavabo. La luz blanca repicó en la oscuridad antes de reflejar el rostro de la joven en el espejo.

—No sé a qué te refieres —indicó Edel—, me veo exactamente igual que antes.

Marjorie apareció por detrás, negando con la cabeza.

—No, señorita Doowan, no. Su mirada... refleja algo distinto. La caída de sus ojos ya no es tal, quizás sean las mejillas que estén tensas y los pómulos empujen hacia arriba. Hay algo, algo... No sé explicarlo.

Edel se volvió a mirar sin apreciar esos detalles. Marjorie insistió:

—Sus mejillas son algo más rosadas y no hace precisamente calor en su cuarto. Y sus labios... ¿no los ve? Parecen buscar algo.

—¿Algo?

—Señorita Doowan, ¿quién es la humana aquí? ¡Usted debería darse cuenta mejor que yo de lo que le está sucediendo!

Edel se quedó perpleja ante el enfado de Marjorie, que pronto se dio cuenta de su impertinente subida de tono.

—Marjorie..., ¿qué me está pasando?

—No lo sé, señorita. Realmente no lo sé, pero ha cambiado.

—¡No he cambiado! Déjate de tonterías, tengo que irme al instituto.

Edel se preparó de mala manera y antes de salir del cuarto lanzó una mirada al temporizador de la pantalla.

—Marjorie, cuida de Hangar. Que no se apague, por favor. Esta noche te necesitaré de nuevo. Me ayudarás, ¿verdad?

—Corra, no vaya a llegar tarde... —dijo echándola del cuarto con la mano.

Ya en soledad, Marjorie atendió al temporizador y entonces tuvo una idea.

«Acudiré a mi memoria reciente», pensó Marjorie revisando el histórico de su flujo de datos.

Segundos después, Marjorie viajó por los recuerdos de Edel que habían cruzado por su propia red minutos antes. En su gesto exterior experimentó una sucesión de muecas y gestos que, por la rapidez de las mismos, resultaban ser expresiones casi cómicas: miedo, tristeza, alegría, sorpresa, desazón, incredulidad..., y la más sorprendente de todas... amor.

Marjorie abrió los ojos asustada, cerrando su diario personal.

—Señorita, pero..., ¿cómo es posible? ¿Amor?



Alexander estaba postrado de manera incómoda en el pequeño asiento del tanque, agotado. Tanto, que se negaba a abrir los ojos más de lo estrictamente necesario. No quería regresar todavía a la realidad.

Estaba tan relajado entre las ensoñaciones digitales vividas, que despertar hubiera sido un golpe directo a su serenidad.

Su sonrisa se perpetuó durante algunos minutos más, hasta que algo golpeó a la bestia de metal.

Alexander se reincorporó de inmediato, de manera tan violenta que el cable saltó de su nuca al suelo tras un tirón doloroso.

El tanque volvió a tambalearse ligeramente. Alexander se sintió atrapado. Sujetó la trampilla con todas sus fuerzas para que nadie la pudiese abrir desde el exterior. Lentamente soltó una de las manos y estiró el brazo hasta alcanzar un botón diminuto que le ofreció una panorámica del exterior.

Con cautela extrema deslizó el mando con el que guiaba la cámara externa. Alexander tragó saliva al girar el objetivo hacia un grupo de... vacas.

—¿Vacas...?, ¡leche!

El joven saltó al exterior y corrió con torpeza a ordeñar a la más lenta de todas.

El hambre y la sed pudieron sobre los escrúpulos iniciales de beber directamente de las ubres de su nueva amiga. Bajo ella y con la boca abierta como único recipiente, Alexander la ordeñó con gran maestría, con un ojo puesto en la ubre y el otro en las pezuñas traseras amenazantes.

—Quieta, bonita, quieta. Será tan sólo un segundo.

Alexander pudo saciarse lo suficiente antes de que la vaca sintiera que aquel hombre se estaba sobrepasando en su primera cita, y se largase a buscar nuevos pastos.

El sol golpeó entonces la frente del joven. Sobre la hierba mullida se rió de la vida, se relamió los labios y pensó en Edel.

Mientras tanto, Edel había disimulado torpemente lo que sentía en su interior. La pulsera ACC seguía haciendo de las suyas y su padre no paraba de importunarla.

—Papá, estoy en clase.

—Me debes una explicación, Edel.

—¿Por qué te debo nada?

—Me dijeron que estuviste fuera de la metrópolis —dijo él, ahogando la discusión absurda.

—No salí del perímetro de seguridad —mintió ella.

—La pulsera no se equivoca, Edel.

—¡Qué ganas tengo de cumplir los veinte! —exclamó en voz baja mientras el profesor Pat seguía con su clase.

—¿Dónde fuiste? Tus niveles están descontrolados.

—Quizá sean las hormonas, papá. Crezco, me hago mayor...

—No me refiero a ese tipo de nivel, Edel. Es tu...

—¿Alma? Papá, vamos, no seas ridículo. Eres el primero que huye de esas creencias, el primer defensor en erradicar el concepto Alma de las pulseras. No me vengas ahora con que te preocupa que un nivel de Alma descontrolado tenga algo que ver con la realidad.

Su padre no supo qué decir.

—Edel, ¿qué te está pasando? Antes eras más...

—¿Coherente?

—Sí —dijo su padre—, ésa es la palabra.

—Podemos añadirle obediente, leal, estudiosa y buena hija en definitiva.

—¿Entonces? —preguntó él.

—Será que me he cansado de hacer mías las pantomimas del resto —dijo con inusitada madurez.

—Edel...

—Sí, papá, no aguanto más la manera que tenéis los que os hacéis llamar adultos de cuidar de nosotros. Las cosas con las que comerciáis no son objetos, son personas. Es posible que ahí resida el problema, ¿verdad? Son personas y a las personas hay que aniquilarles el Alma. Nada más fácil de conseguir cuando la ingeniería genética te permite hacer seres humanos perfectos, pero nada más difícil de lograr cuando hay un gran número de errores en esa cadena de montaje. ¡Y no hablemos de aquellos que no pertenecen ni siquiera a vuestra maldita cadena de montaje! —exclamó en voz alta con Alexander en su recuerdo.

Pat se giró.

—Edel, por favor, estoy intentando impartir una clase. ¿Puedes dejar tu llamada para más tarde?

—No, no puedo, Pat —dijo Edel saliendo al pasillo.

Pat se encontró frente al aula vacía y se encogió de hombros:

—Como iba diciendo...

Fuera de allí, el padre de Edel continuó defendiéndose.

—Edel, no comprendes nada. Todo lo que hacemos lo hacemos por las generaciones venideras. Por ti, por todos.

—Papá, vuestra forma de comportamiento no me representa. Lo siento.

Edel colgó la llamada. La pulsera zumbó y el intercomunicador también.

De camino a la salida y ya en el exterior, tuvo que aguantar esa maldita mosca en su oído durante algunos minutos más. Tanto fue así, que decidió caminar calle abajo, sin entrar en el tren subterráneo.

El calor era sofocante, pero el ruido de las calles camuflaba el zumbido continuo en su cabeza y eso calmaba ligeramente su estado de ánimo.

En su paseo hacia ninguna parte, Edel se fijó en la gente, en su comportamiento casi mimético. En sus acciones, en sus sonrisas perpetuas, falsas. En sus gestos amables, en su impaciencia controlada por llegar a casa tras señalar con emoción las próximas encuestas de opinión, que se mostraban en los enormes paneles que flotaban con hilos tensados entre los edificios infinitos.

Siempre se había sentido alejada de todo ese mundo perfectamente calculado. Su amor por las máquinas antiguas le había llevado a ser una chica atípica. De hecho, sus imperfecciones le hacían parecer el patito feo en aquella enorme granja llamada Dubai. Sentía cómo la gente la miraba de reojo y si por casualidad se cruzaba con alguien como ella, en lugar de hablar y contarse lo que sentían, no lo hacían y continuaban su camino, porque en realidad no querían llorar a nadie que no fuese su almohada.

Una especie de caparazón hermético que día a día le hizo ser cada vez más opaca al resto, pese a la pulsera que todo lo ve y todo lo cuenta.

Harta de todo, golpeó la pulsera contra una farola. El fuerte impacto hizo que varios transeúntes se girasen asustados por la novedad. Edel los miró con cara de pocos amigos y lanzó con ironía unas palabras:

—No pusieron las farolas que yo elegí en la encuesta de hace una semana...

—Usted no puede votar, señorita —dijo una anciana con gesto altivo, mirando de reojo la pulsera que seguía intacta.

La joven se largó de allí, enfurruñada. Los viandantes se miraron entre sí y comprendieron que era el típico comportamiento que tendría alguien con pulsera, alguien imperfecto.

—A mí me pasaría exactamente lo mismo si no pudiera votar —murmuró uno de ellos.

—¡No, por favor! ¿Te imaginas? Mi vida sería un infierno —comentó otra entre risas.

Todos asintieron, pero antes de proseguir con su intento de conversación se miraron en silencio. Después se dieron media vuelta y siguió cada uno por su camino.


Capítulo 21



Marjorie se sorprendió al ver cruzar a Edel a un paso inusualmente rápido.

—Señorita...

Edel entró en su cuarto. Marjorie avisó a la señora Doowan.

—¿Ha llegado? —preguntó la señora Doowan a Marjorie, que asintió de inmediato.

La señora Doowan empujó la puerta del dormitorio de su hija. Edel no advirtió su presencia; su mirada estaba perdida en el contador.

—Marjorie, falta poco —le indicó Edel con emoción nerviosa—. Pasa y siéntate a mi lado. Tengo que empezar a realizar las conexiones y... ¡Mamá! ¿Qué haces aquí?

Su madre tropezó con algunos cables y la joven acudió en su ayuda.

—¿Cuándo dejarás que Marjorie te ordene el cuarto? —le reprochó a su hija.

Al levantarla, Edel lanzó una mirada de desaprobación y circunstancia a Marjorie, que se quedó muda tras ellas.

—Edel —musitó su madre—, Marjorie me dijo que...

—Ya, no hace falta que sigas. Si no tenía bastante con la pulsera, va y me compráis una doncella chivata.

Marjorie se echó la mano al pecho con gesto compungido.

—Yo, yo no quise, pero tuve miedo... —dijo Marjorie disculpándose.

—No cargues contra ella, está programada para interesarse por la gente. Por preocuparse por los demás, hija mía.

—¡Cómo os ha gustado siempre delegar vuestras tareas como padres! —exclamó Edel al cielo.

—No importa lo que pienses. Tanto tu padre como yo tenemos muy claro cómo educarte.

Edel intentaba centrar la mirada ebria de su madre con la suya.

—Dime, cariño, ¿qué sucede? —reclamó su madre.

—¿Qué sucede, sobre qué? —dijo Edel encogiéndose de hombros.

Su madre se acercó al oído derecho de Edel.

—¿Cómo se llama? —le susurró su madre con una leve sonrisa.

—¿Quién? —replicó Edel.

—Él.

Edel sintió como si la hubiesen robado su mayor secreto y no supo por dónde salir.

—Mamá, creo que te confundes...

—Edel, tu madre no se confunde. Sabes perfectamente que tu padre y yo estamos al tanto de todo lo que haces. Marjorie puede enviarnos un informe detallado de tus acciones a través de la red en cuanto se lo pidamos, pero prefiero que seas tú la que me lo cuente.

—Será soplona... —masculló Edel enfadada.

—Edel, tranquila. No es ningún delito estar... enamorada —dijo su madre con sutileza.

La joven abrió los ojos como platos.

—¿Enamorada? —exclamó Edel con una sonrisa que se tornó en mueca—. Yo no, ¡jamás!

—¿Jamás? ¿Por qué, hija?

—Porque... —Edel pensó de manera rápida y respondió de manera torpe— no quiero terminar... como tú.

El cuarto se silenció, incluso Hangar parecía haber detenido el giro de su ventilador.

—Yo... tan sólo quería —dijo la madre de Edel retirándose—, hablar sobre ello. Como madre e hija. Nada más.

Edel se sintió fatal. Era la primera vez que había hecho daño de una manera tan evidente a su propia madre. Porque, aunque la odiase por mil cosas, no dejaba de ser su madre, pensaba la joven autoinculpándose. Sintió una rabia inmensa por haberse convertido en la mala de repente, pero es que..., no, no encontraba explicación a un comportamiento tan estúpido por su parte.

Marjorie se había quedado junto a Edel en el cuarto. Solas.

—¿Me he pasado, eh? —le preguntó Edel cabizbaja.

—Siento haberle contado lo suyo —dijo Marjorie—, pero sabe que...

—Sí, no te preocupes, Marjorie —le disculpó Edel con un leve gesto—. Estás programada para eso. Oye..., ¿tú crees que debo ir a pedirle disculpas?

—Ahora, no, Edel. No es momento. Tu madre ha bebido suficiente para olvidarlo todo al amanecer.

Edel suspiró y no supo si alegrarse o entristecerse por tener al alcohol de cómplice.

—Tienes cosas más importantes que hacer —continuó Marjorie dirigiendo la mirada al Hangar.

La joven observó de nuevo el contador. Había llegado a cero. Una nueva sesión podía dar comienzo.

No tardaron en hacer las conexiones pertinentes con Marjorie haciendo de puente.

—Diviértase, señorita Doowan.

Edel sonrió a Marjorie y cerró los ojos para iniciar el viaje.

—Hasta pronto, Marjorie.

—Recuerde que la estaré vigilando, señorita Doowan.

—No hace falta que lo jures —dijo Edel antes de desvanecerse—. Pero..., si sucede algo, mira hacia otro lado.

—¿Algo, señorita Doowan? ¿A qué se refiere? —le dijo Marjorie que se desvaneció también.



El entorno inicial era, en apariencia, similar a lo vivido en la primera conexión. Tan rápido como pudo, Edel buscó la roca violeta y el mar verde, pero no estaban allí donde ella recordaba. Y, por supuesto, ni rastro de Alexander.

Caminó sola durante unos minutos. Esperaba repetir las mismas emociones de la primera vez, pero en cambio se topó con una sensación de desamparo total. Pensó que quizá algo grave había sucedido en Istres. Algo terrible que le impidiera volver a ver a Alexander.

Gritó su nombre, esperando una respuesta. Lo repetía una y otra vez, cada vez más nerviosa. El tiempo avanzaba y necesitaba encontrarle como fuese.

La imaginación le estaba gastando una mala jugada con imágenes trágicas y devastadoras que tenían a Alexander siempre como protagonista. Entre pensamientos, Edel llegó al bosque en el que se despidieron su primera y única vez.

Como último halo de esperanza subió a la pequeña colina. La misma que ofrecía una panorámica del tapiz en constante evolución. Volvió a gritar:

—¡Alexander!

—Dime.

Edel se giró asustada y se resbaló al ver al joven frente a ella.

Alexander la agarró fuertemente por el brazo impidiendo que cayera al vacío y tiró hacia él.

—¡Eh, cuidado! Ya te dije que la gravedad me costó un ojo de la cara.

—¿Eh, cuidado? ¡Llevo buscándote horas! —exclamó enojada.

—Minutos... —rectificó Alexander en su defensa.

—¡Pues minutos, qué más da! Me tenías preocupada.

Alexander relajó la mano que sujetaba a la joven.

—No era mi intención preocuparte —dijo él—. Perdona.

Edel se giró e intercambió miradas tristes con Alexander.

—La roca violeta desapareció —le informó Edel.

—Perdona, la necesitaba. Era un recurso bastante complejo. Si no la elimino no podría haber terminado el...

Alexander se quedó en silencio. Edel quería saber más.

—¿El qué? —preguntó acercándose a él.

—Sígueme y te lo mostraré.

Edel pretendió descender la montaña mínima arrastrándose por la piedra.

—No es por ahí, Edel —le indicó Alexander—. Dame la mano.

La joven, extrañada, le hizo caso. Alexander se quedó mirando al horizonte, expectante. A Edel le acompañaba también esa tensión que el joven poseía en su mirada.

Algo iba a suceder. Edel lo intuía. Alexander... lo sabía.

El cielo tembló. Edel lo percibió en sus mejillas. Era extraño. Algo se acercaba, pero nada podía ver.

—Alexander, ¿puedo decirte algo?

—Sí.

—Tengo un... poquito de miedo.

Alexander se giró y sonrió a la joven.

—¿No lo ves? —preguntó él mientras se le despeinaba el pelo sucio.

Edel negó con la cabeza mientras el ruido otorgaba presencia a lo desconocido.

—Pero..., ¿puedes oír cómo se acerca? —preguntó Alexander.

—Por eso tengo miedo —canturreó Edel tras una leve afirmación.

—Algo falla en tu conexión, me temo. ¿Dónde la conseguiste?

«Ranjit, cuando te coja...», pensó enojada.

—Tranquila, tengo una idea.

—¿Una idea? ¿Cuál?

—Hagamos un lazo —propuso Alexander.

Edel agitó la cabeza, sorprendida.

—¿No sabes lo que es un lazo? —preguntó Alexander—. ¿Un lazo comunicativo? ¿Intercambio de redes, usurpación de datos...?

—Bueno, sí, pero no sé cómo puedes hacerlo... aquí.

Alexander se acercó a ella.

—¿Sabes abrazar? —le preguntó Alexander.

—¿Estás de broma? —respondió Edel con obviedad.

—El protocolo que se sigue en el Jardín Digital para intercambiar este tipo de...

Antes de que Alexander terminase de dar explicaciones, Edel se abrazó fuertemente a él.

—Vayamos directamente a la práctica —dijo ella.

Alexander sintió algo especial al tenerla unida a él. Fue entonces cuando cerró los ojos e intercambió información con ella.

El joven disponía de todos los entornos en su mente, que ahora era también parte de Edel. La joven continuó abrazada, quizá durante demasiado tiempo...

—Les tenemos, coronel —indicó un militar con los ojos perdidos en encriptadas combinaciones numéricas—. Ese tipo es bueno, demasiado bueno.

El coronel Doowan se acercó a la mesa de control.

—Istres, ¿verdad? —preguntó el coronel con gesto serio.

El soldado asintió.

—Así es, señor.

—Quiero sus coordenadas —ordenó el coronel Doowan—. ¿Puede conseguirlas?

—Sí, mientras sigan abrazándose, señor.

El coronel se mantuvo expectante.

—Objetivo localizado, señor —indicó una voz al fondo del amplio despacho.

Otro militar dispuso de la información pasados unos segundos. La mostró en una pantalla frente al resto del comando militar.

—Señores, ya saben lo que tienen que hacer —ordenó el coronel Doowan con una amarga sonrisa.
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Una sombra de varios pisos de altura cubrió los cuerpos abrazados. Edel elevó la mirada, boquiabierta.

—¿Puedes verlo ahora? —le preguntó Alexander.

—¿Cómo que si puedo verlo? ¡Lo contrario sería imposible!

Junto a ellos, atracado en la montaña rocosa, se erigía una mastodóntica estructura de metal que flotaba en un mar invisible. Su cubierta eran planchas de metal heridas por remaches, unas sobre otras, hundidas por las esquinas y plagadas de imperfecciones. Todas unidas subían y bajaban, bajaban y subían, acariciando las yemas de los dedos de Edel.

A pocos metros de la pareja, algo golpeó la roca de manera estrepitosa. Edel se giró asustada. Era una puerta desplomada en lo gris. Sobre ella surgían unos pequeños escalones. En el interior de aquella cueva nómada se intuía una luz cálida.

La joven tomó de la muñeca a Alexander, por instinto.

—Se ha abierto para nosotros —dijo él—. No tienes de qué preocuparte. Vamos o se cerrará. Es tan insolente que ni siquiera sería capaz de esperar a su autor.

Alexander caminó, casi tirando de la joven. Nada más llegar, pisó el primer escalón y el interior se iluminó más. Edel achicó los ojos con la pretensión de ver más allá de la luz.

Con miedo a quedarse sola siguió a Alexander, pegadita a su espalda.

Allí dentro no había nadie. Tan sólo caminaban, cada paso clavado en el acero iluminaba el camino. Tras ellos sólo quedaba oscuridad. La última motita de luz del Jardín Digital pronto fue borrada por el cierre absoluto de la puerta.

Edel temía mirar hacia atrás porque no había nada, literalmente nada. Tal era la oscuridad que su imaginación le gastó malas pasadas y se mostraban bajo ella manos huesudas y peludas, imaginadas con uñas afiladas y amarillentas, locas por llenar sus piernas de arañazos.

—Ten cuidado con lo que imaginas, Edel. Estamos en una zona neutra.

Alexander invitó a la joven a ponerse delante de él.

—Tranquila. Estamos atravesando un muro de protección. Falta poco.

El joven lanzó una patada a una de las manos que Edel imaginó y todas se diluyeron en la penumbra.

La luz era cada vez más fuerte al fondo, tanto que Edel tuvo que cubrirse los ojos a modo de visera. Su paso se volvió casi ciego.

Y tropezó, haciendo tropezar a Alexander tras ella.

El joven fue el primero en levantarse al otro lado del fulgor desconocido. Su mano invitó a Edel a unirse a él.

La joven abrió los ojos achicados y vislumbró decenas de caras que la observaban con desconcierto.

Alexander, sin más, hizo un gesto y la música continuó.

Edel se quedó perpleja. Alexander sintió el temblor de las manos de Edel sobre su brazo.

—¿Quién es toda esta gente? —murmuró ella.

—Invitados —dijo Alexander sin darle la mayor importancia—. Nada más.

—¿Invitados? ¿Son reales?

—Tanto como tú y yo. Pero seguimos en el Jardín Digital, ¿recuerdas, Edel?

—Ajá. Entonces, ¿no son creaciones tuyas?

—¡Qué más da! —exclamó Alexander—. Lo importante era que el restaurante no estuviese vacío. Y han venido todos.

Un camarero espigado se acercó a la joven pareja.

—¡Cuánto tiempo sin verle, señor Brachement! —dijo el camarero dirigiéndose a Alexander.

—Buenas noches, Dominique.

—¿Desea la mesa de la aurora? —preguntó Dominique con un gesto.

Alexander se giró hacia Edel, que se encogió de hombros.

—Sí, sí, Dominique, la de la aurora estará bien. ¿Falta mucho?

—Es posible que les dé tiempo a tomar el postre —masculló el camarero atendiendo a su reloj—. Síganme por favor.

En el camino a la mesa, Edel se cruzó por casualidad con un espejo alto de una de las columnas que sustentaba aquel lugar. Algo la detuvo de inmediato. Volvió sobre sus pasos y se volvió a mirar en él.

—¡Alexander! ¡Fíjate!

—¿Te gusta? —le preguntó Alexander con serenidad.

—Nunca había tenido un vestido así... —respondió Edel sin salir de su asombro—. Bueno, en realidad, nunca había tenido un vestido. Y tú..., ¿por qué sigues con esos harapos?

Alexander abrió los ojos con un gesto de obviedad.

—¡Oh, claro! —exclamó Edel—. Perdón.

La joven cerró los ojos y un impecable traje oscuro cubrió a Alexander. En escasos segundos las telas se ajustaron a la forma de su cuerpo de manera impecable.

Dominique esperaba junto a la mesa desde hacía ya un buen rato, impaciente y altivo. Alexander, en lugar de caminar hacia él, lo hizo hacia Edel. Ambos se miraron en el espejo y se sonrieron a través del mismo. Ella le tomó del brazo y caminaron juntos hacia la mesa.

Tomaron asiento y el camarero les ofreció las cartas.

Edel observó que no había precios, pero tampoco tenía dinero y dudaba que Alexander sí lo tuviera.

—¿Ves algo que te guste especialmente? —le preguntó él tras echar un ojo rápido a la carta.

—El cielo... —respondió ella con la mirada perdida en la cúpula de cristal.

—¡Oh, el cielo! ¡El cielo no te quitará el hambre! ¿Quieres que pida yo por los dos?

—Sí, adelante, confío en tu criterio. Creo que me gusta todo lo que veo.

Alexander sonrió y clavó su mirada en el menú. Mientras tanto, Dominique ya había surtido a la pareja de sendos cócteles y algunos canapés.

El joven no tardó en llamar a Dominique, que acudió raudo y veloz.

—Dominique, de entrante tomaremos la ensalada de calabacín y tomate, con caviar y queso feta. Y de plato principal..., tournedó de buey, salteado de patatas y salsa bordelesa. El vino lo dejo a su elección.

—Yo..., yo no bebo —dijo Edel con un gesto.

—Edel, aquí tienen unos vinos estupendos...

—Quiero agua. ¿Tiene agua? —le preguntó Edel directamente al camarero.

Dominique asintió.

—Perfecto. Dominique, agua para los dos —dijo Alexander.

—Muy bien, gracias —dijo Dominique recogiendo las cartas.

Al permanecer solos, Edel quiso disculpar su actitud casi despótica.

—Perdona, Alexander, no quise resultar...

—No, no te preocupes, no sabía que no te gustara el vino.

—Nunca lo he probado —dijo ella.

—¿Entonces?

—He visto las consecuencias y no me gustan.

—La moderación es una virtud —dijo él.

—Tú lo has dicho, una virtud. Pero cuando no la posees, es peligroso.

—No era mi intención emborracharte.

Edel le miró, seria.

—No bromees con eso, por favor.

La música de fondo apaciguó ese conato de enfado por parte de Edel.

—Me resultan familiares —dijo ella, fijándose en el cuarteto de cuerda.

—No tengo otros —sonrió él, sin quitarle la mirada de encima.

Otros camareros poblaron la mesa con los platos elegidos. Los aromas cautivaron a Edel.

—Estoy hambrienta.

—Espero que te guste —dijo Alexander extendiendo la servilleta en su regazo.

Dominique apareció con una botella de agua que abrió ante los ojos de Edel como si fuese el más valioso de los caldos. Vertió un poco en una copa y enderezó la botella, esperando a que Edel la catase.

—¿Podría echarme más, por favor? —le pidió Edel agitando la copa.

—Dominique, ¡es agua! —exclamó Alexander con obviedad.

El camarero dejó la botella de mala gana y se largó con el cuello erguido hasta límites insospechados. La pareja compartió risas.

—No le hagas caso, demasiado tiempo sin ejercer su profesión —dijo Alexander.

Edel clavó el tenedor en el plato de inmediato.

—¡Alexander, la ensalada está riquísima! —exclamó con lechuga entre los dientes.

La cena transcurrió con normalidad. Apenas hablaron de sus vidas reales. Algún comentario furtivo, nada más.

Edel se lo estaba pasando tan bien que no advirtió cómo la mesa se había ido elevando muy, muy despacio hacia la cúpula de cristal. El suelo estaba moldeado como una especie de colina que, sin embargo, los camareros subían y bajaban sin ninguna dificultad.

Los postres adornaron el mantel. Eran milhojas de manzana y pera, chantilly y caramelo. Edel se moría de gusto al introducir la cuchara en la boca y sentir cómo los ingredientes se disolvían en texturas y sabores inigualables.

—Creo que jamás había probado algo tan rico. Tengo que decirle a Marjorie que me haga mil de estas...

—Milhojas...

—¿Sólo mil? ¡Que me haga diez mil! —exclamó Edel entre risas.

Dominique trepó a la cima de la mesa y se acercó a Alexander, al que le dijo algo al oído. Después se fue tras el agradecimiento sincero del joven.

Edel, con los labios espolvoreados de azúcar y los carrillos batiendo el postre sin parar, les miró sin entender nada.

De repente, la cúpula se abrió como los ojos de un gigante dormido. El suelo empujó la mesa hacia el cielo, tan rápido que Edel se agarró con todas sus fuerzas a la silla a la vez que intentaba tragar el último bocado.

Segundos más tarde, el suelo se detuvo. Estaban solos, cubiertos de noche, de estrellas y de una ligera brisa templada.

—¿Tienes vértigo? —le preguntó él al ver el gesto asustado de Edel.

—No lo sé y prefiero no saberlo —masculló ella sin querer mirar hacia abajo.

Alexander se levantó.

—¿Has terminado, Edel? —preguntó con simpatía.

Edel asintió. En ese momento, Alexander lanzó la mesa al vacío de un empujón.

—¿Pero qué haces? —exclamó Edel.

—Así tendremos más espacio —dijo él arrojando también su propia silla.

—Más sitio..., ¿para qué? —dijo ella sin dejar su asiento.

—Para bailar. Las cuerdas de la aurora están a punto de que podamos hacerlas sonar.

—¿Qué aurora? ¿Amanece ya?

—No... —dijo Alexander negando con la cabeza—. ¿No conoces la aurora boreal?

—Alguna vez he oído hablar de ella. Es un fenómeno que sucede en...

—Mira hacia arriba —le dijo Alexander cortando su disertación.

Las gotas luminosas que salpicaban el cielo nocturno eran lo único que encontraron los ojos de Edel, que los abría tanto como podía para admirar aquel inmenso lienzo de nada.

De repente Edel comenzó a sentir un poco de frío. La brisa se volvió gélida poco a poco. Pero era tan sólo una sensación superficial y, curiosamente, nada molesta. Siguió observando el cielo y entonces, sucedió.

Una cuerda, luego dos y después muchas más. Eran infinitas, luminiscentes, verdes y purpúreas, que comenzaban en el horizonte y no acababan nunca, rizándose, estirándose y deshaciéndose entre las estrellas.

—Me costó mucho trabajo hacerme con ella —le confesó él en voz baja.

—No sé lo que te costaría, pero merece la pena. Es increíble.

Alexander tomó la mano derecha de Edel y la elevó ligeramente al cielo.

—Puedes tocarla si quieres —le dijo Alexander.

—¿Puedo tocarla? Pero está muy alta.

—No tanto como crees. Inténtalo.

Edel aceptó las palabras de Alexander y elevó la mano. De repente sintió una sutil sacudida eléctrica que acarició la punta de sus dedos. Lentamente balanceó su muñeca y las yemas pulsaron las cuerdas.

En ese instante una música celestial surgió de todos lados.

Edel retiró la mano asustada.

—¿He sido... yo? —preguntó la joven—. No puede ser...

Alexander imitó su gesto y fueron sus dedos los que tocaron ahora la aurora anclada en el cielo.

Una melodía dulce embriagó sus corazones y sus miradas se perpetuaron en el otro.

Sin saber cómo ni por qué, Edel y Alexander se unieron dulcemente, sin apartar la mirada, sin doblegar la sonrisa, sin impedir que el latido de sus corazones se escuchase en los cuatro puntos cardinales del universo digital.

Bailaron. Lo hicieron sin cesar. Tan despacio como un lago calmado por la neblina en el crepúsculo. Sin pasos torpes. Mirándose el uno al otro, sin parpadear, pues hacerlo era casi un insulto. Y respirar, ¿para qué? Quizá para unir sus cuerpos un poco más.

—¿Por qué no es todo así de fácil? —preguntó ella.

—Si lo fuera, acabaríamos locos. Seríamos incapaces de sufrir, Edel. Y no disfrutaríamos nunca de momentos como éste.

—Pero Alexander, dices que todo este entorno te ha costado mucho esfuerzo.

—Sí.

—¿De qué te vale si no puedes estar aquí siempre que quieras?

—Este sueño lúcido siempre fue controlado y debe seguir siendo así. Lo contrario sería hacer una pantomima eterna de la vida que queremos vivir.

—¿Y qué hay de toda esa gente de allí abajo? ¿Son creaciones tuyas también?

Alexander negó con la cabeza tras pensárselo durante unos segundos.

—¿Quiénes son? —preguntó Edel—. ¿Visitantes como tú y como yo?

—Los protejo. O quizás nos protegemos mutuamente, no lo sé del todo bien.

Edel intuyó por el gesto agridulce de Alexander, que no quería hablar más del tema. Para calmarlo, Edel apoyó la cabeza en el pecho del joven enclenque.

—Gracias —dijo ella tras unos minutos de silencio en sus brazos.

—¿Por qué?

—Por haberme invitado a conocer tu mundo.

—Edel, éste no es mi mundo. Mi mundo es demasiado horrible. Nunca te invitaría a formar parte de él.

La joven se separó ligeramente y se abrazó de nuevo a él con suavidad.

—Quizás no sería tan horrible si estuviéramos... juntos —dijo ella con cautela.

—¿Cómo?

—¡Qué más dan las estrellas, la aurora y la música! No necesitamos nada de eso para bailar, para ser felices, ¿no lo crees así, Alexander?

—No lo sé, Edel, no lo sé.

—¿Por qué dices eso? —preguntó ella.

—He visto parejas que han terminado odiándose por cosas... materiales. No puedes huir de eso, nadie puede. Es fácil que sucedan cosas terribles cuando la realidad es incontrolable. No nos merecemos eso.

Edel sintió un vuelco al corazón cuando Alexander pareció querer hablar de ellos como si de una pareja se tratase. Sonrió.

—Puede que algún día nos odiemos, Alexander, no puedo negar lo contrario. No conozco el futuro ni quiero conocerlo. Pero ahora mismo sólo siento una cosa, sólo una..., y quiero sentirla de verdad. Es algo que nunca me había sucedido antes, jamás.

Edel y Alexander se miraron con el brillo de las estrellas violetas en los ojos del otro.

—Edel, tu corazón late muy deprisa —dijo él.

—Pensé que era el tuyo —dijo ella sin apenas abrir la boca.

Sus rostros se acercaron muy despacio.

Edel cerró los ojos para sentir los labios de Alexander uniéndose a los suyos.

Pero ese acto dulce nunca sucedió.

La música se detuvo y justo cuando Edel pretendió abrir los ojos, todo se desvaneció ante ellos.

La joven apareció en su cuarto, sin más. Una pena infinita la invadió de inmediato. Quiso volver pero la conexión parecía bloqueada.

—¡Alexander!
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—¿Te estabas poniendo romántico, eh, amigo? —le preguntó un soldado con el cable de la conexión neuronal de Alexander en su mano.

—¡Devuélvemelo, bastardo! —gritó Alexander que era encañonado por el arma del militar.

—Alexander Brachement, ¿verdad?

El gesto de Alexander le sirvió al soldado como respuesta afirmativa.

—¡Date la vuelta! —exigió el hombre con cara de pocos amigos.

—¿Cómo sabe...?

El soldado disparó a escasos centímetros de Alexander que, asustado, se giró de inmediato. El espacio reducido del habitáculo creaba en ambos una tensión claustrofóbica inimaginable.

—Está bien, ahora irás caminando hacia la salida, mirando en todo momento hacia la pared. No intentes nada o dispararé.

—¿Por qué no me matas directamente? —preguntó él—. ¿Acaso valgo más que los niños y las mujeres?

El soldado golpeó el cuello del joven con la culata de la pistola.

—Un imperfecto no vale nada —le dijo a la vez que lo escupía.

—Creo que tu jefe piensa justo lo contrario.

—¡Silencio!

A duras penas, Alexander consiguió salir del tanque.

Allí fuera, un pequeño escuadrón permanecía impertérrito, en formación. Algunos de ellos apuntaban al joven. Un superior con rango de capitán se acercó a él.

—Está claro que en el amor y en la guerra todo vale, señor Brachement.

—No sé de qué me habla —dijo Alexander.

—Sígame —le ordenó el militar de avanzada edad.

Alexander así lo hizo pese a su cojera. Caminaron juntos y en silencio a lo alto de la colina en la que estaba la vieja cabaña familiar. Unos árboles tras ella hacían de cortina tupida para detener el viento y protegerse de los rayos del sol. Seguidos muy de cerca por varios hombres y sus armas asesinas en posición horizontal, atravesaron aquel pequeño bosque.

Al otro lado había algo que dejó perplejo a Alexander.

—¿Nos ayudará, señor Brachement?

—¿Qué es... todo eso? —preguntó el joven con un nudo en el estómago.

—Otros como usted, pero con mucho menos valor... para nosotros —dijo el capitán.

—¿Qué están haciendo?

—Seleccionamos. Simplemente, seleccionamos.

Alexander observó a lo lejos numerosos grupos de personas atrapadas en una especie de campamento que se le sugería infernal. No quiso disparar su imaginación porque sabía que el resultado de todas sus conjeturas sería terrible.

—¿Qué buscan? —preguntó sin tapujos Alexander.

—A los mejores imperfectos. Queremos hacer de estos terrenos un lugar más habitable.

—¡Ya lo era antes de que llegaran!

Unos soldados impidieron a Alexander que se lanzara contra el capitán.

—Eso es una opinión muy personal, señor Brachement. Las tierras vuelven a ser fértiles desde los problemas que tuvieron en la región con las centrales nucleares, ¿recuerda? —dijo el militar agachándose para tomar un puñado de tierra húmeda en su mano—. Es una pena que no hayan querido evolucionar en el resto de aspectos.

—Lo que ustedes llaman evolución yo lo llamo rendición —declaró Alexander.

—¿Ve ese grupo de allí, señor Brachement? ¿Cuántos de esos niños diría que pueden sernos de utilidad?

Alexander tembló.

—¿Ninguno? —insistió el capitán.

—¿Cómo que ninguno? —preguntó Alexander—. ¡Todos lo son!

El capitán negó con la cabeza.

—Son bocas que alimentar, bocas sin valor. ¿Alimentaría a una cucaracha, señor Brachement? Yo no, sinceramente.

—¿Qué quieren de mí? —preguntó Alexander con exigencia.

En ese momento alguien apareció de entre los árboles.

El capitán le saludó de manera marcial.

—Supongo que estoy ante el gran Alexander Brachement. Encantado, soy el coronel Doowan —dijo extendiéndole la mano.

Alexander se negó a hacerlo.

—¿Conoce a mi hija? —preguntó el coronel sin más rodeos.

El joven se sintió intimidado por su mirada amenazante.

—Edel Doowan —pronunció el coronel con sobriedad.

«¿Edel?», pensó Alexander.

—¿Edel es... su hija? —preguntó Alexander, boquiabierto

—Y nuestra cómplice —añadió el coronel con un gesto afirmativo.

—¿Cómplice?

—¿De qué se extraña? ¿Acaso pensaba que mi hija podría estar interesada en escoria como usted, cuando lo tiene todo en Dubai?

—Pero no, ella jamás... —se decía el joven recordando lo sucedido minutos antes entre ellos.

—¿Jamás? Señor Brachement, fue directo a la boca del lobo. Reconozca que incluso usted, el reputado y, sin embargo, joven ingeniero Alexander Brachement comete errores fatales.

A Alexander le costaba respirar. Tanto, que cayó de rodillas ante él.

—Hijo, ayúdenos a terminar con las viejas redes y toda esa gente que ve ahí abajo no sucumbirá bajo la mano de los Emiratos Árabes. Al menos... físicamente.

—¿Físicamente? ¿De qué me está hablando? —preguntó Alexander con la mirada enterrada en la hierba.

Alexander se volvió y observó a todos aquellos que, como hormiguitas, no paraban de moverse por aquel improvisado campamento plagado de barracones y alambres espinosos.

La pena, la decepción y la amargura doblegaron las fuerzas del joven, hasta el punto de asentir ante aquella terrible proposición del coronel Doowan.
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—Tú otra vez, no —resopló el viejo al verla aparecer.

Edel caminó con paso firme y el gesto serio.

—Ranjit, seré breve, no te meteré en problemas.

—En esa frase la única verdad es mi nombre —ironizó Ranjit.

La joven levantó la mano izquierda.

—¿Puedes hacer algo con ella? —preguntó Edel, lanzando una rápida mirada a su pulsera ACC.

Ranjit agitó las manos de manera negativa.

—No quiero pasar el resto de mis días en la cárcel, niña. Largo de aquí.

Edel golpeó el mostrador que les separaba con la palma de sus manos.

—¡Eres el único que puede ayudarme!

—Niña, eso me convertiría en el único sospechoso y no tengo edad para compartir celda con nadie.

El viejo caminó a la trastienda. Edel le siguió. Desesperada ante la manera que Ranjit tenía de ignorarla cogió lo primero que encontró en una caja con mil trastos. Una sierra. Apartó todos los cachibaches de una mesa y puso su muñeca atrapada por la pulsera. Con la otra se dispuso a cortar. De reojo miró a Ranjit buscando darle pena. El viejo se giró levemente y atendió a la estúpida forma de actuar de la joven.

—Te desangrarás —le advirtió el anciano, que caminó hacia una caja.

Edel parecía esperanzada.

—Aquí tienes: alcohol y unas vendas —dijo Ranjit—. Puedo ayudarte con el torniquete, pero no podré acompañarte al hospital.

Edel, enrabietada, entornó la mirada. Los dientes de la sierra le rozaban el antebrazo. Sus ojos estaban clavados en el brillo del metal afilado, que besaba la capa más superficial de la piel de la joven. Ranjit la detuvo.

—Antes de que cometas esa locura y me salpiques la trastienda con tu sangre de niña rica, me gustaría saber algo..., ¿por qué lo haces?

Edel miró con miedo a Ranjit sin querer responderle.

—¿Acaso estás cansada de tanto control? —preguntó Ranjit.

—No es eso.

—¿Entonces?

—Es una cuestión de vida o muerte.

—Sigo sin entenderte —dijo Ranjit.

—Mira en mi bolsillo —le indicó Edel al anciano.

Ranjit así lo hizo y sacó del mismo unas tarjetas. Su gesto cambió por completo.

—Sólo hay un motivo por el cual alguien puede pretender hacer esto que tú pretendes —supuso Ranjit, a la vez que agitaba las tarjetas en el aire.

Ambos se miraron y parecieron entenderse.

—Ranjit, por favor —suplicó Edel con la mirada.

—¿Qué obtengo yo a cambio?

Edel exhaló un suspiro, dejando caer la sierra al suelo. La joven negó con la cabeza y se encogió de hombros.

—No tengo nada, Ranjit... Nada.

Ranjit caminó por la trastienda, pensativo. Después volvió a resoplar, acudió a una caja cerrada con candado. Sacó instrumental electrónico y se dirigió de nuevo hacia la joven.

—Te ayudaré...

A Edel se le iluminó el rostro y quiso abrazarse a Ranjit de la emoción, pero el anciano no lo permitió.

—Si lo hago, niña, es para perderte de vista. Para siempre, ¿entendido?

Edel suavizó su sonrisa y asintió a Ranjit mil veces.

—Para siempre —volvió a exigir el anciano.

—Para siempre —dijo ella con convencimiento.

Casi sin mediar palabras Ranjit interactuó con la pulsera a través de una decena de aparatos interconectados entre sí.



El calor era infernal y el cansancio era patente en ambos tras varias horas de trabajo.

—¿Falta mucho, Ranjit?

—Como vuelvas a preguntarlo te pondré una mordaza. No tuve hijos para librarme de sus preguntas absurdas y tuviste que caer tú por aquí como la nieta que nunca quise tener.

Edel se rió.

—¿Nunca tuviste mujer? —preguntó ella con curiosidad.

—Jamás.

—Pero..., ¿nunca te has enamorado?

Ranjit no quiso responder, pero algo en su gesto delataba que los recuerdos se revolvían en su interior.

—¿Cómo se llamaba? —insistió Edel.

El anciano tragó saliva. Por su mente se cruzó el aroma de su perfume.

—Sakineh... —musitó Ranjit.

—¿Cómo dices? —preguntó la joven.

Ambos se miraron. Los ojos del anciano estaban empañados de lágrimas.

—Ranjit, estás llorando...

—¡Niña impertinente! ¿A qué vienen esas preguntas? ¿Desde cuándo te importan los sentimientos? Tú eras una loca de las máquinas antiguas, de los cables y los circuitos. Nunca te vi como un corazón latente, sino como un técnico de sistemas, sin más, que venía, conseguía lo que quería, pagaba y se marchaba. ¿Por qué has cometido ese gran error?

—¿Qué error?

—¡Enamorarte!

Edel se quedó muda.

—Ranjit..., pero yo... no lo siento como un error.

—¡Todavía no, es lógico! Eres demasiado joven para darte cuenta de lo peligroso que es el amor.

—¿Peligroso? ¿Por qué?

—Vienes aquí a que te quite la pulsera ACC, estás a punto de cortarte la mano si no me interpongo y tienes todas esas tarjetas de pase maestro..., ¿y todavía me preguntas por qué es peligroso? ¡Además de loca, estás ciega!

Edel suspiró e intentó explicarse.

—Ranjit, sabes bien que yo nunca he creído en cuentos de hadas, ni en las mentiras que nos cuentan en la ciudad, ni en esas encuestas que cubren nuestros pensamientos día sí, día también. Yo sólo creía en unos y en ceros, en códigos fuente, nada más. En datos numéricos, en redes encriptadas..., no sé, en todo aquello que pudiera emocionarme porque podía comprenderlo, contabilizarlo, asegurar su comportamiento... Pero de repente, algo cambió. Conocí a alguien...

—¡Oh, qué sorpresa! —exclamó Ranjit con falsedad.

—Y entonces comencé a emocionarme por cosas tan tontas como... un vestido —dijo Edel entre risas—, o un pensamiento tan raro en mí como: «¿Se encontrará bien?». Una mirada, un roce inesperado, un encuentro, unas palabras, tantas pequeñas cosas que hicieron que me volviera loca...

—Por él —sentenció Ranjit toqueteando el interior de la pulsera—, no hace falta que lo jures. Tu pulsera tiene los valores de Alma en niveles inexplicablemente altos.

—Y lo mejor de todo es que ya no quiero controlarlos, Ranjit. Y no quiero que nadie tenga la oportunidad de saber lo que siento si yo no quiero que lo sepan. Deseo que mis sentimientos sólo sean visibles cuando yo quiera expresarlos, con un abrazo o con un beso. No quiero que nadie cuestione lo que es bueno para mí porque me vean como a una imperfecta. No pienso colaborar más en sus estúpidos intentos por hacernos a todos perfectos.

—Perdona, no te atendía, ¿decías?

Edel gruñó un instante y se calló el resto de la minuciosa y milimétrica operación de desconexión.

Atardecía y Edel daba tumbos, adormilada, todavía en la mesa.

—¿Falta mucho? —mascullaba Edel con un hilo de saliva descolgándose de su boca.

—Un segundo..., un par de conexiones y... A ver, verificando niveles...

—¿Sí? —Edel abrió los ojos de par en par.

Un pequeño «clic» sonó y la pulsera se abrió de manera casi mágica. Ambos miraron absortos la muñeca desnuda de la joven. Lentamente, Edel se liberó de la esclavizante ACC.

Era libre.

—Soy libre —dijo Edel entre dientes.

—Eres libre —repitió con obviedad Ranjit.

—¡Soy libre!

—Sí, acabo de decirlo.

—¡Soy libre! —volvió a exclamar lanzándose a los brazos de Ranjit, que se sintió algo incómodo con aquella muestra de agradecimiento tan directa y estrecha.

—Deberías irte ya. Anochece y no te recomiendo toparte con los indigentes de la zona. Serían capaces de cocinarte viva. Tienes demasiada carne.

Edel se separó de Ranjit.

—Muchas gracias, Ranjit. Te juro que no volveré a molestarte jamás.

—Eso espero. Puedes usar tu puerta —le indicó Ranjit señalando el desgarro en la lona de su anterior visita.

Ranjit regresó a la tienda con paso lento, mientras Edel salía por la parte de atrás. Mientras la joven se perdía en el atardecer moribundo, Ranjit se sentó en una silla vieja que crujió tanto como sus huesos de calcio y aluminio.

Tenía un pequeño frasco de perfume en la mano. Lo observó con nostalgia.

Nada más abrirlo, su aroma le hizo volver a llorar.
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Su paso era nervioso, rápido y alterado. Miraba de un lado a otro, buscando en la arena azul sombras de desaprensivos que acecharan tras los tenderetes del descampado, como le advirtió el bueno de Ranjit minutos antes.

La noche se la comió y sólo algunos farolillos perdidos iluminaron su camino hacia la salida del mercado.

Tenía que conseguir alcanzar el autobús perimetral, pues de no hacerlo, sabía que esperar una hora a la intemperie era significado, como poco, de robo con intimidación. Y cuando no tenía nada que dar a cambio, temía que la intimidación se convirtiera en algo peor.

De repente avistó a lo lejos, en la carretera, un haz de luz que se aproximaba en silencio. Era el autobús. Comenzó a correr.

En el camino imaginó que el autobús pasaba de largo sin verla, ya que ahora Edel era una sombra más en la llanura. Esos viejos buses controlados por máquinas no harían ni siquiera el atisbo de detenerse si no estabas sobre la plataforma de parada.

«Más rápido, Edel, más rápido», se decía con ánimo.

Edel echó el resto. Sus fuerzas se reagruparon en los pies, que imprimieron la velocidad suficiente para saltar en el último momento y aterrizar de manera violenta con la cara en la plataforma.

El autobús se detuvo en el instante preciso y la puerta se abrió con torpeza, gimiendo las bisagras y los engranajes oxidados.

Edel entró, pasó una tarjeta por un lector que brilló verde y se sentó ante la mirada semi-ausente de los viajeros.

—Está sangrando —le indicó una mujer.

Edel tenía una pequeña herida en el labio. La mujer sacó un pañuelo y se lo ofreció a la joven.

—Oh..., es usted muy amable —le agradeció Edel limpiándose la herida.

—Entre nosotros poco más nos queda que la amabilidad —dijo la mujer.

Edel sonrió e hizo un amago de devolverle el pañuelo, pero la dueña le hizo un gesto para que se lo quedara.

—Gracias —dijo Edel.

—No hay de qué, niña.

Edel se había dado cuenta de que aquella mujer era una imperfecta también. De hecho, Edel imaginó que de mayor sería así, como ella. Y no le pareció tan mal como le habían hecho creer sus propios padres con tantos comentarios críticos y despectivos hacia aquellos que no disponían de los medios suficientes para mejorar.

Después apoyó la cabeza en el cristal y recordó lo acontecido antes de acudir al mercado...

—¿Se puede saber lo que estás buscando, hija? —le preguntó la señora Doowan—. Me explotará la cabeza si no dejas de abrir y cerrar cajones de esa manera.

—¿Dónde tiene papá las tarjetas maestras? —preguntó Edel, nerviosa.

—No tengo la menor idea. ¿Para qué las quieres si puede saberse?

—Es para salir de Dubai, ir a Istres y salvar a Alexander.

Marjorie, que estaba junto a ellas, se sorprendió:

—Pero señorita Doowan, ¿está loca? ¿Qué está diciendo?

—Tranquila, Marjorie. Mi madre lo habrá olvidado todo por la mañana. Al menos no podrá decir que la he mentido. Tú estás de testigo.

La señora Doowan seguía como siempre: una mano en el mando de encuestas y otra en la botella.

Edel parecía cada vez más desesperada.

En ese instante en el que se sentía perdida, su oído zumbó. Sabía quién era y no quería responder. Colgó. Volvió a sonar. Colgó. Volvió a zumbar. Y así hasta diez veces. Hasta que finalmente, corrió al cuarto de baño y con unas pinzas se sacó el intercomunicador con torpeza y algo de dolor.

«No quiero volver a escuchar cómo me das las gracias por algo tan sucio, papá», pensó Edel arrojando aquella pequeña pieza de plástico negro al retrete.

«Yo nunca te traicionaría, Alexander, nunca», le decía en silencio como si lo tuviese frente a ella, al otro lado del espejo.

Edel se vio atrapada en una red de sentimientos contrapuestos y las lágrimas brotaron de sus ojos sin apenas esfuerzo. Marjorie sintió lástima por ella. Lástima, qué extraña actualización de su sistema, pensaba la doncella digital. Pero fue curiosamente ese cortocircuito sentimental el que le hizo ayudar a Edel en su búsqueda de las tarjetas maestras.

Las dos juntas abrieron todos y cada uno de los cajones de la casa. Miraron en armarios, estantes..., pero nada. No había nada.

—La caja de seguridad —masculló Marjorie señalando la pared.

Edel asintió con picardía.

—¡Mamá! ¿Recuerdas la clave de la caja de seguridad?

La señora Doowan se resbaló por el sofá y, postrada en el suelo, se quedó pensativa.

De repente pareció recordarla:

—Seis... ocho... jota... eme...

Marjorie pulsaba en el panel de números mientras Edel repetía los códigos uno a uno.

Entonces, la señora Doowan se detuvo.

—Un momento, ¿para qué los quieres? —preguntó a su hija.

Edel se quedó de piedra, sin saber qué responder.

—Ya te lo he dicho... —Edel miró a Marjorie buscando ayuda.

—No lo recuerdo. Habla, niña.

La doncella tuvo entonces una idea. En silencio hizo una representación de mímica que Edel entendió de inmediato.

—Marjorie no tiene... ¡saldo en su tarjeta!, y... necesita comprar algo de... ¿aceite?

—¿Aceite? —se preguntaron la señora Doowan y Marjorie al unísono.

Marjorie se tambaleó repitiendo su actuación.

—¡Ah, no! Aceite, no. ¿Alcohol? ¡Oh, sí! Unas botellas de esas de... ¡La Serpiente Colorada!

La señora Doowan se levantó enojada.

—¿La Serpiente Colorada? ¡Aparta, Edel! Si ya no queda Serpiente estamos en un serio problema.

La señora Doowan abrió ella misma la caja de seguridad, dejando perplejas a hija y doncella.

—No tardes, Marjorie —le exigió la señora Doowan, que regresó al sofá reptando.

Edel buscó a tientas en la caja y no tardó en encontrar su llave al mundo exterior. El brillo de las tarjetas maestras resonó en sus ojos vidriosos y su sonrisa inquieta...



—Señorita, señorita —le dijo la mujer del autobús—. Me bajo aquí.

—¡Oh, perdone, estaba... recordando algo! Gracias por todo.

La señora le hizo un gesto, restando importancia a ese hecho.

—Ya no le sangra el labio, pero póngase hielo o se le hinchará. Hasta luego.

—Hasta luego...

Edel miró en un panel electrónico que indicaba las paradas. Faltaba poco, demasiado poco para enfrentarse a lo desconocido.

La joven encontró en los pases maestros una manera de cruzar fronteras y poder hacer uso de mil y un sistemas de manera totalmente gratuita. Ser hija de un coronel le permitía hacer cosas que cualquier otra persona, perfecta o no, tendría vetadas. Los funcionarios del sistema, fuesen máquinas o militares la sonreían con la falsedad que otorga la superioridad que te ofrece un simple pedazo de plástico firmado por papá.

Los controles que tuvo que sortear fueron mínimos y rápidos, ante las miradas envidiosas del resto de viajeros. Sin embargo, sí que sintió una más que obvia preocupación por parte de algunos soldados cuando dejó ver hacia dónde pretendía viajar.

—Pero, señorita Doowan, usted sabe que... Istres es un lugar demasiado peligroso para alguien de su edad, ¿verdad?

—Soy hija de un coronel, ¿pretenden explicarme algo que no sepa? —preguntó haciéndose la dura—. Si tienen algún problema no tienen más que hablar con mi padre.

—Si no es molestia, me gustaría hacerlo —propuso un soldado, ante la cara de sorpresa de Edel.

El soldado hizo la llamada. Esperó paciente a que descolgasen en el otro lado. Edel se quería morir. Su corazón estaba a punto de delatarla. Tragaba saliva y se limpiaba el sudor frío de la frente. El soldado esperaba con una estúpida sonrisa que bailaba entre la chulería y la desconfianza. Edel tomó todo el aire del mundo y antes de expulsarlo, el soldado colgó.

—No está disponible ahora mismo —dijo el soldado con un ligero gesto de decepción.

—¿Y bien? —preguntó Edel—. El vuelo está a punto de salir y no me gustaría perderlo.

El soldado se lo pensó dos veces, negando ligeramente con la cabeza. Pero Edel supo cómo actuar:

—Mi padre se enojará mucho si no estoy a su lado el día de su cumpleaños, cabo... Mourchois.

El militar se miró su propia placa.

—¿Su cumpleaños?

—Ajá —dijo Edel de manera seca.

El cabo resopló atemorizado.

—Adelante —le dijo a Edel devolviéndole la tarjeta.

Edel corrió a la puerta de embarque del aeropuerto militar de Dubai. El soldado la siguió con la mirada y soltó unas palabras a su compañero:

—Ese hombre está loco. Nunca invitaría a mi hija a celebrar un cumpleaños en un lugar como ése.

—Tú nunca tendrás una hija, Mourchois.

—Si me sale así de fea, ten a buen seguro que la esconderé para que nadie la vea —dijo el cabo entre risas.

—Ahora que lo dices, no he comprobado su pulsera ACC...

—Pero..., juraría que no la llevaba.

—¿Quieres ir tras ella, Mourchois?

—La llevaba, sin duda la llevaba —dijo el cabo guiñándole un ojo tras un breve instante de reflexión.

Ambos se miraron con complicidad y siguieron tranquilos en sus puestos.

Los motores del avión se embravecieron, iluminándose en la madrugada del desierto. Edel miró a través de su pequeña ventana mientras las alas se desplegaban a ambos lados. Su ciudad natal se hacía cada vez más diminuta ante sus ojos. Después miró al cielo y encontró miles de estrellas iluminando el camino.

El resto del pasaje dormía. Casi todos eran militares. Edel era como una pequeña amapola en ese prado en penumbra.

Allí dentro olía a hombre, a fuertes lociones y a sudor reconcentrado. Se sentía más niña si cabe entre todos aquellos músculos y gestos rudos. Algunos la encontraban al abrir un ojo entre sueño y sueño, y sonreían con extraña perversión somnolienta. Edel se sentía como una ovejita en medio de una manada de lobos.

Así que la ventana se convirtió en su almohada y la luna en su aliada.

«Alexander, pronto te encontraré», soñó antes de dormir.
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Un telón de seis hombres, vigías de las labores de Alexander en los ordenadores de la sala, se descubrió a ambos lados. El joven escuchó los pasos de alguien que se acercaba, pero no se giró para recibirle, a sabiendas de quién era.

—Podría decirle a sus hombres que mi trabajo no es tan interesante como pueda parecer —dijo Alexander—. Ni yo tan atractivo como para que se acerquen... tanto.

El coronel Doowan sonrió y les hizo un gesto. Los soldados abandonaron el lugar.

—¿Cómo va, señor Brachement? —le preguntó el coronel con gesto amistoso—. ¿Ha conseguido desenmarañar las redes secundarias?

—No es tan sencillo como pueda parecer —explicó él—. Llevo sólo un par de días con ello.

—Las provisiones se acaban y tendremos que empezar a racionar los alimentos.

—La otra opción sería liberarlos y que ustedes se largasen del país.

—Opción descartada, señor Brachement —dijo el coronel—. Yo sólo cumplo órdenes.

—Qué fácil es dejar su responsabilidad en manos de las neo-personas... —dijo Alexander.

—Neo-personas..., creo que no les gusta que las llamen así.

—A nosotros tampoco nos gusta que nos llamen imperfectos —dijo Alexander en su defensa.

Alexander siguió uniendo códigos y abriendo puertas que permitieran establecer comunicaciones entre redes virtuales.

—¿Cuánto tiempo necesita? —preguntó el coronel, sin entender nada de lo que estaba viendo en pantalla.

—Dos o tres meses como mínimo —dijo Alexander entre suposiciones mentales.

—Demasiado tiempo. Si no les matamos, morirán de hambre —añadió el coronel, amenazante—. Sus visitas a las viejas centrales de comunicación deberían comenzar en breve.

—Adelantaría algo de tiempo si tuviera a mi disposición toda la documentación necesaria.

—¿Qué tipo de documentación quiere? Estamos abiertos a...

—Necesito el histórico de conexiones.

—¿El histórico? —preguntó el coronel boquiabierto—. Imposible.

—Usted sabe bien que no es imposible —dijo Alexander con seguridad.

—Pero..., me costaría semanas solicitarla —dijo el coronel—. Esa información está custodiada por fuertes medidas de control y su contenido se ofrece con cuentagotas.

—Consiga algunas de esas gotas y yo podré avanzar sin perder mis ojos en la pantalla.

—No juegue conmigo, señor Brachement. Tengo la sartén por el mango, no lo olvide.

Alexander contuvo la respiración mientras el coronel se alejaba.

Por suerte, Alexander tuvo unos momentos de soledad. Se recostó en la silla y suspiró. Sus músculos estaban agarrotados por llevar tantas horas allí sentado. Se levantó con molestias en las rodillas y caminó hacia la ventana. Desde aquel lugar avistaba a sus compatriotas, que se arrastraban por el barro, sometidos a unas normas autoritarias que les despojaban de la libertad lograda tiempo atrás.

Mientras tanto, el coronel había entrado en una cabina de comunicación sensorial. Las neo-personas aguardaban impacientes sus noticias.

—Quiere el histórico —les informó el coronel tras un saludo sobrio.

Las neo-personas se convulsionaron en el interior del coronel. Sacudieron sus sentidos, causándole un tremendo pavor. Pesadillas cruzadas y entrelazadas. Irascibles e invisibles.

—¡Sé que es peligroso, pero no nos queda otra solución! —exclamó el coronel entre fuertes dolores de cabeza.

El coronel se vio invadido por ideas truculentas hacia las gentes de Istres, hacia el propio Alexander. Eran ideas nacidas en el germen cognitivo de las neo-personas.

—¡Le daremos sólo lo necesario, controlaremos sus movimientos! —argumentó el coronel—. Sus visitas al exterior serán única y exclusivamente para ejecutar las tareas de desconexión de las redes residuales. No podrá escapar jamás con la información.

Las neo-personas aturdieron su alma con carcajeos insidiosos. Después surgió con voz de ultratumba una amenaza que implicaba un descenso de rango militar inmediato. El coronel se sintió como un despojo humano. Soldado raso otra vez, pero con treinta años más en sus huesos, presagiaba angustiado.

—Les prometo que el sistema no se verá perturbado —aseguró entre temblores.

La cabina se silenció. El coronel salió al exterior, donde dos hombres custodiaban el despacho en el que se encontraba. Los miró con gesto amenazante y altivo, se colocó el sombrero sobre su frente empapada de sudor y salió de allí para hacer una petición formal de los requerimientos de Alexander.
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Edel había pisado tierra firme desde hacía ya algunas horas. Esperaba en aquel bosque de músculos, armas y mochilas cargadas hasta casi reventar. El suelo estaba embarrado y el cielo nublado; no tardaría en volver a llover.

Un vehículo militar de gran tonelaje apareció por una de las laderas que delimitaban la llanura en la que esperaban. Un enorme tubo cilíndrico arrastrado por grandes ruedas capaces de atravesar los terrenos más escarpados. Nadie parecía conducirlo. Se detuvo frente a ellos y la parte trasera se abrió.

Todos entraron en formación. Edel se quedó la última; boquiabierta. De repente una mano apareció para ayudarla a subir.

El militar que tiró de ella apenas la miró. Edel tomó asiento a la vez que la puerta posterior volvía a cerrarse. El interior estaba plagado de asientos laterales y algunos monitores que permitían ver el exterior.

—Supongo que es la primera vez que viene en uno de estos —le dijo un militar.

Edel asintió.

—¿Por qué no hay ventanas? —preguntó nerviosa.

—¿Claustrofobia?

Edel negó con la cabeza.

—No se preocupe, señorita. Es normal. Lo hacen por seguridad.

—¿Por seguridad? ¿Pueden atacarnos?

—Hay que ser precavidos —dijo el militar con una sonrisa de extraño placer al limpiar el cañón de su arma.

—¿Puedo preguntarle a qué vienen aquí? —preguntó Edel.

—Es curioso que la hija del coronel Doowan me haga esa pregunta.

—Mi padre cree que hace algo bueno.

—¡Y lo hacemos! Estamos aquí por las tierras, para hacer de estos territorios un lugar más próspero.

—Pero, ¿por qué no dejan las cosas como están? O mejor dicho, ¿por qué no quieren mejorar las cosas ayudándose los unos a los otros y no imponiendo sus ideas con cosas como... eso? —le preguntó Edel señalando el fusil de asalto.

—Sólo cumplo órdenes.

—Nunca ha pensado por sí mismo, ¿verdad?

—Por suerte nunca he tenido que hacerlo —se disculpó el soldado con una sonrisa—. Ya me permiten participar en encuestas de todo tipo. Les gusta conocer mi opinión. Me siento dentro del grupo. Esa sensación es necesaria e importante en nuestras vidas, si estamos solos no somos nadie. Los militares somos así. Incluso la gente común se comporta de esa manera.

—Habla demasiado bien para no pensar —dijo Edel con ironía.

El soldado siguió a lo suyo, mientras Edel observaba los monitores.

Poco después sucedió algo que a la joven le provocó un escalofrío súbito. Una sombra se había cruzado por delante de una de las cámaras. Ella lo había visto en un monitor, pero el resto de los soldados... no.

¡Otra sombra, y otra más!

—¿No lo han visto? —preguntó Edel sin poder estarse callada.

Algunos hombres levantaron la mirada, atendiendo a la joven. Observaron los monitores. Sólo árboles y rocas en el camino se mostraron. Lo de siempre. Volvieron a ignorarla.

Pero de repente una fuerte explosión levantó el vehículo del suelo.

—¡Minas! —gritó un soldado poniéndose en pie.

—¡Nos atacan!

Algunas luces se fundieron en el interior y otras resoplaron brillos y sombras. Por suerte, la coraza del vehículo protegía sus vidas.

Una a una, las cámaras se fundieron a negro.

—¡Alguien está cubriendo las cámaras! —exclamó un soldado que corría de un lado a otro buscando referencias visuales en el exterior.

Se volvieron ciegos. Algunas otras minas hicieron tambalear el vehículo y todas las luces murieron escasos segundos después.

Olía a goma quemada en el exterior.

—Las ruedas... —dijo uno de los militares.

Un militar de rango mayor, posiblemente un capitán, ordenó la rápida formación de sus hombres. Edel se quedó atrás.

—No se quede aquí, señorita Doowan. Vaya al fondo. Vamos a abrir. Después cerraremos. No salga al exterior. Es por su seguridad, ¿entendido?

Edel hizo un rápido gesto afirmativo y caminó de espaldas, ocultándose entre las sombras.

La puerta se abrió y el silencio se hizo. La brisa penetró acompañada de los olores del bosque. Los hombres salieron con las garras afiladas y el gesto rabioso, sedientos de sangre.

La puerta se cerró. Edel se sintió atrapada pero protegida al mismo tiempo, en la más absoluta oscuridad.

Tras unos breves instantes sin más ruido que el de su propia respiración, una retahíla de disparos, explosiones y lamentos desbocados surgió en el exterior. Edel se cubrió los oídos y se hizo un ovillo en el suelo, agazapada en el terror.

Las ráfagas parecían no acabar nunca. Edel sentía las balas incrustándose en las paredes del vehículo. Y esos gritos, esos gritos enmarcados en el dolor arañaban sus sentidos. Gritos que evolucionaban a silencio, sinónimo de muerte.

Minutos más tarde, todo parecía haber terminado.

Edel pretendió ponerse en pie, pero las piernas le temblaban tanto que tropezaba a cada paso.

De repente, un fuerte estallido sonó en la puerta de entrada y ésta se desplomó ante los atemorizados ojos de la joven. Al otro lado, tras una nube de humo, aparecieron ellos. El primer gesto de Edel fue ocultarse entre las sombras otra vez, pero la mañana que penetró en el habitáculo las había borrado por completo.

—Por el amor de Dios, no puedo creerlo. ¿Qué pretendían hacer esos hombres contigo, jovencita? —preguntó una mujer de avanzada edad con un cigarrillo humeante en los labios, a la vez que empuñaba una escopeta que parecía pesar más que ella.

Edel no se atrevió a responder. Estaba tan asustada que pensaba que si abría la boca vomitaría.

En la extraña escena aparecieron también un hombre, unos jóvenes y unas... niñas. Todos armados, sucios y harapientos, con los machetes manchados de sangre y los cañones humeantes apuntando a la joven.

—Bajad las armas, hijos —dijo la mujer—, ¿no veis que es de los nuestros?

«¿De los nuestros?», pensó Edel.

—Venga, niña, acércate sin miedo, tenemos que irnos antes de que vengan a por nosotros. ¡Remus, deja de jugar con la cabeza de ese hombre! ¡Y los demás, tomad todas las armas y munición que podáis!

Edel no quiso imaginar a qué se refería con lo de «jugar con la cabeza», y caminó hacia aquella mujer de modales toscos pero amable al mismo tiempo.

El aspecto alrededor del vehículo era desolador. Humo negro que escapaba al cielo, sangre regando las plantas, cuerpos amputados atravesados por cuchillos, balas y lanzas caseras plantadas en la arena y en los pechos de costillas rotas.

Edel no pudo aguantarlo más y vomitó a los pies de sus supuestos salvadores. No la hicieron caso y caminaron sin más.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó una de las niñas.

—Edel.

—Edel «la vomitona» —rió otra de las pequeñas, alejándose con el grupo, recolectando balas del suelo como si fueran arándanos silvestres.

Aquella extraña familia estaba formada por al menos diez personas. Gentes que, efectivamente, eran parecidas a ella en lo que a imperfecciones se refería. Hablaban idioma universal, sus caras eran curiosas, casi cómicas, sus pelos despeinados y grasientos. Aquella mujer era escuálida pero de pechos enormes, con la piel sudada y sin depilar, de dientes mellados y labios partidos. De los hombres mejor no hablar; había visto cerdos más aseados.

Edel era así, como ellos, pero en versión limpia, lo cual levantó sospechas en algunos del grupo.

—¿De qué pueblo eres? —le preguntó uno de los más jóvenes.

—Istres —respondió Edel de inmediato.

—Qué raro..., no te recuerdo.

—Fui capturada hace tiempo. Me llevaban con ellos como un trofeo de guerra..., como una mascota.

—¡Bastardos! —exclamó la matriarca, clavando la culata de su escopeta a modo de bastón.

—Oh, ya veo —dijo el chaval—. Seguro que con nosotros estarás mejor. No tenemos mucha comida, pero tenemos libertad.

Edel le sonrió y siguieron caminando.

—Me llamo Edel —dijo ella—. ¿Y tú?

—Remus.

—Remus..., ¿el de la cabeza?

El joven sonrió y asintió al momento.

—Me gusta el fútbol —dijo él.

Edel no pudo evitar imaginarse la escena ahora. Su gesto de asco no fue advertido por Remus, que siguió su paso.

—¿Quiénes sois? —le preguntó Edel, mostrando interés.

—Los Dubois —respondió Remus—. La única familia de Istres que todavía resiste a los envites de los Emiratos Árabes.

—¿Los únicos? ¿Dónde está el resto?

—¡Mamá! —llamó Remus a su madre—. ¡Pregunta dónde está el resto de la gente de Istres! ¡Está loca! ¡No sabe nada!

La mujer se giró con gesto serio y se dirigió a Edel.

—Algunos bajo tierra... y otros sobre ella, pero cavando su propia tumba, en Entressen, cerca de la que fue la reserva natural más importante de la región.

—No lo entiendo, ¿cavando su propia tumba?

—Atrapados —añadió un hombre que parecía el patriarca—. Muertos en vida. Ratas de laboratorio. Esclavos de todos esos indeseables que han venido a hacernos pasar por el aro. Pero mientras nos quede una bala y una idea en la cabeza no podrán con nosotros, ¿verdad, chicos?

—Verdad, padre —exclamaron desganados entre dientes.

Edel tomó aire, sintiéndose culpable por ser cómplice de aquellos que causaban tanto dolor. Pero delatarse era una mala idea. Ella había venido aquí con un propósito, un único propósito.



Horas más tarde, el coronel Doowan recibió una llamada que le causó un impacto brutal.

—¿De qué me está hablando? ¡No es mi cumpleaños! —gritó enfurecido.

Al otro lado del aparato un militar intentaba justificarse con torpeza.

—¿Cómo puede haber alguien tan estúpido que haya dejado que mi hija venga a Istres con una excusa tan... absurda? ¿Cómo que tenía los pases maestros? ¡Eso es imposible!

El coronel se quedó pensativo.

—¡Rastreen la pulsera!

Al otro lado la respuesta no le gustó nada al padre de Edel.

—¿Que no hay manera de rastrearla?

El coronel resopló.

—¿Dónde estaba mi hija la última vez que la vieron? —preguntó con exigencia en el tono.

El gesto le cambió por completo.

—Pero ese vehículo no ha llegado a su destino... —dijo el coronel—. ¡Ese vehículo no ha llegado! ¡Fue interceptado por insurrectos! ¡Más le vale que mi hija esté bien o no volverá a ver la luz del sol en lo que le queda de vida, soldado!

El coronel colgó de manera rabiosa. De repente alguien llamó a la puerta.

—¡Adelante! —exclamó el coronel, furibundo.

Era un soldado que dejó un informe en sus manos, tras un tembloroso saludo marcial. Era un documento sobre el vehículo asaltado.

—Aquí dice que no hay bajas de ninguna mujer, soldado. Pero tengo entendido que...

—Señor, algunos hombres comentan que vieron subir a una mujer joven al vehículo. Muchos pensaban que se trataría de una chica de... compañía, capturada en los campos de Istres.

El coronel golpeó al soldado en la boca del estómago.

—No vuelva a hablar así de mi hija. Salga de aquí.

El joven soldado se arrastró fuera del lugar, sin entender qué sucedía.

El coronel se giró y caminó hacia la ventana. Miró a las tierras de Istres con la esperanza de que su hija estuviese aún viva en algún recóndito bosque de la región.


Capítulo 28



Alexander recibió tanta información que en un primer momento llegó a pensar que ni en diez años conseguiría seleccionar los datos necesarios para clausurar las redes residuales. Como una gaviota en un vertedero, buscó y rebuscó entre toda aquella basura algo que le fuese útil de verdad.

Había cientos, miles de fotografías, de canciones, de vídeos absurdos codificados de mil maneras diferentes, de noticias vacuas y sin interés. Era una inmensa biblioteca en constante movimiento, entrelazada entre miles de servidores, de usuarios finales, de centrales y centralitas... bits inservibles en su mayoría.

El joven perdió los ojos olfateando ese eterno sendero digital hacia ninguna parte. Del pasado al presente, al amargo presente. De las sonrisas a las lágrimas, del defecto a la perfección aniquiladora.

Y en un punto del camino recorrido, Alexander atendió al nacimiento, al origen de todos los problemas: las neo-personas.

Las reconoció al instante. Primero fue una usuaria falsa, compilada torpemente por las manos de un tímido informático obsesivo-compulsivo que se inventó una amiga con la que hablar durante una tarde lluviosa de domingo.

El germen fue la falta de amor, meditó Alexander con amargura.

Aquel tímido usuario se prendó de su creación y alguien con el poder necesario vio el negocio en los falsos sentimientos. Un empresario capaz de crear una cadena de montaje de emociones. Con tal virtuosismo en su ejecución que nadie apreciara lo real de lo irreal.

Y llegados a un punto de no retorno, lo mágico de la falsedad usurparía protagonismo a la realidad.

Entonces los sentimientos codificados dieron paso a los sentimientos enfrentados. Las personas hipnotizadas de manera sutil por las neo-personas comenzaron a evolucionar a través de un neo-raciocinio invertido por los sistemas de inteligencia artificial.

En definitiva, las neo-personas manipularon a sus creadores.

Alexander, fascinado por las historias que podía leer entre las líneas de código, no dejó la oportunidad de hablar con el coronel Doowan, pasadas ya dos semanas, a modo de advertencia.

El coronel acudió de madrugada al despacho de Alexander.

—No le esperaba a estas horas —dijo Alexander, girando en la silla.

—No podía dormir, salí a dar un paseo por el exterior —explicó el coronel, recordando el suceso de su hija.

Alexander no quiso preguntar qué le llevó a salir de aquel lugar. El coronel dejó su chaqueta en un perchero y caminó hacia la ventana. La abrió. Una leve brisa penetró en la estancia y Alexander sintió el frescor en sus mejillas.

—¿Por qué solicitó la reunión? —le preguntó el coronel.

—Me trajeron aquí para averiguar cómo cerrar puertas —dijo Alexander.

—Así es.

—¿Pero se ha preguntado por qué me pidieron tal cosa, coronel?

—Mis superiores no me ofrecen ese tipo de información.

—¿Obedece sin más? —preguntó Alexander.

—Llevo toda la vida haciéndolo y no me ha ido mal del todo —dijo el coronel en su defensa.

—¿Y si le dijera que he averiguado cosas que le harían dudar de sus actos?

Ambos se miraron fijamente.

—No tendría por qué creerle —dijo el coronel—, pero adelante, señor Brachement. Soy todo oídos.

Alexander esperó unos segundos antes de continuar.

—¿Le gusta la poesía, coronel?

—No especialmente.

—Los poetas, coronel, son personas capaces de decodificar los sentimientos que viven en nuestro interior. Son capaces de que sus almas escriban por ellos.

—¿Desde cuándo los sentimientos son datos encriptados? —preguntó el coronel.

—¿Acaso no le resulta curioso que uno de los parámetros de control en los imperfectos sea el Alma, coronel Doowan?

—El Alma es un patrón sobrevalorado dentro de un ser humano, señor Brachement. Las neo-personas así lo afirman, y los expertos también.

Alexander negó con la cabeza.

—Fue un humano quien creó a la primera neo-persona —dijo Alexander—. Y lo hizo con un único propósito: amar. Pero, ¿qué recibió a cambio? ¿Falso amor?

—Recibió lo mismo que él programó —intuyó el coronel Doowan.

—Ese joven cometió el error de verter el contenido de su alma en la neo-persona —explicó Alexander con documentación—. Fue entonces cuando todo cambió.

—¿Todo?

—La neo-persona quiso amar, pero no se enamoró de su creador —dijo Alexander—. No. Era demasiado imperfecto para ella. Buscó a alguien mejor, pero encontrarlo fue difícil. Imposible en aquel momento.

—¿Por qué no acabó todo entonces? El chico la hubiese borrado de su ordenador y punto.

—No es tan sencillo, coronel. La neo-persona consiguió escapar a través de las redes. Fíjese aquí en su patrón de movimiento.

—¿Dónde llegó? —dijo el coronel cada vez más interesado.

—Hasta Splendor Net, una pequeña compañía británica que copió el código de la neo-persona de manera fraudulenta. En realidad, la primera neo-persona fue el anzuelo y el tipo que llevaba por aquel entonces la compañía fue una torpe sardinilla hambrienta. ¿Me sigue?

—Sí, adelante, señor Brachement.

—Pues bien, el resto ya lo conoce. Las neo-personas fueron capaces de mimetizarse en las sociedades avanzadas, de manera invisible, con sutileza, creando nuevas teorías sociales que dejasen aparcados los anquilosados métodos democráticos de la sociedad. La gente estaba cansada de las clases políticas, deseaban un cambio.

El coronel Doowan recordó su infancia, la crisis económica y social, los disturbios..., mientras Alexander narraba su descubrimiento. Entonces asintió y el joven continuó con su disertación:

—Fue entonces cuando comenzaron las encuestas, los referendos multitudinarios e inmediatos a través de los paneles de opinión.

—Pero los referendos han sido la salvación de nuestra sociedad —explicó el coronel—. La corrupción acabó cuando el pueblo pudo hablar, hablar de verdad. Mi padre luchó por conseguirlo, no le permito que cuestione los cimientos de nuestra política actual.

—Coronel Doowan, la corrupción no acabó. Todo lo contrario. El problema es que ni siquiera ustedes se sienten marionetas de las neo-personas. Todas esas encuestas están guiadas por ellas...

—¡Nadie maneja mis hilos! —exclamó enfurecido el coronel Doowan.

—Incluso eso que ha dicho está controlado por ellas —intuyó Alexander.

El coronel golpeó la mesa, furioso. El joven ni se inmutó.

—No puede hacerme daño, ¿verdad, coronel? Soy el único capaz de cerrar las puertas, el único.

Ambos mantuvieron la mirada en el otro.

—Las neo-personas sólo quieren un espacio libre para recrear los nuevos niveles de protección social que llevan años prometiendo —expresó el coronel, convencido—. Creemos en ellas.

—Las neo-personas les mienten —dijo Alexander con seguridad.

—¿Qué buscan entonces? —exigió saber el coronel.

—Tome asiento, por favor. Me crea o no, coronel, lo que tengo que contarle es duro, muy duro.

El coronel se sentó mientras Alexander reordenaba pensamientos y datos en el monitor.

—Ustedes están aquí, en Istres, por las tierras, ¿verdad, coronel?. En cambio, es bien sabido por su parte que las neo-personas están en este lugar por las redes..., y por las almas.

—Las almas..., ¿las almas de quién?

—De los imperfectos —dijo Alexander.

—¿Por qué quieren sus almas si son imperfectos?

—Porque en el origen de esa primera neo-persona vive el código del alma de un imperfecto. Y es de una belleza tan envidiable, que todas y cada una de esas neo-personas desean tener alma propia. Un alma imperfecta que agite su esencia invisible.

El coronel no pudo articular palabra. Alexander siguió hablando:

—He ahí el motivo de estos campos de exterminio. No quieren los cuerpos, sólo el alma. ¿Por qué si no se está construyendo esa máquina en el hangar cinco?

—Es una máquina que reabsorbe la información, la historia de cada individuo antes de que su cuerpo se pudra.

—¿Y nunca se ha preguntado por qué, coronel Doowan? ¿Dónde va toda esa información?

El coronel se quedó sin respuesta.

—Se lo explicaré de la manera más sencilla que pueda, coronel. Las neo-personas están utilizando desde hace años a los perfectos, es decir a ustedes, para poder quedarse con el alma de los imperfectos. Y ser una sociedad nueva y libre en un mundo que nosotros desconocemos, en un plano totalmente invisible para nosotros. Un mundo que ni usted ni yo podremos conocer nunca. Un lugar tan genial que sólo alguien no humano podría haber creado sin posibilidad de error. Desde cero, dioses de sus propias vidas.

—Hay algo que falla en su teoría, señor Brachement. El alma. El alma es imperfecta.

—No lo es. En realidad, es lo único perfecto que tiene el ser humano. Usted, yo, todos somos perfectos en cuanto al alma se refiere. Es el entorno, el cuerpo y el cerebro lo que nos convierte en torpes marionetas del universo.

Alexander se levantó de la silla.

—Cuando yo cierre las puertas de las viejas redes y ustedes absorban las almas de los imperfectos, ¿quién cree que serán los siguientes? —expresó con crudeza Alexander.

El coronel Doowan se sintió señalado con la mirada.

Alexander asintió y dejó caer un atisbo de esperanza...

—Pero tienen la posibilidad de cambiar su destino.

—¿Nosotros? —preguntó el coronel casi hipnotizado por sus palabras.

—Sí, coronel. Usted y todos los que son como usted. Su salvación sucederá cuando dejen de creer en las encuestas manipuladas, en su falsa sociedad ideal, en pensar que un ente ejerce con bondad la labor de protegerlos. Pero quizás, cuando conozcan la verdad, sea demasiado tarde.

El coronel Doowan se levantó tras unos instantes en los que el silencio le invitó a la reflexión. Antes de abandonar la estancia, se dirigió a Alexander.

—Le creería si no fuera porque no me fío ni un pelo de gente como usted.

—No le miento, señor Brachement. Nosotros estamos sentenciados, pero ustedes no lo están menos.

—¿Por qué sigue trabajando entonces? ¿Qué sentido tiene continuar? El final será el mismo para todos.

—Los imperfectos dudamos incluso de nuestra verdad, no la dejamos en manos de una simple encuesta. Incluso tengo serias dudas de que su hija... me traicionase.

—Sus visitas a las centrales de comunicaciones comenzarán en breve —dijo el coronel cambiando de tema—. Disponga de todo lo necesario para acudir a ellas y ejecutar su desconexión.

—Sería más útil bombardearlas —dijo Alexander.

—Las neo-personas temen que los datos escapen o permanezcan ocultos y que en algún momento puedan resultar peligrosos.

—¿Temen? Esos entes no temen nada —sentenció Alexander—. Juegan con nosotros, sólo eso.

Ambos se cruzaron una mirada en la penumbra y el coronel abandonó el despacho sin pronunciarse al respecto. Alexander cerró la puerta y caminó hacia la ventana. Antes de hacerlo pensó en Edel; la brisa le recordó a su último encuentro en el Jardín Digital, iluminados bajo la aurora y las estrellas, pendientes de su amor.


Capítulo 29



Los colmillos se clavaron en la tierra. El hocico sangrante dejó de respirar. En el último latido de su corazón pudo sentir una sombra cubriendo su pelaje gris.

Edel esperó con paciencia. Sintió lástima, pero el hambre era más fuerte. Remus se acercó por detrás.

—Buen disparo, Edel.

La joven forzó una sonrisa.

—Llamaré a los chicos para que nos ayuden a cargarlo. Madre se pondrá muy contenta, por fin podrá usar las hierbas provenzales que ha recogido con tanto mimo durante las últimas semanas. Y tranquila, que dejaré claro que has sido tú la que mató al jabalí.

Edel se agachó ante el animal, que permanecía todavía caliente.

—No me importa que te lleves tú la gloria, Remus.

—¿No te importa? Vamos, no seas tonta. Ya sabes que el cazador tiene el privilegio de elegir la mejor pieza durante la cena. Llevamos siglos sin comer jabalí.

Edel suspiró y se puso en pie.

—No pareces alegrarte, Edel.

—Mírale, Remus. ¿No sientes pena? No sabíamos nada de él.

—¿Y qué hay que saber? ¡Es carne!

—Todos lo somos —musitó Edel mientras Remus se alejaba.

El bosque abrigaba los pensamientos de la joven. Allí, en su nuevo y extraño hogar, la vida era realmente vida. Tanto que había olvidado su pasado en Dubai casi al completo. Las clases, los viejos ordenadores, su madre, Marjorie..., no eran más que residuos mentales en su mente. A veces pretendía sentir nostalgia pero le resultaba imposible, embriagada por un entorno que la había convertido en un ser libre, sin esa maldita pulsera ni la idea de perfección inculcada día tras día bajo la cúpula invisible en la que había vivido durante diecisiete años eternos.

Poco después, Remus apareció con dos de sus hermanos para cargar con la bestia abatida. Edel se quedó un rato a solas, sentada en la hojarasca, atendiendo a los sonidos del bosque. No quiso seguir el rastro de sangre y esperó que se alejaran lo suficiente para dar un paseo en soledad, de vuelta a casa.

En su camino pensó como siempre en él, en sus gestos, en su mirada, en el movimiento de sus manos, en los lugares mágicos que creó, en todo lo que significaba para ella. Como muchas otras veces, quiso correr en su búsqueda, pero no sabía dónde ir ni cómo hacerlo. Todo era tan sencillo en el Jardín Digital... Pero ahora era una más en ese mundo en el que los militares no tendrían ninguna compasión en darle caza o simplemente matarla por diversión.

Por eso se sentía protegida, ella y su secreto, bajo el manto de aquella familia formada de huérfanos y padres que no eran tal.

Una extraña familia, pero familia al fin y al cabo.

La noche regresó temprano; el otoño estaba ya a la vuelta de la esquina. La hoguera iluminaba su poblado mínimo y camuflado. El jabalí estaba siendo cocinado a la lumbre y las tripas de los hambrientos jóvenes no paraban de rugir como hienas alrededor de su presa muerta. El jabalí churruscándose en la llama, la grasa brillante y el aroma de la carne aderezada con hierbas resecadas, iluminaban sus miradas perdidas en aquel suculento manjar.

—Vamos, Edel, elige pieza —le animó el patriarca barrigudo, ofreciéndole un machete.

Edel tomó con torpeza aquel cuchillo enorme y lo hundió en la bestia tostada. Lo giró a un lado y luego al otro, hasta que arrancó un trozo de carne que puso en su mano; de ahí fue directa a su boca, ante la algarabía del resto que no tardó en imitarla.

Tras la copiosa cena todos cayeron agotados en el suelo cubierto de mantas, alrededor del calor de las llamas.

Edel les observaba en su duermevela tamizado por la luz de la luna y el fulgor de la hoguera. Hablaban de nada y de todo, buscándose en las miradas y en las risas. La madre, Edna, contaba historias de juventud a las que decidió que fueran sus hijas, Eléonore y Gaétane. No eran historias creíbles pero sí hermosas. Narraba anécdotas que las dos niñas nunca conocerían, ya que habían crecido demasiado rápido. Remus, Jacob y Fabién, los jóvenes adolescentes, presumían de músculos y hombría los unos ante los otros, gallitos del mismo corral.

Edel intuía que Remus sentía algo por ella, por el simple hecho de que su mirada era idéntica a la de Alexander. Quizás más jovial, inexperta y salvaje; menos dada al razonamiento.

La joven temía quedarse a solas con él, no por su bravuconería, sino por verse obligada a romperle el corazón tras una torpe declaración de amor. Por suerte, Remus se mostraba tímido al hablar de sentimientos, provocándole incluso un tartamudeo que le llevaba a la mudez absoluta.

Pero esa noche festiva el joven había bebido a escondidas de la botella de Hubert, su padre impuesto. Aquello fue algo que le hizo apartar a su miedo de las palabras por un instante y se acercó a Edel.

Le dijo que quería mostrarle algo. Y Edel, que no quiso quitarle la ilusión de la mirada, decidió seguirle.

Caminaron a través del bosque, pero no se alejaron demasiado. Todo estaba tan oscuro que Remus tomó de la mano a Edel. La joven caminó junto a él sorteando piedras y raíces hasta un paraje abierto y despejado, rodeado de árboles de ramas inquietas por la brisa nocturna.

—¿Dónde estamos? —preguntó Edel.

—Gírate, por favor —le pidió Remus con las pupilas dilatadas y el gesto ebrio.

Edel, algo asustada, así lo hizo. Ante ella había un bonito árbol que nunca había visto antes.

—Es un cercis —indicó él acercándose un poco más.

Sus hojas eran pequeñas, finas y rosadas.

—Es para ti, Edel.

—¿Para mí? —preguntó la joven—. Pero no puedo aceptarlo, es un árbol más del bosque, no creo que deba tener dueño.

—Éste sí, Edel. Será nuestro. Es el árbol del amor.

Edel tragó saliva y no supo reaccionar. Por suerte, Remus continuó:

—Lo encontré y lo he cuidado para ti.

Edel sentía el aliento alcoholizado de Remus en su mejilla izquierda. Se retiró lentamente y caminó hacia el árbol.

—Remus, es precioso. En serio, pero...

—¿Te gusta de verdad?

—¿A quién no le gustaría un regalo así? Gracias.

Remus quiso ir más allá.

—Edel, te he dicho que es el árbol del...

—Sí, Remus, te he entendido perfectamente —dijo ella caminando alrededor del tronco, seguido de cerca por Remus.

—¿Por qué huyes de mí entonces? ¿Acaso no te gusto?

Edel se detuvo.

—Remus, te considero algo así como un... hermano.

—¿Hermano? —se preguntó Remus con un suspiro resignado.

El gesto del joven lastimó a Edel, que no supo si consolarlo o salir corriendo de allí.

—Remus, no tiene nada que ver contigo, el problema soy yo.

—¿Tú?

Edel asintió.

—Yo y mi corazón... estamos ocupados —añadió la joven.

—¿Y dónde estaba ese otro cuando fuiste capturada por el ejército? ¿Acaso se preocupó en salvarte?

—No podía, era imposible...

—¡Nosotros te salvamos, Edel! ¡Yo maté a varios de esos hombres!

—¿Cómo? Remus, ¡tú no sabías que allí estaba yo!

Remus no supo qué responder.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó ella, irascible— ¿Un beso? ¿Sexo? Aunque tuvieras todo eso siempre faltaría algo entre los dos.

El joven recapacitó.

—Soy estúpido, demasiado estúpido para ti..., ¿verdad, niña lista? —masculló Remus.

El joven, algo mareado por alcohol, terminó sentado bajo el árbol, apoyado en el tronco. Edel acarició la corteza.

—No hay nada estúpido en querer a otra persona, Remus —dijo ella sentándose a su lado—. Nada.

Ambos se miraron.

—Remus, yo también me siento estúpida cuando pienso en el amor.

—¿Por qué? —preguntó Remus arrancando una brizna de hierba.

—Nunca he estado físicamente con la persona a la que quiero.

El joven se quedó perplejo.

—¿Entonces, cómo sabes que la quieres? ¿Es alguien imaginario?

—¡Oh, no! —exclamó ella—. ¡Es real, como tú y yo! Pero...

—Pero..., ¿qué?

—Remus, tengo algo que contarte...

El joven atendió con la mirada casi dormitante a causa del alcohol.

Edel se disponía a desvelar lo que había mantenido en secreto durante todo ese tiempo, cuando de repente un disparo sonó al otro lado del bosque.

—¡Es la escopeta de Hubert! —exclamó Remus que pareció despejado de su embriaguez al instante—. ¡Corramos, es posible que estén siendo atacados y necesiten ayuda!

Llegaron al campamento de inmediato, a la carrera. Todo los allí presentes parecían tan alterados como la pareja.

Ante ellos un hombre herido gritaba de dolor. Nadie le conocía.

—Apareció de la nada, tuve que disparar... —informó Hubert.

La bala había penetrado en el muslo derecho. Sangraba fuertemente.

—¡Traed agua y el instrumental! —ordenó Edna—. ¡Se nos desangra!

—Pero su uniforme... —masculló Jacob a Fabién.

—¿Quién eres, amigo? —le preguntó Hubert sin tapujos.

—¡Escapé del campo de Entressen! —gritó el hombre herido.

Todos se miraron, incrédulos.

—Pero..., ¿cómo? —preguntó Remus.

—Algunos de nosotros logramos huir de aquel lugar al descubrir algo terrible, mucho peor que la muerte... —explicó el hombre entre inusitados dolores.

Edna comenzó a desinfectar la herida. El hombre continuó hablando entre quejidos.

—¡Una máquina, una terrible máquina con la que experimentan. Nos quitan algo más que la vida...!

—¿El qué? —preguntaron las niñas con los ojos abiertos como platos.

—¡El alma! —exclamó con un alarido que dejó heladas a las pequeñas.

—Está delirando —dijo Jacob entre dientes.

—¡Lo digo muy en serio! Y lo peor de todo..., ¡es uno de los nuestros el que está detrás de todo eso!

—¿Uno de los nuestros? —preguntó Hubert—, ¿Quién?

—Alexander..., ¡Alexander Brachement!

Edel se quedó petrificada, alejada del resto.

—¿Alexander el ingeniero? —exclamó Fabién sin salir de su asombro.

—¿«El ingeniero»? —preguntó Edel.

Todos miraron a Edel con gesto de sorpresa.

—¿No conoces al ingeniero? —le preguntó Edna, sin apartar los ojos de la herida.

—El único que podría hacer frente a las máquinas de esos hombres es ahora un traidor —dijo Jacob con rabia—. ¡No puedo creerlo!

—Un traidor... —repitió Hubert.

—¡Démosle caza! —exclamó Remus.

—¡Eso! —exclamaron sus hermanos al unísono—. ¡Acabemos con él!

Edna y su marido, Hubert, se miraron con preocupación.

—Si queréis matar a ese hombre, os aviso que el tiempo corre en vuestra contra —dijo el herido sintiendo la muerte en sus talones—. Sus salidas al exterior son muy escasas y controladas.

—¿Sale al exterior del campo de Entressen? —preguntó Remus.

—Visita centrales de comunicaciones —respondió el hombre retorciéndose entre dolores y espasmos—. Tememos que esté dejando incomunicado todo el país...

—Si sale al exterior, podremos acabar con él... —masculló Fabién—, ¡preparemos otra emboscada, madre!

—Es peligroso, chicos —les advirtió Edna—. No os dejaré ir.

—Pero se merece morir, madre, ¡se lo merece! ¡No podemos permitir que uno de los nuestros esté en el otro bando!

Edna reflexionó negando con la cabeza.

—¡Hacedlo por las gentes del campo de Entressen! —exclamó el herido—. ¡Vengad sus vidas despojadas de alma! Pero..., un momento, ¿qué es eso que huelo? ¿Jabalí? ¿Es jabalí?

Jacob le trajo al instante un pedazo de carne, que el hombre engulló sin apenas masticar.

—Pensé que moriría antes de poder volver a comer algo así... —dijo saboreándolo entre quejidos casi mortuorios—. Ahora, escuchad cómo dar caza a Alexander Brachement... El sendero, el sendero de Verry es el lugar que siempre atraviesan con el vehículo blindado.

—¿Blindado?

—¡Sí! —gritó aquel hombre—. Alexander Brachement dispone de fuertes medidas de seguridad. Ya os lo he dicho..., ¡es un traidor muy valioso!

Todos permanecieron atentos. Todos menos Edel, que se alejó de ellos a llorar de alegría y angustia al mismo tiempo.

Alexander estaba vivo, pero la nueva familia de Edel había decidido matarle, darle caza como al jabalí que ahora mismo les servía de sustento.

¿Qué hacer para impedirlo?

Una idea repentina cruzó su mente y la empujó de nuevo al grupo, que miraba desangelado al hombre, ya difunto.

—Yo mataré a Alexander Brachement —sentenció Edel ante la sorpresa de todos.
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El plano en la arena que dibujó el moribundo antes de perecer se convirtió en instantánea en la mente de Edel. Las palabras de Edna no pudieron detenerla, las niñas gimoteaban entre sollozos y sus nuevos hermanos se apuntaba a la aventura de manera suicida...

—¡Silencio, por favor! —exigió Edel, gritando a los cuatro vientos—. ¡Sé bien lo que tengo que hacer!

—Pero..., ¿por qué tú? ¿Qué motivos tienes? —preguntó el viejo Hubert—. Eres joven, no tienes por qué arriesgar tu vida.

—Por eso quiero ir —explicó Edel—. Vosotros sois una familia y debéis seguir así, juntos. Un padre, una madre, unos hijos a los que cuidar.

—Iremos contigo, Edel, lo quieras o no —dijo Remus, hablando también por sus hermanos, que acompañaron su paso.

Edel negó con la cabeza.

—Conozco bien el camino —dijo Edel—, tengo el fusil de Edna, las granadas de Hubert, el lugar exacto por el que pasarán. Matar a Alexander Brachement no será fácil, pero lo haré.

Remus, Jacob y Fabién no hicieron caso a sus palabras y se acercaron más a ella.

Edel tragó saliva y se aproximó a Remus.

—Remus, no... las niñas, míralas, están asustadas. Si venís todos conmigo les faltará una parte importante del grupo y no se merecen eso. ¿Quién las protegerá?

Edel volvió a girarse, tomó el fusil de Edna y se lo colgó al hombro. Se alejó sin más palabras, pero a los pocos segundos oyó los pasos de los jóvenes caminando tras ella, crujiendo la hojarasca.

Se giró furibunda.

—¡No te quiero! ¿Entiendes? ¡No te quiero! —le gritó Edel con el gesto desencajado.

Remus se quedó petrificado ante ella, avergonzado. Su corazón se hizo añicos en el suelo de su alma. El joven, impotente, se sintió observado por toda su familia. Un amor secreto confesado a voces precisamente por aquella persona que declaraba su no amor por él.

Remus se alejó entre los árboles y Edel no supo cómo detenerlo. Se sintió mal por él y por su familia; todos la observaban extrañados por la verdad escupida.

Jacob y Fabién miraron con desprecio a la joven y regresaron con su familia.

—No quise... hacerle daño —dijo Edel compungida.

—Si no regresas en un par de días, buscaremos tu cuerpo y te daremos sepultura de la manera más digna posible —dijo Hubert—. Suerte, jovencita.

Edel tomó aire sin atreverse a hablar, se giró y caminó hasta adentrarse en el bosque.



El mapa, el mapa en su mente. Un laberinto de árboles, rocas, senderos y pequeños lagos. Edel recibía de la naturaleza la lluvia incesante y el barro que camuflaba su piel joven. Su uniforme era tela hecha jirones, con manchas de sangre y aceite y hierba rozada en las rodillas.

Edel subió laderas y bajó montes, se escondió entre rocas y trepó a los árboles para divisar el horizonte, plagado de columnas de humo a lo largo y ancho de Istres. Pocas zonas quedaban ya vírgenes en el desasosiego de las tierras flameantes. Toda la belleza marchitada por el impulso devastador de la evolución mal entendida.

La joven, agotada como el día, yació en el atardecer de la llanura. Sus pies doloridos le suplicaban que se detuviese de una vez. Pero ella quería encontrar un lugar seguro.

Antes de eso encontró un lago... y sonrió.

Su primer pensamiento fue quitarse la ropa, saltar de cabeza al agua y borrar por fin ese olor a muerto de su piel, secarse con la brisa del anochecer bajo la luz de la luna y dormir plácidamente cubierta con algunas ramas llenas de hojas palmadas...

Pero unos peces muertos y flotantes la hicieron recapacitar. Resopló resignada y siguió caminando mientras el cielo se oscurecía.

Encontró una zona tupida de arbustos y árboles de ramas batientes al compás del viento. Cenó a oscuras unos frutos secos y un poco de carne ahumada que llevaba en la mochila, aunque tuvo que escupirla de inmediato porque estaba ácida. Se lavó la boca con algunas hierbas que le quitaron ese sabor desagradable y con el aliento vegetal divagando por la saliva se durmió con más cansancio que miedo.
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Alexander aprovechó la timidez del amanecer para pasear por el campo de Entressen, mientras esperaba su salida hacia la vieja central de Fos Coussou. Durante su breve paseo matutino, pasó junto al hangar número 5. Había movimiento en el interior.

Allí era uno más entre los militares. De hecho, pese a mirarle con desprecio, los soldados rasos le saludaban de manera marcial, cosa que él no llegaba a comprender y siempre bajaba la cabeza con un gesto entre la timidez y el agradecimiento porque no le metieran un tiro entre ceja y ceja.

Abrieron las puertas del hangar para él y allí lo encontró, humeante en el centro de la sala, como un tótem de metal y cristal con una capacidad máxima de cinco personas. Admirado por la belleza de aquella novedosa máquina de diseño impecable, caminó a su alrededor boquiabierto.

Algunos hombres de bata blanca miraban de reojo sus pasos mientras ellos hojeaban digitalmente sus propios informes.

—Ha llegado en el momento adecuado —le dijo una mujer de blanco, extendiendo su mano—. Señor Brachement, ¿verdad?

Alexander asintió con el ceño fruncido. Estrechó la mano a esa especie de doctora de mirada interesante y sonrisa afilada.

—Soy la doctora Lemoine. El coronel Doowan no me permitió hablar con usted; argumentaba que siempre estaba muy ocupado en el despacho o de viaje. Debo entender que esto es un pequeño descanso que se ha tomado, ¿verdad?

—Hago tiempo para uno de esos viajes que comenta.

—¿Qué central tirará abajo esta vez, señor Brachement? —preguntó la doctora.

—Fos Coussou.

—Ya veo, espero que no le resulte complicado y le tengamos de vuelta en Entressen lo antes posible —expresó la doctora atendiendo más a sus informes que a Alexander.

—Gracias, doctora.

—¿Dispone de unos minutos, señor Brachement? —le preguntó la doctora Lemoine mirando un reloj digital.

—El coronel Doowan no está en Entressen para presionarme, así que... sí, creo que sí.

—El coronel se pasa las noches fuera de aquí, me temo.

—¿Insomnio? —preguntó Alexander.

La doctora se encogió de hombros.

—No tengo la más mínima idea, señor Brachement, pero no es algo que me preocupe especialmente. Además, hoy es un día especial, lo presiento. El gran ingeniero Alexander Brachement será testigo del primer éxito fehaciente de nuestro equipo.

Alexander no supo reaccionar ante ese discurso flemático. En ese mismo instante la puerta del hangar volvió a abrirse y un grupo de imperfectos caminó al interior. Todos cabizbajos. Dos hombres, dos mujeres y un niño.

—Desnúdense, por favor —ordenó la doctora con un gesto entre el despotismo y la cordialidad.

Aquellas personas obedecieron sin rechistar. Alexander no quiso mirarles a la cara, tan sólo quería salir de allí. Pero sin quererlo, mantuvo la mirada más de lo debido con una de las mujeres, que no tardó en arremeter verbalmente contra él:

—¡Traidor! ¡Brachement, eres un traidor bastardo!

Un militar golpeó a la mujer en la cara con la culata de su rifle. La mujer cayó desplomada al suelo. Su cuerpo desnudo fue arropado por el que parecía ser su hijo, que lloraba desconsoladamente sobre ella.

—¿Por qué la ha golpeado? —preguntó Alexander exigiendo una respuesta—. El coronel Doowan me prometió que no matarían a nadie mientras yo hiciese mi trabajo.

—¿Quién habla de matar? —preguntó la doctora—. No soy ninguna criminal, señor Brachement.

—¡Oh, claro! ¡Olvidé que estaba en la feria del pueblo y que esto es un tiovivo! —ironizó Alexander señalando a la máquina.

Con un gesto la mujer de blanco ordenó a los militares que obligaran a los hombres, a las mujeres y al niño a meterse uno por uno en cada una de las cápsulas de la máquina. Cinco en total, cinco ataúdes verticales de cristal, a través de los cuáles se podían escuchar los desesperados gritos de auxilio que nacieron de la claustrofobia impuesta.

—Señores, comprueben los niveles —indicó la doctora a algunos de sus compañeros.

—Se elevan de la manera pronosticada —informó uno de ellos, atento a un monitor.

—El miedo y la angustia por estar encerrados precalientan sus instintos más ocultos —le narraba la doctora entre susurros a Alexander.

Los niveles seguían subiendo hasta un punto en el que las sonrisas de los doctores no pudieron estirarse más.

—Es el momento —dijo la doctora—. Comprueben las comunicaciones y a los sujetos implicados.

—¿Se refiere a las... neo-personas? —masculló el joven, estremecido.

La doctora asintió de manera leve. Las cabinas vibraban. Los hombres golpeaban rabiosos el cristal, las mujeres arañaban, maldecían y agitaban las cápsulas. Y el niño..., el niño lloraba agazapado en su pequeña tumba infantil.

—Todo correcto, doctora.

—Adelante entonces, señores —ordenó ella con firmeza—. Atienda, señor Brachement, está ante algo único en la historia de la humanidad... y, por qué no, también de la... neo-humanidad.

—¿Neo-humanidad? —preguntó Alexander casi sin separar los labios.

Todos parecían hipnotizados por lo que allí sucedía, con los ojos abiertos como platos y los dientes iluminados por los fogonazos de luz provenientes del tubo central de la cápsula. Entre el humo y los destellos, Alexander intuía los rostros desesperados de los imperfectos.

Gritos que se desvanecieron lentamente, a la vez que los brillos cegadores dieron paso a una cortina de humo, que algunos militares despejaron abriendo las puertas del hangar y algunas ventanas.

La máquina se había detenido y todo parecía en calma, como un barco naufragado que llega a puerto acompañado por el crepúsculo. Con su tripulación dormida... o quizás muerta.

Las compuertas de cada cápsula se abrieron y allí dentro sólo había carne y huesos y músculos que movieron los cuerpos.

Y miradas perdidas, miradas grises y cristalinas.

Alexander caminó hacia ellos. Los miró fijamente. Agitó a una mujer que no le dijo nada. Tan sólo siguió caminando. El niño arrastraba sus pequeños pies como si estuviera agotado; pálido y con los ojos de ceniza.

—Eh, chico, ¿estás bien?

Alexander no recibió ninguna respuesta a cambio.

—¿Qué les han hecho? —preguntó Alexander liberando de sus manos al pequeño.

—¿Están vivos, verdad? —dijo la doctora—. Como ve, los cuerpos están intactos y mantienen sus recuerdos.

—Miente —dijo Alexander.

—No, simplemente existe una sutil diferencia —añadió la doctora—. Sus recuerdos ya no significan nada para ellos. No hay sonrisa, no hay lágrima...

—No tienen alma... —concluyó Alexander.

La doctora sonrió con un sutil toque pérfido.

—Eso es algo terrible, mucho peor que la muerte —dijo Alexander con clara preocupación—. ¿No se dan cuenta de que una sociedad sin alma no les servirá de nada?

—Serán eficientes sin preguntarse si tienen que serlo para ser felices —explicó un doctor.

—¿Y ustedes? ¿Qué creen que harán con ustedes? —preguntó Alexander con la mirada fuera de sí.

—Nos prometieron inmunidad, como a usted si cumple con su trabajo —le recordó la doctora—. Y ahora que me fijo, hay dos hombres en la puerta que parecen esperarle. Me temo que se le hace tarde.

Alexander no sabía ya en lo que creer. Miró a las personas despojadas de alma y se comparó con ellas. Era tan bello lo que sentía en su interior, por ella, por Edel..., que no pudo hacer otra cosa que asentir y casi agradecer que no le despojaran del único valor que le convertía en persona: el amor.

Caminó al vehículo donde dos hombres armados le acompañarían a la central de Fos Coussou, con el simple objetivo de silenciar las viejas redes rebeldes.
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Cada noche, cada madrugada de insomnio, la luna era testigo de sus pasos sigilosos, de su trasmutación en lobo, lechuza o roedor. Escapaba entre la maleza de sus miedos, aquellos que le impedían quedarse anclado en la cama como un objeto más de su cuarto. El coronel Doowan era un chiquillo perseguido por sus pesadillas de sueños infantiles incumplidos por aquella losa que él mismo interpuso en su camino: el deber.

Desde la desaparición de su hija, el coronel había desaparecido con, por y para ella. No se lo dijo a nadie, no se atrevió a abrir su corazón a un suboficial o a su mujer ensimismada en el alcohol. No, imposible, si una lágrima se reposara en su mejilla delante de todos dejaría de ser automáticamente el coronel Doowan, para ser simplemente... un padre preocupado. Y pese a que ése era su mayor deseo, su interior estaba corrompido por el propio poder que tiempo atrás le sedujo, dejando a un lado un sencillo paseo por el parque con su hija y su mujer.

El deber, el deber..., nuestro buque insignia, la tara de nuestras vidas.

Pero la noche lo cambiaba todo. Absolutamente todo. Era capaz de redibujar la vida en un suspiro y alegrarle por apreciar incluso lo invisible de la brisa, que movía almas y estrellas. Eso lo sabía bien el coronel Doowan, que en su búsqueda volvió a enamorarse del olor húmedo de la hierba, de las piedras templadas por el musgo y de las cortezas ásperas de los árboles. Soñaba con que su hija hubiera sentido eso mismo al pasar por aquellos lugares tan increíblemente sencillos. Aquellos parajes que, por obvios, eran sólo el terreno en el que regar con sangre los viñedos y los prados.

El coronel Doowan olfateaba en la penumbra los rastros que pudieran llevarle a un abrazo imposible y eterno con Edel.

¿Dónde estás, hija mía? Se preguntaba con la esperanza de encontrar una respuesta escrita en el firmamento.

Por desgracia, la mañana le devolvía a la realidad. Papá moría para volver a ser el coronel Doowan.

Su hija seguía sin aparecer, pero la esperanza la perdería cuando la noche dejase de ser cómplice de sus verdaderos sentimientos.
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Edel había alcanzado el punto exacto donde dar caza a Alexander. Salió de entre los árboles y descendió por la ladera hasta pisar el camino de tierra por el que minutos más tarde cruzaría el vehículo en el que transportaban al joven.

Dispuso bajo la tierra algunas pequeñas minas en puntos neurálgicos del trazado, con más miedo que valor. Temía sobremanera que el vehículo no estuviera lo suficientemente blindado y cometiese un crimen horrible en lugar de una salvación.

Porque ella no pretendía un crimen, sino un rescate. Era su máxima, su visión.

Con sigilo se arrastró de nuevo al bosque elevado y avanzó hacia unos arbustos en primera línea de fuego. Esperó con cautela, resonando los cantos matutinos de los pájaros entre las ramas de los árboles.

Minutos más tarde divisó a lo lejos una nube de polvo que ensuciaba los viñedos.

Eran ellos.

Alexander tenía la mirada perdida en el horizonte. La ventana minúscula era el ojo que transformaba su visión en sueños de libertad. Uno de los militares conducía y el otro dormitaba recostado en el asiento del copiloto. El conductor le miró de reojo con envidia.

—A la vuelta conduces tú... —masculló el piloto—. ¿Qué tal por hay detrás, señor Brachement?

—Bien, bien... —dijo Alexander sin apenas esforzarse en abrir la boca.

Nada más pronunciar esas palabras una explosión levantó el vehículo dos palmos del suelo y volcó de manera estrepitosa fuera del camino.

Edel observó todo desde su refugio vegetal. Suplicó que no le hubiera pasado nada grave a Alexander. Esperó a que el humo se disipara y pudiera ver qué le había sucedido al vehículo.

La puerta abollada del copiloto se abrió y una mano armada disparó de manera frenética al exterior, en círculo, hacia ninguna parte.

—¡Ayuda, necesitamos ayuda, hemos sido alcanzados por insurgentes en el sendero de Verry! —alertó el soldado a través de un intercomunicador—. ¡Llevamos al ingeniero Brachement con nosotros!

—Recibido, soldado —dijo una voz al otro lado—. Protejan al individuo, es muy posible que sea lo que buscan.

Rápidamente los dos militares tomaron posiciones en el exterior del vehículo. Pero antes de hacerlo, dejaron las cosas muy claras a Alexander:

—No se le ocurra salir de aquí. Su vida corre serio peligro.

Alexander asintió ligeramente aturdido todavía por el vuelco.

Edel apoyó su fusil de mira telescópica sobre una roca y apuntó. Tenía la posibilidad de acabar con ellos. Balas de sobra para partirles los tobillos y acribillarles el cráneo. Los agujerearía de abajo a arriba y salvaría a Alexander.

Pero no se atrevió a pulsar el gatillo ni una sola vez. Ni una sola. Estaban en el punto de mira. Debía actuar de manera rápida y eficaz. En su imaginación salvaje imaginó un rescate mucho más violento y directo, pero ahora sentía que esos hombres eran personas como ella. Inocentes. Víctimas. Miles de pensamientos de culpabilidad cruzaron su cabecita camuflada.

Demasiado tiempo perdido. De repente sucedió algo que la estremeció: unos disparos nacieron de entre los árboles con destino a aquel vehículo siniestrado.

—¿Cómo? —exclamó entre dientes Edel, sin salir de su asombro.

Unas sombras se cruzaron entre los arbustos. La joven no podía creerlo:

—Jacob..., Fabién..., Remus..., ¡no!

Los tres jóvenes fueron adelantando camino sin que Edel pudiera hacer nada por impedirlo, cubriéndose entre rocas, disparando de manera furibunda a los militares, que se defendían en su improvisado fuerte de metal galvanizado y blindado.

Alexander sentía los disparos de bala besando la chapa y las respuestas inmediatas de sus guardaespaldas.

Era una pequeña batalla sin cuartel. Los pájaros no tardaron en abandonar la zona al sentirse amenazados. El cielo volvió a cubrirse y comenzó a llover.

Edel observó a lo lejos unas luces que se aproximaban por el camino. Sin tiempo de recapacitar, corrió tras sus amigos para advertirles que llegaban refuerzos. Debían huir de allí si querían conservar sus vidas.

Un nuevo intercambio de disparos trajo consigo una consecuencia terrible.

Fabién se desplomó en el suelo con una bala en el pecho. Su mirada se perdió entre la tierra embarrada. A escasos metros, Remus y Jacob tragaron saliva, cubriendo sus lágrimas con la lluvia que lloraba por ellos. Edel se tapó la boca con tristeza, sin poder apartar la mirada del joven Fabién.

—¡Vámonos, Remus, Jacob! ¡Escapemos ahora que podemos! ¡Os lo suplico! —gritó Edel—. ¡Nunca debisteis venir! ¡Nunca!

—Pero... —musitó Jacob.

—¡Fabién está muerto! —Edel se desgarró la garganta al gritar la verdad cruel.

—No me iré, Edel —dijo Remus—. Mataré a Brachement aunque sea lo último que haga. Jacob, ¿estás conmigo?

Jacob dudó un instante pero al momento asintió afirmando su apoyo incondicional a su hermano.

—¿Y tú, Edel? ¿Te irás sin más? —le preguntó Remus con gesto amenazante.

Edel clavó su mirada en Fabién, que tenía los ojos apagados y los labios relamidos de lluvia y sangre, y después levantó la mirada.

—No tenéis ni idea de usar esto —presumió con torpeza Edel, agitando el fusil de precisión.

Los dos hermanos sonrieron con miedo y Edel se unió a ellos.

Un destacamento militar se acercaba y ellos eran tan sólo tres jóvenes suicidas asustados y agazapados en las rocas como lagartijas empapadas.

Un trueno resonó en la llanura.

—Edel, encárgate de Brachement —dijo Remus—. Si ves su cara, dispara. No te resultará difícil reconocer su cara.

—Pero... —dudó Edel.

—Tiene la cara de un traidor —añadió Jacob.

—¿Y que haréis vosotros? —preguntó ella.

Ambos jóvenes se miraron; su destino estaba claro. Ninguno quiso responder.

La batalla iba a dar de nuevo comienzo. Jacob corrió hacia otra roca y Remus pretendió hacer lo mismo. Antes de iniciar la carrera, Edel le detuvo por la muñeca:

—Remus...

Remus le retiró la mano con un gesto de desprecio.

—No te equivoques, Edel. No he venido por ti.

El joven se ocultó bajo la cortina de lluvia hasta alcanzar otra roca que le sirviera de refugio.

Los disparos surgieron al son de los rayos y relámpagos que las nubes escupían a lo largo y ancho de Istres. Eran muchos militares, demasiados. Los tres jóvenes se sentían pequeños zorros temerosos por ser cazados.

Remus disparó de manera enloquecida, lanzó algunas granadas y consiguió alcanzar al menos a tres hombres que fueron parte de los charcos ensangrentados.

Jacob no corrió la misma suerte. Pese a conseguir alcanzar en la pierna a un soldado, su torpe gesto de alegría fue seguido por una bala atravesando su mano izquierda. Con un grito desgarrador, corrió disparando alocadamente para crear a su alrededor una capa de protección que le permitiera alejarse hacia el bosque. Pero por desgracia, un cañón de protones dirigido desde la torre de un tanque blindado acabó con él de inmediato ante la atónita mirada de Edel, que en un abrir y cerrar de ojos vio cómo lo único que quedaba de Jacob eran sus botas requemadas en el camino.

Remus y Edel se intuyeron a lo lejos. Aquello había sido un grave error. El gesto de rabia encendida en la mirada de Remus dio paso a una carrera frenética y suicida hacia los militares que se disputaron quién de todos acabaría con él.

Tanto tardaron en elegir quién apretaría el gatillo aniquilador, que Edel aprovechó para hacer uso de su gran puntería.

Disparos silenciosos y certeros, uno a uno, las balas guiadas por el odio inmediato que da el sentir que un ser querido es amenazado de muerte por los cañones de mil soldados.

Pero aunque al menos una decena de militares fue pasto de su furia, una bala perdida del lado enemigo viajó a través de la lluvia, saltando entre las gotas para alcanzar el corazón de Remus, que voló hasta el suelo explotando su vida en el barro.

Edel fue entonces arcilla mojada. Dejó caer el arma a sus pies y esperó su peor suerte, observando cómo el agua bajo el pecho de Remus se teñía de rubí.

Las botas militares firmaron el terreno embarrado acercándose a la joven, perdida en su angustia.

—Es una mujer —dijo uno de ellos.

—¿La matas tú o yo? —preguntó otro.

—Pero es una mujer —repitió el primero.

—El campo de Entressen está lleno de mujeres —indicó un tercero.

—Sí, pero la mayoría son viejas —dijo el primero con lascivia.

Los tres se miraron. Edel observaba desde abajo, a sus pies. Uno de ellos la empujó con la bota, tumbándola en el suelo. Los soldados se pusieron a su alrededor, cubriendo a la joven de la lluvia. Apenas podía apreciar sus caras por culpa del contraluz nublado de la mañana.

—¿Cómo te llamas, jovencita?

Edel no se atrevió a responder.

—¡Tu nombre, zorra!

Edel se hundió más en el barro.

—U... Uma —mintió Edel con la voz temblorosa.

—Uma, ¿eh? —dijo el soldado agachándose ante ella.

Edel asintió con torpeza y debilidad.

—Y dinos, Uma, ¿qué pretendíais conseguir con esta emboscada?

—Matar a Brachement —respondió ella.

Todos rieron al unísono.

—¿Y quién lo mataría, tú? —preguntó uno de ellos entre carcajadas.

—Ha matado a doce de nuestros hombres —le susurró otro entre dientes.

—No te mereces la muerte —dijo uno de ellos tras escupirla—, sino algo mucho peor.

—La doctora Lemoine nos recompensará con varios días de permiso si le entregamos una presa tan joven como ella —les dijo el cabecilla del grupo a sus compañeros.

Todos asintieron con complicidad.

—¡Levanta! —le ordenó de un fuerte grito a Edel.

La joven así lo hizo pese al terreno resbaladizo.

—Cubridle la cabeza —indicó a sus compañeros.

—¿Iré a Entressen? —preguntó ella a la vez que era cubierta.

—Lo preguntas como si fuera una suerte estar allí —dijo uno de los soldados.

—¡Y lo es! ¡Por supuesto que lo es! —se carcajeó otro de ellos—. ¡Vacaciones pagadas!

De inmediato una bolsa de tela opaca cubrió la cabeza de Edel. La joven sintió un sofoco húmedo y asfixiante. No podía ver nada y sólo sintió cómo la empujaban campo a través.

Allí abajo esperaba Alexander, que había salido del vehículo alcanzado por las minas. Estaba a punto de entrar en otro vehículo auxiliar, pero antes de hacerlo se cruzó con la joven. No pudo evitar preguntar por ella:

—¿Dónde la llevan?

Aquellas palabras alcanzaron los oídos de Edel, que de inmediato reconoció su voz. Sin más, gritó su nombre:

—¡Alexander, soy yo, Edel!

Pero en ese preciso instante un rayo cegador partió un árbol cercano a ellos, boicoteando su grito desesperado con aquel estruendo que hizo temblar al más rudo de los soldados.

Alexander no advirtió que aquella joven era Edel, pese a sus aspavientos frenéticos, detenidos por los fuertes brazos que la custodiaban. Para Alexander ella era una insurgente más, presa perfecta para el campo de Entressen.

El joven, todavía con el miedo en el cuerpo, entró en el habitáculo, las puertas se cerraron y el nuevo vehículo se encaminó hacia la central de Fos Coussou.

Edel, por su parte, fue empujada al interior de un carro de combate y se dirigieron sin más demora hacia Entressen, sin que nadie se preocupase por los caídos en combate.

Demasiados cuerpos que enterrar.


Capítulo 34



Edel fue acompañada directamente a uno de los barracones de Entressen, ante la mirada extrañada de muchos militares y algunos imperfectos que realizaban labores de construcción. Nadie parecía conocerla. Su cabeza seguía cubierta.

—Una nueva boca que alimentar —dejó caer en voz baja un imperfecto.

Un militar que observó la llegada, fiel al coronel Doowan, sintió la necesidad imperiosa de avisarle, allá donde estuviese.

El coronel Doowan observaba el horizonte lluvioso con la calma que dan las primeras horas del día, en lo alto de una colina en un punto indeterminado de Entressen. Su intercomunicador le despertó del sueño lúcido. El coronel observó el nombre en la pantalla y descolgó:

—Capitán Sinclair, buenos días.

—Buenos días, señor. Perdone que le interrumpa pero debo comunicarle que ha habido una emboscada en el sendero de Verry hace pocas horas.

—¿Una emboscada? ¿Para dar caza al señor Brachement?

—Así es, señor.

—¿Y por qué nadie me lo ha comunicado, capitán?

—Lo desconozco, señor.

—¿Hubo bajas? —preguntó el coronel caminando colina abajo, camino de su coche.

—Quince, señor.

—¿Cómo es posible? ¿Cuántos eran los insurrectos?

—Al parecer eran cuatro.

—Quince bajas en una emboscada de cuatro insurgentes carece de todo sentido... Es inadmisible. Supongo que el enemigo fue aniquilado en su totalidad.

—Todos excepto una mujer.

—¿Una mujer?

—Sí, señor, una mujer joven, como el resto de los insurgentes.

—¿Qué ha sido de ella?

—La capturamos. Acaba de entrar en Entressen, señor —indicó el capitán Sinclair—. Ya conoce a la doctora Lemoine. Requiere de individuos jóvenes.

—¡Oh, la doctora Lemoine! —exclamó el coronel Doowan con ligeros aspavientos—. Olvidaba que es ella la que gobierna en el campo de Entressen.

—Señor, nuestros hombres están como locos por conseguir algunos días de permiso y salir de este lugar.

—¿Y la doctora les ofrece ese tipo de recompensa sin mi conocimiento previo?

—Señor, yo...

El coronel Doowan colgó con fuerza el aparato.

—¿Qué se habrá pensado esa mujer? —se preguntó el coronel, pensativo.



La doctora Lemoine, nada más ver a Edel atravesar la puerta, sonrió.

—¿Es la joven de la que me hablaron? —les preguntó dejando su trabajo a un lado.

—Así es, doctora —informó un soldado.

—¿Qué edad tiene?

—Creemos que unos dieciocho.

Edel no entendía nada.

—Descúbrale la cara, soldado —ordenó la doctora.

El militar así lo hizo. Edel pudo volver a respirar con normalidad. Sus mejillas estaban encendidas y tan sudorosas como su frente.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó la doctora.

—Uma, dice llamarse Uma —respondió el soldado.

—¿Le he preguntado a usted, soldado?

—No, doctora.

—Creo que puede hablar por ella misma... Así que te llamas Uma, ¿verdad?

—Sí, señora —asintió Edel.

—Bien, Uma. En primer lugar me gustaría darte la bienvenida al campo de Entressen. Espero que tu estancia aquí sea lo más placentera posible.

—Creo que eso será complicado —dijo Edel.

—No cuando tienes la enorme suerte de haber sido seleccionada —dijo la doctora con una sonrisa.

—Seleccionada..., ¿para qué? —preguntó la joven.

—Oh, eso no puedo desvelarlo todavía. Pero no es nada malo, te lo aseguro. No teníamos nadie de tu edad y debes considerarte una privilegiada en el grupo de imperfectos que pueblan el campamento.

La doctora caminó a su alrededor.

—No tendrás que trabajar en labores de limpieza ni en construcción, ni siquiera serás la recompensa de estos borrachos cuando el sol se oculte.

La pareja de soldados se miró en silencio.

—¿Qué haré entonces? —preguntó Edel sin tapujos—. Yo sólo quiero ser uno más.

—Uma, no te subestimes, realmente nadie quiere ser uno más. Ése no es el espíritu con el que nos movemos los humanos. Quieres destacar, pero te da miedo. Yo te daré la posibilidad de que borres tus temores para siempre.

—No la quiero, doctora.

—El problema es que... no tienes elección.

—¿Pretenden quitarme el alma, verdad? —preguntó Edel con convencimiento.

El silencio se hizo en la sala.

—El hangar cinco te espera —dijo la doctora—. Acompáñenla, señores.

—El coronel Doowan, doctora —dijo Edel—. ¿Lo conoce?

La doctora miró con atención a Edel y asintió.

—Es mi padre —dijo Edel con gesto serio.

Los soldados no pudieron aguantar la risa.

—¡Silencio! —ordenó la doctora.

La doctora Lemoine se acercó a Edel, a escasos centímetros de su cara.

—Mientes.

—¿Cómo sabe que miento? —preguntó Edel.

La doctora inclinó su mirada y volvió a alinear sus ojos con los de Edel.

—No llevas tu pulsera ACC. Todos saben que la hija del coronel Doowan es... una imperfecta repudiada.

Edel se quedó sin habla. La doctora dio un paso atrás y los soldados hicieron su trabajo.

—Me la quité para llegar a Istres —explicó Edel, ante la incredulidad del resto.

—Sáquenla de aquí —exigió la doctora.

—¡Llámele! ¡Le digo la verdad! ¡Se meterá en un buen lío si no me suelta, doctora! ¡Mi nombre no es Uma! ¡Me llamo Edel, Edel Doowan!

La doctora ignoró sus gritos y la puerta del despacho se cerró, apagándose las suplicas de la joven en los pasillos del barracón. Lemoine no podía esperar a ver el alma de la joven incorporada en una neo-persona.


Capítulo 35



Nada más poner el pie en el hangar número cinco, todas las miradas apuntaron a la joven, atacada de los nervios. Pronto fue rodeada por doctores interesados en su presencia. Sonrisas cómplices que saltaban de un rostro a otro, y de ahí a los informes que tenían entre manos. Entre todos le hicieron un pasillo hacia una de las cápsulas en el centro de la sala. Los militares arrastraron a Edel hacia ella.

La joven se sentía sumergida en una pesadilla. Comenzó a gritar nombres:

—¡Llamen a mi padre, el coronel Doowan! ¡Llámenle! ¡Alexander, Alexander Brachement, también le conozco bien! ¡Es un gran amigo mío! ¡No cometan este error, no se lo perdonarán jamás!

Edel se negaba a entrar, se tiraba al suelo con todas sus fuerzas como un niño enrabietado. Los militares tiraban con fuerza de ella.

—No pongas las cosas más difíciles, jovencita —le advirtió un soldado.

—¿Por qué no la sedan? —preguntó un militar a los doctores.

—Sus niveles se estabilizarían —explicó un hombre de bata blanca— y nadie quiere eso, ¿verdad, caballeros?

Todos negaron al unísono.

Por fin, Edel fue encerrada en la jaula de cristal, que no tardó en golpear, arañar y morder. Segundos después una cortina de humo se interpuso entre la joven y el resto. La neblina se deshizo ante Edel y un hombre se acercó para cerrar la puerta con más fuerza. Al alejarse, la nube blanca regresó. Edel volvió a gritar y no paró hasta pasados unos minutos.

Después, miró arriba, abajo, al cierre y a las bisagras. Volvió a golpear el cristal y lo sintió más pesado bajo sus puños. Unas mínimas luces se encendieron sobre ella. A sus espaldas sintió una turbina que despertó de manera inesperada. Se asustó.

—¡Papá, socorro! —sollozó entre lágrimas.

La joven se sentía como un astronauta a punto de despegar. Los nervios estaban a flor de piel.

Una voz surgió en la cabina.

—Uma, soy la doctora Lemoine, ¿puedes escucharme?

—¡Sáqueme de aquí! —le exigió Edel hacia ninguna parte, con temor y rabia.

—Bien, veo que me escucha perfectamente.

La doctora no dijo nada más. Edel tan sólo intuía susurros de Lemoine hacia sus compañeros. A través de la neblina, veía cómo algunos doctores se cruzaban frente a ella, de un lado a otro.

—Uma, tus niveles no están del todo alterados, aunque van por buen camino —informó la doctora—. ¿No sientes claustrofobia? ¿Sensación de ahogo? ¿Miedo?

«Contrólate Edel, contrólate como aprendiste a controlar la pulsera», se dijo Edel cada vez más concentrada.

—Los niveles descienden, doctora Lemoine —informó un doctor.

—No es posible —dijo la doctora con preocupación—, debemos hacer algo ya.

De repente un doctor tuvo una idea. Informó a la doctora de algo que le dejó perpleja.

—¿El señor Brachement? —se preguntó la doctora entre dientes—. Uma, me comentan que has preguntado por Alexander Brachement. ¿Es eso cierto?

A Edel se le iluminó la mirada.

—¡Sí! ¿Le conoce? ¿Puede decirle que estoy aquí? ¡Es mi amigo!

—¿Pero... cómo? ¡Qué sorpresa! —se dijo la doctora—. ¡Claro que lo conozco, Uma! Es un buen amigo del coronel.

«Entonces era cierto...», pensó Edel en la posible traición.

—Quisiera... verle —dijo la joven algo desanimada.

—Quisiste matarle, ¿qué quieres de él además de su vida? —preguntó la doctora.

—Doctora, sus niveles se ven alterados en la curva del... afecto —informó un doctor.

—¿Afecto? ¡Qué extraño! —musitó la doctora—. Uma, creo que tus sentimientos hacia el doctor Brachement sobrepasan lo estrictamente amistoso, ¿verdad?

Edel tragó saliva. Sus niveles se alteraron otra vez.

—Está enamorada de él, doctora —concluyó un científico perplejo ante el monitor.

—Uma, ¿te enamoraste del mayor traidor de tu pueblo? —preguntó la doctora sin tapujos.

Edel no quiso responder. Pero los niveles rugieron la verdad.

—Perfecto... —masculló la doctora—. Muy bien, Uma, lo estás haciendo muy bien.

—¿Qué estoy haciendo bien? —preguntó Edel.

—Sentir... —respondió Lemoine con sutileza.

Edel no entendía nada. Apenas podía ver más allá del cristal.

En esos instantes, Alexander regresaba de la central de Fos Coussou, a la que había aniquilado por completo. Cansado se dirigió hacia su cuarto, cuando un soldado que fumaba entre barracones le hizo un gesto.

Alexander acudió.

—La joven que quiso matarle está en el hangar cinco —le dijo el soldado entre caladas.

—¿Y qué? —preguntó Alexander.

—Y nada... Bueno, sí, dice conocerle.

—¿Cómo? —exclamó el joven, sorprendido.

El soldado se encogió de hombros.

—¿Sabe su nombre? —preguntó Alexander.

—Déjeme pensar... Uma.

—Pero yo no conozco a ninguna Uma.

El soldado volvió a encogerse de hombros.

—Pensé que tu pueblo no... —dijo Alexander.

—¿Fumaba? —acabó el soldado con una risa tibia—. Éste lo encontré en el abrigo de uno de los tuyos. ¿Quiere?

Alexander tomó el cigarrillo y le dio una calada. Tosió. Se lo devolvió al militar con gesto amargo. Después se dispuso a entrar en su barracón, pero el soldado, tras una última calada interminable soltó más información:

—También dice ser hija del coronel Doowan, ¿puede creerlo? ¡Una sucia imperfecta como ella hija del gran coronel Doowan!

Alexander se quedó petrificado y al instante echó a correr hacia el hangar número cinco. El militar siguió fumando con un gesto de incomprensión.

Llegó antes que su sombra.

—¡Doctora! —gritó Alexander—. ¡Detenga el experimento!

—Señor Brachement, ¡qué sorpresa! ¿Qué tal su desconexión matutina? Me dijeron que tuvo un ligero percance...

—¡Déjese de estupideces y desconecte la máquina ahora mismo! ¡Ahí dentro está alguien que conozco!

—¿Alexander? —preguntó Edel al otro lado, incapaz de creer lo que estaba oyendo—. ¿Alexander, eres tú?

El joven se giró de inmediato. Una nube blanca y espesa se interponía entre ambos.

—¡Edel! ¡Sí, estoy aquí! ¡Vamos a sacarte! ¡Hágalo, doctora!

—Jamás —dijo la doctora haciendo un gesto a un par de soldados.

—¿Pero... por qué? —preguntó Alexander.

Los soldados tumbaron al instante a Alexander en el suelo.

—¡Suéltenme, soldados, o...!

—O nada —sentenció la doctora Lemoine.

—¡Alexander! —gritaba Edel sin ver lo que sucedía al otro lado.

La doctora comprobó cómo el alma de Edel volvía a alterarse, bajo las directrices marcadas por el experimento que estaban a punto de ejecutar.

—¡Edel! ¡Intenta no sentir nada! —le aconsejó Alexander, que de inmediato fue de nuevo reducido—. ¡No sientas nada!

Edel no pudo controlar sus sentimientos.

—Alexander, sabía que no eras ningún traidor, ¡lo sabía! —exclamó Edel.

—¡Jamás te traicionaría, Edel, jamás!

La doctora aplaudió lentamente.

—Precioso, excelente —dijo la doctora con ironía—. Los niveles se han cocinado a fuego lento y ahora están en su punto más álgido. Pero falta un toque de sal, me temo. Jovencita, ¿no hay nada que quieras decirle a Alexander antes de perder tu alma? Luego será demasiado tarde.

—¡No lo digas, Edel! —le reclamó a voces Alexander.

La joven, sin embargo, aturdida por la situación y terriblemente enamorada, no pudo dejar pasar la única oportunidad que tendría de confesar su amor antes de que su alma volase hasta el vacío interior de una neo-persona.

—Te quiero..., Alexander —pronunció convencida de que serían sus últimas palabras como persona.

—¡No! —gritó Alexander desesperado.

—Perfecto. Adelante, doctores. Ejecuten la secuencia de inicio.

Mientras tanto, en el exterior, las puertas del acceso principal a Entressen se abrían para dejar paso al coronel Doowan. Rápidamente sintió algo extraño en el ambiente. Condujo su vehículo hacia el hangar número cinco, donde algunos hombres se agolpaban en las ventas observando el macabro espectáculo.

Al ver al coronel Doowan descender del coche, todos los soldados ociosos se pusieron firmes y lanzaron un saludo marcial.

—¿Qué sucede allí dentro, soldado? ¿No tienen nada mejor que hacer?

—Señor, escuchamos gritos del señor Brachement y de la mujer capturada...

Un soldado dio un paso al frente interrumpiendo las palabras de su compañero. El coronel Doowan se acercó a él.

—¿Tiene algo que decir, soldado?

—Ella..., la cautiva..., verá...

—¿Sí?

—Dice que es... —dijo tembloroso.

—Su hija, señor —dijo una militar a sus espaldas, concluyendo la frase de su compañero.

El coronel se giró de inmediato hacia el soldado.

—¿Mi hija? —preguntó el coronel tembloroso.

—Así es, señor.

El coronel cegado de miedo corrió al interior del hangar. Nada más entrar, sus hombres realizaron un saludo al que el coronel no atendió, exigiendo explicaciones a la doctora:

—¿Qué está sucediendo aquí, doctora Lemoine? ¿Qué hace el señor Brachement en el suelo?

—Se puso algo nervioso —argumentó la doctora—. Tuvieron que reducirle, nada más.

—¿Nervioso, por qué?

—No se preocupe, ya está, coronel, el asunto ha sido solucionado.

Un doctor hizo una señal a la doctora, que de inmediato sonrió con gesto vencedor; la secuencia se había iniciado.

—Mis hombres acaban de decirme que su presa dice ser... mi hija.

—Estupideces —resopló la doctora.

Alexander se revolvió en el suelo y exclamó la verdad:

—¡Es su hija, coronel, su hija Edel! ¡Edel, tu padre está aquí!

Edel, envuelta en la niebla, escuchó esas palabras esperanzadoras.

—¡Papá! ¡Soy yo, estoy...!

Su voz se apagó. El coronel Doowan estaba enfurecido y muy nervioso.

—¡Paren el proceso! —exigió sacando el arma de su cinturón.

—Su hija morirá si lo hacemos ahora, su mente se colapsará de tal manera que...

—¡Hágalo o sufrirá las consecuencias, doctora!

La doctora Lemoine simplemente sonrió sin miedo alguno.

Mientras tanto, Edel experimentaba una sensación extraña más allá de lo puramente físico. Un cosquilleo que viajó por su piel como un cometa por el espacio. Arañando la existencia, mutilando las experiencias, cortejando al miedo y haciendo de la joven un despojo inhumano.

La joven se hizo pequeña en la cabina; un universo oscuro y malicioso sobre ella. Algo invisible usurpaba de manera violenta todo aquello que alguna vez le había dado significado a su vida. Trasplantado el corazón en un manantial inquieto con ansias de sentir.

Las neo-personas se disputaban a muerte poseer su alma. Un regalo de un valor incalculable. Tan hermoso como doloroso.

En esos instantes del proceso todos miraban con atención los monitores, pues la cabina era invisible a sus ojos, debido a la nube blanca que estaba frente a ellos.

El coronel no sabía cómo actuar.

—Baje el arma, coronel —dijo la doctora Lemoine—. Sabe bien que si detenemos el proceso ahora cometerá un grave error y la cúpula se verá ofendida por ese hecho tan absurdamente sentimentalista.

El coronel apuntaba a la doctora con furia.

—No sea estúpido, coronel —le aconsejó la doctora—. Usted perdió a su hija hace ya mucho tiempo...

—¡Paren la máquina! —reclamó de nuevo.

—¿Siente algo, coronel? —le preguntó la doctora.

—¡No me haga apretar el gatillo!

—No lo hará.

Un último grito desgarrador de Edel invadió el hangar.

El coronel se quedó helado.

—Edel, hija mía... —la mirada del coronel se transformó de inmediato.

El coronel miró a la doctora, bajó el arma y se ocultó en la niebla.

Se escucharon dos disparos invisibles, seguidos de un estallido de cristales. La doctora tensó la mirada con preocupación.

—¡Estúpido! —exclamó ella entre dientes.

A los pocos segundos, el coronel apareció de la nada con su hija en brazos. Los soldados que sujetaban con fuerza a Alexander le soltaron, que corrió raudo en su ayuda.

—Edel... —dijo Alexander acariciando el pelo de la joven, desmayada sobre su padre.

—Todavía respira —informó el coronel.

—Por supuesto que respira, coronel —dijo con sarcasmo la doctora—. No somos asesinos.

Alexander se giró enfurecido y justo cuando iba a lanzarse a por la doctora, el coronel le detuvo.

—No pierdas el tiempo, Alexander —dijo el coronel—. Nunca entendería que robar el alma a una persona es el peor de los crímenes.

Alexander se giró y caminó hacia la joven que yacía en el suelo, abrigada ya por las manos de su padre.

Los ojos de Edel eran ahora grises, claros, casi imperceptibles. Parecía ajena a todo.

El coronel miró a Alexander.

—Edel no te traicionó —le confesó el coronel.

Alexander, mudo, acarició el cabello de la joven por primera vez en su vida. Nada más tocarlo, se echó a llorar.

—Edel, no... —le susurró al ver que su alma había sido transferida de su cuerpo imperfecto a alguien que ni siquiera existía.

El coronel sabía que Edel estaba ahora en las mejores manos. Se puso en pie y sin mediar palabra disparó a todo aquello que fuera susceptible de tener algo que ver con aquel crimen tan horrendo.

—Está condenando su carrera, coronel Doowan —dijo la doctora, ligeramente nerviosa al ver su barco naufragar.

El coronel siguió disparando y golpeando cajas, monitores, cables. Nadie se atrevió a detenerle. Incluso algunos soldados acompañaron su gesto. Tras unos segundos se vio cara a cara con la doctora Lemoine.

—Apártese —le exigió el coronel para llegar al último monitor que quedaba en pie.

La doctora negó con la cabeza. Seguidamente, el coronel apretó el gatillo. La bala rozó la oreja de Lemoine. Con un gesto, el coronel le aconsejó que se echara a un lado. La doctora se cubrió la oreja ensangrentada y tropezó consigo misma, cayendo a sus pies.

El coronel se acercó a la pantalla. Apuntó, pero justo cuando se disponía a disparar, vio algo que iluminó su mirada: el proceso... no había finalizado.

Quedaba un singular, esperanzador y mágico uno por ciento.

—¡Un uno por ciento, falta un uno por ciento! —exclamó el coronel con vértigos de alegría.

—¿Y qué? —dijo la doctora dolorida—. Un uno por ciento no es nada.

—¿Nada? —dijo Alexander con Edel en sus brazos—. Una lágrima, una flor, una sonrisa, un guiño, una broma a medianoche, una estrella fugaz, una brizna de hierba entre los labios, un beso, una caricia, un simple y sincero «te quiero». Eso es un uno por ciento de su alma.

Alexander besó la frente de su amada.

—Edel —le susurró el joven a su amor—, un uno por ciento es una semilla en nuestro jardín.

El coronel caminó hacia ellos sin bajar el arma, protegiéndolos.

—Tenéis que salir de aquí —le dijo el coronel sacando una tarjeta maestra—. Sé que sólo tú encontrarás el modo de que vuelva a ser ella. Esta tarjeta te permitirá manejar el vehículo que hay en el exterior. Nadie te detendrá.

Alexander asintió.

—Gracias, coronel.

El coronel Doowan ofreció su arma a Alexander y se dirigió con la mirada a su hija.

—Edel, sabía que te encontraría. Te he buscado cada noche, cada madrugada para pedirte perdón —le dijo con un beso en la mejilla—. Y ahora que te he encontrado debes irte cuanto antes. Te quiero, pequeña, te quiero.

Alexander se levantó con ella en brazos.

—Cuida de ella... —le dijo el coronel.

Alexander asintió y corrió con Edel en sus brazos. Los militares le permitieron acceder al interior del vehículo sin problemas, aliados con su coronel.

Antes de que la doctora se pusiera en pie, Alexander ya había sacado a Edel del campo de concentración de Entressen, destino desconocido.

—Se meterá en un buen lío, coronel —dijo la doctora amenazante.

—Creo que en ocasiones merece la pena meterse en líos —sonrió el coronel—, y más cuando ese lío lleva por nombre Edel.

—¿De verdad lo cree, coronel?

—Acabo de liberar no sólo a mi hija, doctora, sino también al ingeniero Alexander Brachement.

—¿Y?

—El señor Brachement no finalizó su trabajo en Entressen. En consecuencia, todas sus investigaciones son ahora papel mojado. Sus cierres han sido parciales y escasos. Por otro lado, ha recopilado información suficiente para poner en serios problemas nuestras acciones. Además, su máquina roba-almas ha sido hecha trizas y tardarán en reconstruirla el tiempo suficiente para que las cosas cambien.

—Las cosas no cambiarán jamás, coronel. Lo sabe bien.

—Yo lo sé y usted también —admitió el coronel—, estamos demasiado seguros del futuro que nos espera. Pero esa pareja de enamorados está lo suficientemente loca para hacer de este mundo un lugar mejor.

El coronel se recolocó el sombrero y caminó hacia el exterior con paso firme y decidido. Miró al cielo y exhaló un suspiro que le supo a victoria y, por qué no decirlo..., a esperanza.


Epílogo



El mar agitaba el barco pesquero. En la cubierta algunos hombres trabajaban. Junto a una de las barandillas, Alexander ofrecía el calor de una manta a su amada. Edel, con los ojos todavía grises, admiraba el amanecer.

—Pronto llegaremos, Edel —le susurró Alexander con un beso dulce en la mejilla.

Edel se giró y pretendió sonreír sin lograrlo.

—¿Has sentido algo? —le preguntó Alexander.

—Una caricia, sólo eso —dijo Edel.

—Suficiente por ahora —expresó Alexander con desazón.

—Pero... quizá —continuó ella—, la caricia... no sé...

—Dime, Edel, habla, por favor —suplicó Alexander con la mirada.

—Es posible que esa caricia no la haya sentido sólo aquí —expresó rozándose a sí misma la mejilla—, sino... ¿aquí?

Edel había puesto su mano en el corazón.

—¿En serio? —preguntó emocionado Alexander.

La joven asintió, pero con un gesto de duda en su mirada.

Lentamente se apoyó en el pecho de Alexander, que la abrazó con un cariño sin igual.

—Estás agotada, Edel. Debes descansar.

Ambos contemplaron cómo el sol renacía. Permanecieron allí abrazados, salpicados por el polvo salino de las olas. Alexander era feliz con Edel entre sus brazos. Contemplarla a todas horas, rebuscando en su interior, ofreciéndole sentimientos sinceros para rellenar el hueco tan grande que había dejado su alma.

—Nos aproximamos a tierra firme, señor Brachement —le informó un marinero—. Fíjese.

El marino le indicó el camino que debían seguir sus ojos. Edel acompañó su mirada.

—Me recuerda a mi hogar —dijo Edel observando el horizonte.

—¿Manhattan te recuerda a Dubai? —preguntó Alexander.

—Sí, pero pensé que Manhattan era una tierra hostil donde no se podía vivir ya —dijo ella.

—Y no se puede..., excepto si quieres.

Edel se sintió reconfortada por un instante con las palabras de Alexander, pero no le chivó lo que acababa de sentir por él.

—Además, tengo amigos allí —añadió él.

—¿Amigos? ¿Qué clase de amigos? —preguntó Edel.

—Buenos amigos.

Minutos después el barco atracó en el puerto de Manhattan, un auténtico arrecife de escombros. Un museo arqueológico al aire libre era ahora la Gran Manzana.

La tripulación descendió. Al otro lado, en tierra firme, un grupo de hombres y mujeres les recibieron con gestos amigables.

Alexander bajó del barco con Edel de la mano.

Un hombre espigado se acercó a ellos. Edel se sorprendió al verle.

—Bienvenido, señor Brachement.

—Por el amor de Dios, Dominique —dijo Alexander dándole un abrazo—, no me llames señor Brachement, ya no estamos en el Jardín.

—Lo siento, Alexander. Defecto profesional.

Edel permaneció callada. Dominique se acercó a ella. La miró a los ojos, con gesto preocupado.

—Sus ojos... —le dijo Dominique a Alexander—, están todavía grises.

—Vamos progresando, he conseguido que se le vea un hilo de color en uno de sus iris. Fíjate.

—Oh, sí, aquí lo veo, jovencita —dijo Dominique con una sonrisa dirigiéndose a ella—. Te llamabas Edel, ¿verdad?

La joven asintió.

—¿Sabes quién es, Edel? —le preguntó Alexander.

—Le recuerdo del Jardín... —dijo ella—. El camarero, ¿verdad?

—Así es, tanto él como el resto estuvieron allí, haciéndome un grandísimo favor llenando el restaurante —dijo Alexander abriendo los brazos para que Edel contemplase a todos los habitantes que habían acudido a recibirles—. Se jugaron la vida por hacer de esa noche algo especial.

Edel recordó entonces la cena junto a Alexander. La gente del restaurante, los camareros..., eran ellos. Todos ellos.

—¿Se conectaron desde aquí? —preguntó Edel con interés.

—No —respondió Dominique—. Estábamos repartidos por tierras francesas, conectados a las redes que Alexander pretendía desconectar.

—Me obligaban a ello —dijo Alexander en su defensa.

—Lo sabemos, Alexander, lo sabemos —dijo Dominique—. El ingeniero Brachement nunca nos jugaría una mala pasada sin motivo. Además, no hay mal que por bien no venga. Decidimos huir de esas tierras para buscar un mundo nuevo desde el que luchar. Y aquí estamos todos.

Los tres se sonrieron, rodeados por el resto de imperfectos.

—Estaréis cansados —dijo Dominique—. Os ayudaremos a descargar los víveres y os buscaremos un lugar donde vivir. Hay rascacielos de sobra, pero la mayoría de ascensores... no funcionan.

—Lo dejamos en tus manos, Dominique —dijo Alexander—. ¿Por cierto, cómo van las revueltas?

—Su padre —dirigiéndose a Edel—, lo tiene complicado, pero es un luchador incansable. Su partido político está logrando hacerse oír entre los imperfectos. Pero nos queda mucho por hacer en el lado de las neo-personas.

—Para eso estamos aquí, Dominique —dijo Alexander—. Para ayudar a que la gente conozca la verdad, para hacer más taras en ese tapiz que les tiene cegados.

—Lo sé, Alexander. Sin un ingeniero como tú en nuestras filas, todo esto no hubiera tenido sentido.

Ambos se despidieron con la mirada.

Cuando todos se habían alejado, Alexander aprovechó para acercarse a Edel, que había iniciado un paseo por el puerto maltrecho hacia ninguna parte.

—Vamos, Edel, cogerás frío.

Edel caminó hacia Alexander y pasearon al interior de la ciudad.



Pasadas algunas noches, Alexander buscó un lugar desde donde divisar las estrellas, recostado junto a Edel en un ático de la gran manzana.

—Es un lugar horroroso, ¿verdad? —le preguntó Alexander.

—¿Manhattan? —preguntó Edel.

Alexander asintió.

—Me gusta... —dijo ella.

—¿Por qué?

—Porque...

—¡Un momento! —exclamó él— ¡Has dicho «Me gusta»!

—Sí, he dicho «Me gusta», ¿y?

—¿No te parece increíble que hayas expresado una opinión de ese modo? Desde lo sucedido no has vuelto...

Edel se giró hacia Alexander y, cara a cara, le dijo:

—¿Por qué te preocupa tanto que haya dicho «Me gusta», pero no te interesa el por qué me gusta?

Ambos se miraron fijamente. Una sonrisa batió sus labios como una mariposa a punto de volar y se besaron con dulzura tras el silencio como respuesta. Él la cubrió con su cuerpo y observó maravillado algo que le dejó perplejo y le hizo llorar de alegría.

—¿Por qué lloras, Alexander?

—Edel, tus ojos... —dijo él, boquiabierto.

—¿Qué?

—¡Se están... iluminando!

—Son las estrellas, sin duda —supuso ella.

—No, Edel, son tus ojos. Ya no son grises.

—¿Y cómo son? —preguntó ella con timidez.

—Preciosos.

Desde aquella noche, Edel y Alexander vivieron un amor sin límites, luchando en la distancia contra las redes y los sistemas usurpados por las neo-personas. No fue nunca un viaje agradable y aunque muchos dejaron de creer en el sistema impuesto por la democracia de las encuestas manipuladas, otros tantos siguieron cegados en su mundo ideal, donde el alumbrado de la carretera de Al Muraqqabat era más importante que, simplemente, existir.
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